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salga el autor? 
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"COMPRUEBA SU VEJEZ 


Tomada helada supe- 
za al mejor coci:taí!. 


BUENOS AIRES 
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RICARDO" ROJAS 


LA PUBLICACION DE SUS OBRAS COMPLETAS 


En Francia, el doctor Ricardo 
Rojas sería un jeune matlre, pues 
apenas ha vivido los años suficien- 
tes para que allá, como en los de- 
más países de Europa en general, 
se empezase a poner alguna aten- 
ción en su obra; pero entre nos- 
otros el autor de Blasón de plata es 
un viejo maestro, no por Ja edad 
sino porque lleya ya la mitad de su 
vida, y tal vez algo más, enrique- 
ciendo las letras nacionales con sus 
libros. El espacio nos faltaría si 
quisiéramos, con motiyo de haber- 
se iniciado la publicación de sus 
obras completas, reseñar siquiera 
de ligera la labor literaria del doc- 
tor Rojas. Su última obra, la His- 
toria de la literatura argentina, 
bastaría por sí sola para haber 
asentado su fama en bases perdu- 
rables. Esa obra representa tal 
suma de contracción y trabajo, que 
a la verdad sorprende que el autor 
haya podido escribirla sin dejar de 
atender las demás ocupaciones de 
su laboriosa vida. Movido por el 
amor entrañable que a la patria le 
tiene, el doctor Rojas ha rastreado hasta escritores y 
obras que muchos reputarán insignificantes, pero cu- 
yos nombres era necesario conservar como Jos de escri- 
tores y obras precursoras de nuestro florecimiento lite- 
rario actual, Y sería grave error deducir de ese carác- 
ter de la ¿Historia de la literatura argentina, que el autor 
no ha puesto en ella ningún sentido crítico; por el con- 
trario, el doctor Rojas, que es un crítico ilustrado, 
penetrante y sobre todo de muy buen gusto, pone a 
cada cual en su lugar. Sólo queria que hubiera justicia 
para todos, y la discernió con una ecuanimidad que no 
es una de las menores causas del brillante éxito de su 
obra. Por lo demás, ese éxito del doctor Rojas no hizo 


| 
| 
| 
| 
j 
.i 


j 

| OBRAS DE 
| RICARDO ROJAS 
i 


A A A A A A A pedra nr enana ranas cents 


| BLASÓN DE PLATA 


E EDICIÓN di 


sino confirmar muchos otros ante- 
riores, porque pu decirse, sin 
temor de la tacha de exageración, 
que todos sus libros triunfaron con 
nacer, lo que no tiene sino una ex- 
plicación: que son buenos y apa- 
recieron en su hora, Patriota fer- 
viente, como ya se apuntó, el doc- 
tor Rojas nunca ha circunscrito su 
patriotismo ni al tiempo ni al es- 

acio, ni siquiera en el campo de 
as ideas, Su awgentinidad — para 
emplear el vocablo que puso como 
título a uno de sus más interesan- 
tes libros — arranca sus raíces de 
los tiempos que bien podríamos 
llamar prebistóricos del país, y 
abarca hasta la última mota de 
tierra argentina. Las divisiones geo» 
oráficas de la república, así como 
las divisiones políticas, no son para 
él sino señales visibles de una uni- 
dad profunda, tan fatal que aun 
cuando parece disolverse se disuel- 
ve en sí misma, para renacer más 
variada, pero más sólida, Enten- 
dido así — y así debe entenderse — 
el patriotismo concluye por resol- 
verse en lo que se llama nacionalismo; mas no un na- 
cionalismo egoista, estrecho y agresivo, sino un naciona- 
lismo atrayente, amplio y cordial, que no exige sino el 
respeto del espiritu nacional en todas sus expresiones. 
El estudio de la historia patria atrajo al doctor Rojas 
desde joven, y al estudiarla vió espectáculos y hombres 
que no hicieron sino coonfirmar sus ideas, quenunca 
tuvieron el antipático carácter de prejuicios. Insistimos 
en este punto, porque nos parece ser como el alma 
mater de toda la obra del doctor Rojas como historia- 
dor, como literato, como poeta, como maestro — egre- 
gio en cada una de esas manifestaciones de su espíri- 
tu, de su hermoso talento, tan argentinos uno y otro, 


pc 


OBRAS DE 
RICARDO ROJAS 


EDEN CI Cd nd 


¡do! 


EEC 


ACCION CNN 


e rn meno e 


a a 


cional de España 


Olimpíadas 


del Brasil 


Anverso, 


Reverso. 


Artístico premio que el Concejo Deliberante de Buenos Aires destina alas olimpiadas latinoamericanas, Ejemplar único de plata 
debido al inspirado cincel del señor Juan Carlos Oliva Navarro. 
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CHEVREMORTE 


No es aquí donde se respira el 
musgo de las encinas y los brotes 
del álamo; no es 'aquí donde Jas 
brisas y las aguas murmuran jun- 
tas de amor. 

Ninguna fragancia por la mañana 
después de la lluvia, ni al atardecer 
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PRIMER 
GRAN CONCURSO 


DE LOS PRODUCTOS y 


durante las horas del rocio; nada 
para encantar los oídos, más que 
el grito de algún pajarillo, que busca 
una brizna de yerba. 

¡Desierto que no oye ya la voz de 
San Juan Bautista! ¡Desierto que 
que no habitan ya ni los ermitaños 
ni las palomas! 

Así mi alma es una soledad, donde 
yo, al borde del abismo, con una 
mano agarrada a la vida y otra a 


Todos los envases de los renombrados Cafés, Tes, Yerbas, 
Chocolates y Cacao marca “PAULISTA” llevan cupones 


por diferentes valores. 


Reuna Vd. cincuenta de estos cupones, y canjéelos en cualquiera 
de nuestras sucursales de la Capital e Interior por un boleto 
numerado que da derecho al sorteo de los 750 premios. 


Bases, condiciones y listas de objetos, soli- 
cítelas a la Exposición, Avenida de Mayo, 864, 


la muerte, lanzo un sollozo descon- 
solado. 

El poeta es como el alhelí, que se 
agarra débil y odorifero al granito, 
y que se contenta con menos tierra 
que sol, 

Pero ¡ay!, yo no tengo ya so), 
desde que se cerraron aquellos ojos 
tan encantadores que caldeaban mi 
genio. : 

Luis Bertrand. 
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Déjese guiar 
por la 
experiencia 
de los años. 


Recuerde que cuan- 
do un producto está 
consagrado por va- 
rias generaciones en 
en el mundo entero, 
que cuando sufama ho 
y sus altas condiciones se han esparcido por todos los 
países, debe haber para ello una razón muy poderosa. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


está garantida por la consagración universal, en todo 
lo que se refiere a curar enfermedades nerviosas y de 
la sangre. Déjese guiar por la experiencia de los otros. 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia). 
Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador M. C. d MONAC VIAMONTE, 871 Ñ 
en la República Argentina: e BUENOS AIRES Ñ 
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— El sueve murmullo 
de pronto ensordece. ¡Qué horrible barullo! 
¡Qué ruido espantoso! 
Hoy tienes, Marcelo, motivos de orgullo. 
¡Marcelo dichoso! 
Hoy eres un hombre 
que debe, a la fuerza, vivir satisfecho; 
hoy gritan tu nombre 
los viejos, los mozos, los niños de pecho, 
Al verte, la turba te aclama en seguida. 
la turba te adora; 
elogia tu vida, 
tu vida pasada, tus dichas de ahora; 
las hojas que narran tu bien conocida 
carrera admirable, la gente devora, 
iy a mí se me olvida! 
¡y a mí se me ignora! 
No hay tanta distancia 
entre ambos, Marcelo. No creas que envidio 
tus triunfos sonoros. Al fin, un Elpidio 


yo creo que es hombre de cierta importancia. 


Sin necia jactancia 
bien puedo afirmarlo, Así es que protesto 

con tono modesto, 

pues nadie me cita 

ni nadie me nombra 
y, en tanto que el pueblo te aclama (maldit; 
la gracia que me hace), yo soy una sombra. 
Y el serlo me aplasta. Y el serlo me abruma 
Algunos preguntan, curiosos: — ¿En dónde 
se mete ese vice? ¿Por qué ese recelo? 
Elpidio se aparta. Elpidio se esconde. 
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Elpidio se esfuma. 
Elpidio desea que brille Marcelo. 
Persona apocada, 
anhela, olvidada, 
vivir a su modo. 
El uno lo es todo 
y Elpidio no es nada. 
Saber lo que dicen ¡me causa un disgusto! 
Tú el sol que deslumbra 
y yo la penumbra. 
No es justo. No es justo. 
A veces, con pena, murmuro: 
— Dios mio. 
¿seré tan inepto? 
¿Seré un paradigma o un símbolo frio? 
¿o un vago concepto? 
¿o un nombre vacio? 
Por eso no paso. 
A mí, ni por chamba, 
me aplaude ninguno. ¿Qué ocurre ¡caramba! 
que no me hacen caso? 
No pasa un minuto 
sin que alguien no diga: «¡Marcelo admirable! 
¡Marcelo adorable!» 
La gloria acaparas de un modo absoluto, 
de un modo, Marcelo, que no es razonable, 
Evita, clemente, 
que yo eternamente 
me vea en el trance que nadie se ha visto. 
¿Soy alguien? ¿Soy algo? Lo dudo bastante. 
¿Existo? ¿No existo? 
DIBUJOS DE MACAYA. 


O Biblioteca Nacional de España 


SE cosquilleo insoportable de la garganta que 
le obliga a Vd. a toser, y que aparece en el 
momento en que el resfrío baja de la cabeza 
al pecho; ese cosquilleo tan fastidioso sobre 
todo de noche cuando uno está acostado, se 
quita fácilmente : 


Aquí el remedio 


AS Pastillas Jodeína Montagu quitan ese ATSIANIIN O 
cosquilleo en un momento. Una pastilla SA —) 
en la boca es suficiente. 


O 
a 


más de ser medicamento enér- 

«gico, las Pastillas Jodeína 
Montagu son muy agradables y 
deben ser usadas en los casos de 
tos, bronquitis, asma, enfisema y 
todas las afecciones del aparato 
respiratorio. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 
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De Avellaneda 


Núcleo de amigos del coronel Bortagaray que concurrieron al almuerzo ofrecido a éste en la isla Maciel. Asistieron los diputados 
Alonso, Anastasi y Tomazewsky y distinguidas personalidades. 
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EL ALERTA 


La posada — un Pe real sobre 
su techo — iluminaba sus cristales 
con el incendio lejano del sol po- 
niente y el sendero serpenteaba lu- 
minoso en la montaña. 


* 
«ox 
—¡Chist. ..! ¿No habéis oido nada 
vosotros? —preguntó uno dela cua- 
drilla pegando su oreja a la rendija 
de la ventana. 
— Es mi mula — respondió un 
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arriero, — que ha soltado un cuesco 
en la cuadra. 

— ¡Cobarde! — exclamó el bandi- 
do. — ¿Es que yo armo esta carabi- 
na porque tu mula suelte un cues- 
co? ¡Alerta! ¡Alerta! ¡Una trompeta! 
¡Que vienen los dragones amarillos! 

Y de pronto, a los choques de las 
vasijas, a los punteos de la guitarra, 
a la risa de las criadas y a la Datonala 
de la multitud sucedió un silencio, 
durante el cual hubiera podido oirse 
el bordoneo del vuelo de una mosca, 

Pero no era más que el cuerno de 
un vaquero. Los arrieros, antes de 


¡UA 


embridar sus mulas para poner tierra 
de por medio, acabaron su bota de 
vino, ya medio bebida; y los bando- 
leros, que hacian vanamente caran- 
toñas a las gruesas maritornes de la 
negra posada, treparon a-los cama- 
ranchones bostezando de aburri- 
miento, de cansancio y de sueño. 
a 


Luis Bertrand. 


Doble valor tendrá el beneficio 
que otorgues sin que te lo hayan 
pedido, 

Séneca, 


Maa 


Es el Aperitivo vino-quinado 


predilecto en los hogares. 


Tomando una copita del deli- 
cioso. y aromático Kalisay, 
antes de las comidas, Vd. y 
sus niños tendrán siempre 
apetito y por lo tanto gozarán 
de buena salud. 


Es la delicia del hogar, las 


, señoras y los niños lo prefieren. 
—=21 AÑOS DE EXITO= 


Ia 


Por su pureza obtuvo el primer premio en la Exposición de Bebidas 


VINAGRE 


DE PURO VINO 


“OMEGA” 


Fermentadas, organizada por la Municipalidad de 


la Capital. 


Es el más delicioso condimento que Vd. puede emplear para la 
preparación de escabeches, ensaladas, adobados, etc. 
Los malos vinagres son los causantes de los graves trastornos 


intestinales. 


PIDALO A SU ALMACENERO 
a Lagorio, Esparrach y Cía. — Buenos Aires 
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Sociedad Anónima Argentina - 


25 A.DE MICHELI ¿ C> 


Bdo. de Irigoyen esq. Rivadavia, Buenos Aires. 


SUC.EN MAR DEL PLATA 


SAN MARTIN 
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Nuestro flamante surtido de mercaderías de moda y calidad lo ofrecemos a 
PRECIOS MUY REDUCIDOS 


SOMBREROS Orión, ala semiplana, co- 


CAMISAS con pechera y puños de us 125 


lor gris natural, cinta negra, azul, ma- ¿14.50 blanca, muy buena calidad........ 
rrón o gris, muy elegante. .......... CAMISETAS lana, marca «Wolsey», al 8 50 
SOMBRERO Orión, ala semiplana, he 2 50 precio excepcional de .............. s > 


fieltro mixto en varios tonos........ 


GORRAS estilo inglés, gran variedad de 
gustos, a $ 7,.—, 8.50, 5.75, 5.50, e 


800 Vovoscnonor coo cocovator coc.» 2.95 


CORBATAS de seda, gustos rayados A 

MODA coco corcobrriier cr .so o. $ 0.75 
CAMISAS de franelcta inglesa, de exce- 

lente resultado, en colores fantasía, con 3 95 
o sin os Po... - oe Ara 5 a 
CALZONC franeleta de la misma 

AAA. ¿3 DE NE do as $ 3.20 
CAMISAS de zephir, con cuello postizo, 

muy buena clase y de gustos 


CAMISETAS algodón, blancas, con fri- 3 50 

sa, calidad superior. .........o.».... 5 z 
CAMISETAS de lana, para niños, a pe- 

O AR A OO 5 

CAMISETAS blancas, mangas cortas, la- 

A $ 6.2 5 


MEDIAS de algodón, colores surtidos, 
el par 2$1.10,0,55Y.............. $ 0.40 


FRAZADAS para 1 plaza, artículo de 
pura lana, precio excepcional........ 8. 20 


BOTIN ANCA DE POTRO, en color, do- 
modernos, a$8.75, 7.75 y $ 5 50 ble suela, caña fantasia y CULTO. ..... ¿24.50 


CONFECCIONES PARA HOMBRES 


ELEGANTE TRAJE saco derecho, corte de mo- 

da, en ricos gustos ingleses, color gris o ma- ¿42 
e A TA IAS e FIS SEA, > 
SOBRETODO cruzado, perfectamente ps 

cionado con géneros de colores gris obscuro o 235 
marrón, forros de lana, .......o.oooooooo.» A 
PERRAMUS, confección especial de la be 69 
excelente: Calidad... :scooocooooonorsoo»o»os ES 
AMBO: cazadora y breeche de corderoy, els 
Y AS A ON ¿38.50 


IMPERMEAB b lidad, y 
Boo: A AS RA e pe 39.50 


CONFECCIONES PARA NIÑOS 


TRAJECITOS en cheviot azul o sarga en colo» * 
res, forma marinera, con cuello y puños q 8. 50 
PALA DAD Ob cotton rosca raros 


- TRAJE CAZADORA SOBRETODO casi- 
en corderoy, colores mir con cinturón, 
marrón o verde, con- variedad en colores, 
fección muy. esmera- corte muy elegante. 
da. Años 11 a 14, pe- Años-11 a 14, pe- 


15.— 
a y7a10, $ 12.50 von 16.— 


HORARIO Y 
DE VENTAS: 


A PAGAR En 10 MEJE/ 
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Obscuro, muy obscuro estaba el campanario, y los 
peldaños de la vieja escalera crujían tristemente 
bajo los pies del viejo campanero. 

El pobre don Bruno tenía miedo y no sabía de 
qué. Corría ávidamente sobre los escalones hasta 
Negar a lo alto de la torre, donde estaban las 
cuerdas de las campanas. 

Nunca, cuando iba a tocar a ánimas, se había 
sentido más conmovido, y el candelero de metal ama- 
rillo que llevaba en una de sus manos se estremecía 
y hacía saltar el sebo derretido por la llama. 


Por fin llegó; pero llegó como asfixiado, y antes 
de tomar las cuerdas para doblar, tuvo necesidad 


PA MBR O 


de respirar aire puro, y se asomó a la ventana de 
la torre. 


La noche estaba obscura, pero serena; la multi- 
tud de estrellas titilaban a lo lejos; don Bruno pensó 
que le amenazaban y bajó la cabeza. En la plaza 
del pueblo, entre las plantas y las flores, bullían las 
luciérnagas; las miró y retiró la vista horrorizado. 

¡Las luciérnagas, al hervir, trazaban con letras de 
fuego el nombre de su hija!,.. El pobre campanero, 
casi desfallecido, tomó las cuerdas y empezó a tocar 
las campanas nerviosamente, de modo que sus so- 
nidos parecían más bien repiques que tañidos por 
los muertos, 


La noche siguiente no quería subir al campanario; 
iba a decírselo al cura, pero tuvo vergúenza, y cuan- 
do llegó la hora volvió a correr de nuevo por los 
desvencijados escalones, entre los crujidos de la ma- 
dera y los chisporroteos de la vela de sebo que le 
alumbraba el camino, 

Cada ruido de aquéllos le parecía una voz que le 
llamaba; cada vez que miraba su proyección en las 
paredes temblaba de pavura: ¡su propia sontbra era 
un fantasma para el pobre viejo! 

Cuando llegó a lo alto de la torre, aunque se aho- 
gaba, guardóse muy bien de sacar por el hueco de la 
ventana, para respirar un poco de aire fresco, su 
cabeza encanecida. 

Las lechuzas que anidaban en el campanario chi- 
rriaban revoloteando en torno de él... Tomó las 
cuerdas y empezó a doblar. Poco a poco los soni- 


e 
dos se aceleraron y las campanas parecian epi- 


lépticas... ¡Ah! Era que había visto allí, sobre la 
vela de sebo que había colocado en el suelo, flotar, sin 
quemarse, una sontbra que poco a poco fué tomando 
los perdidos contornos de su hija, de su hija muerta 
porque él no la dejó casar con Carlos, el hijo de la 
tía Francisca, que vivía a la vuelta de la escuela. 

El infeliz no comprendía que aquel fantasma no 
era más que el humo negro de la candela agitada 
por el viento... Soltó las cuerdas, y a obscuras, 
tropezando con las paredes y la reja de la escalera, 
saltó de dos en dos los peldaños hasta llegar a la 
puerta del campanario; allí, desencajado, lívido, 
rompiendo con ímpetu el cuello de su camisa para 
respirar, cayó desfallecido, mientras la vela humea- 
ba en lo alto de la torre y chirriaban revoloteando 
las lechuzas. 
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Cuando murió la hija de don Bruno, Carlos se 
enloqueció; sin embargo, su demencia asumió un 
carácter tranquilo y curioso. El mismo día entró de 
operario en la cajonería fúnebre del pueblo y con 
sus manos construyó el féretro de su novia. Desde 
entonces fué el mejor obrero de la casa. Todo el 
día lo pasaba construyendo ataúdes; riéndose a 
veces, llorando otras y cantando muchas. 


Una de sus canciones predilectas, decía ; 


Con un tronco de cipré 
Yo mismo hice el cajón, 
Cuando las tablas clavé 
Dejé en él mi corazón. 


Y el estribillo: 


Martillo de cajonero, 
Dale, pega, dale, pega; 
El que se muere primero 
Más veloz al cielo llega. 


Y luego volvía la canción: 


— Don Bruno— dijo el cura a la mañana si- 
guiente al campanero, — ¿qué modo extraño ha sa- 
cado usted para doblar? 

Confuso por la pregunta, no encontró respuesta 
plausible, y permaneció callado. 

Pero cuando se halló con el monaguillo, como 
éste no le inspiraba tanto respeto como el párro- 


— ¡Ah, tiene niedo! — se dijo entre sí Carlos 
cuando supo lo acaecido al campanero; — ¡tiene mie- 
do! ¡Yo lo compondré! 

“en su revuelta cabeza empezó a brotar una 
siniestra idea de venganza... ¡Oh!, porque él le 
aborrecia, sobre todo cuando se acordaba de su 
muerta tan querida, de aquella pobre niña que mu- 
rió de amor y de pena. ¡El viejo la pagaría! 

Y golpeaba con su martillo los clavos dorados de 
un ataúd. ¡Cuántas veces construyéndolos veía en 
sus huecos la sombra de su Irene!... ¡No la olvida- 
ba nunca, y siempre se acordaba de aquel baile 
campestre donde le habló por vez printera, a la 
sombra de los viejos sauces! j 


Cuando cayó la noche, Carlos, sin que le viera 
nadie, sacó un ataúd, y con él sobre los hombros 
salió riéndose del taller... 

La hora del toque de ánimas se aproximaba, Don 
Bruno, de quien todos en el pueblo 5e habían reído 
a causa de sus temores, volvió a subir los viejos 
peldaños tembloroso. 

La vela le asfixiaba con su humareda y casi no veía... 

Los pajarracos nocturnos lanzaban lúgubres gri- 
tos. ¡Oh, qué atroz es tener un peso en la con- 
ciencia ! 

Don Bruno ya había tomado una de las cuerdas, 
cuando de pronto tropezó con algo desconocido para 
él; el candelero de metal cayósele de la mano, apa- 
gando su lumbre en la caída, mientras don Bruno 
rodaba por tierra. 

No era por tierra... ¡no! Su mano pretende sa- 
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Cuando en él inanimada 
Pusieron a mi terneza, 
Mi corazón de almohada 
Sirvió a su rubia cabeza, 


Yo la quise y me quería, 
Era linda y era buena, 
No quisieron fuese mía 
Y la asesinó la pena. 


Lejos, lejos, en la fosa 
Está durmiendo mi amor; 
Mientras ella allí reposa 
Yo me muero de dolor. 


Martillo de cajonero, 
Dale, pega, dale, pega; * 
El que se muere primero 
Más veloz al cielo llega. 


La cantaba con una voz tan triste, tan triste, que 
el patrón y los demás compañeros de trabajo se 
sentían impresionados por el pobre loco, que, impa- 
sible, seguía cantando o reventaba en carcajadas es- 
tridentes. 


co, le confió la causa de sus desaliñados dobles. 
El monaguillo se lo contó a una vieja, que se 
lo contó a una vecina, que, a su vez, se lo refi- 
rió a la maestra de escuela, quien lo divulgó por 
el pueblo, tanto, que llegó por fin a oídos del 
pobre demente que hacía cajones cantando y 
riendo. : 


Y sobre todo no podía borrar de su mente la 
última despedida, cuando ella, moribunda ya, quiso 
verle ¡el viejo tuvo que ceder esta vez! ¡Ah! ¡Pe- 
ro ella apenas tuvo tiempo para mirarle con sus 
apagados ojos negros, y su mano débil y húmeda 
pretendió estrechar la de él, pero no tuvo 
fuerzas! ¿ 

¿Y cuando murió?... ¡Ay, entonces su cráneo 
experimentó una rara sensación; un desorientamien- 
to de la vida, un vacio del mundo inexplicables y 
terribles! Desde entonces le Jlamaban loco; pero 
no lo estaba, y las pruebas de que no lo estaba, eran 
que recordaba toda su vida y que se iba a vengar 
del viejo Bruno. 


ber dónde ha caído... ¡Horror! ¡Es un féretro 
aquello, el féretro de su hija! 

Su espanto no tiene límites; desesperado, con las 
manos crispadas empieza a tirar la cuerda de la cam- 
pana, que suena de un modo descompasado. 

Cuando el cura y el monaguillo llegaron con luces 
a la torre, la campana hacía rato que había dejado. 
de sonar. : 

Un espectáculo extraño se mostró a sus ojos. 

Don Bruno, con un pedazo de la cuerda de la 
campana entre las manos, lívido y sin sentido, yacia 
atravesado sobre un ataúd, 

Le socorrieron; pero apenas volvió en sí: ¡Me 
nruero! — dijo; y luego dirigiéndose al cura: 

— ¡ Confesión ! 

Los monaguillos se retiraron, y el sacerdote se 
acercó al pecador. 


Al otro día, cuando enterraron a don Bruno, Carlos, loco completamente, seguía el cortejo riéndose y 


llorando... De cuando en cuando cantaba: 


RAFAEL 
FRAGUEIRO 


Con un tronco de cipré 
Yo mismo hice su cajón... 
Cuando sus tablas clavé, 
¡No puse mi corazón! D E St R 1 
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Comisión de 
fiestas reunida 
para formar el 
programa de las 
fiestas que la 
colectividad 
italiana prepa- 
ra en ocasión 
de la histórica 
fecha del 20 de 
Septiembre. 


Comisión direc- 
tiva de la socie- 
dad italiana 
*Unione e Be- 
nevolenza??, 
presidida por el 
señor Pascual 
: A os Gallo, dirigien- 
y E oe , susi ricm] 
3 ise o at ela tradicion: 

do : rifa social que 

Ss ; se celebrará el 
> 20 de Septiem- 


Te bre, 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


ADMINISTRACION: 1932, Lavalle, 1932— Buenos Aires 


(Con agentes en las provincias argentinas y repúblicas sudamericanas) 


Fundador y Director: PATRICIO C. RYAN 


BACHILLER, ESTUDIANTE DE MEDICINA, CALÍGRAFO Y CONTADOR NACIONAL 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORRESPONDENCIA: 
CONTADOR MERCANTIL ELECTRICISTA TENEDOR DE LIBROS 


DIB. ARQUITECTONICO MECANICO DIBUJO ARTISTICO 
DIBUJO LINEAL TAQUIGRAFIA  PIBUJO DE MAQUINAS 
CALIGRAFIA COMERCIAL iureur MEC. ELECTRICISTA 
CONTABILIDAD CHAUEREU CALIGRAFÍA ARTISTICA 
GEOMETRIA TENEDURIA PROFESOR DE DIBUJO 
ARITMETICA ORTOGRAFÍA — SECRETARIO 


poes --2 umm mn e e 
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Í_ 1932, Lavalle, 1932— Buenos Aires. 'y 

1 
Mande su dirección y le regalaremos un NE TNOQMBRE- So api qt ao OO ; 
manual para aprender a escribir a máquina ' y Ñ 
y amplios folletos explicativos. Devolvemos el 1 : Dr 
dinero al alumno desconforme durante los 1] DIRECCIÓN, annnnnnanotararnccrss.. - 
dos primeros meses de estudio. ; SS IS RRE ARO NITRO ” 
LOCALIDAD: o «os 0m correr msrao. ns 4 
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MALTA 


JIRANC 


IMPORTADA 


'ACIARIDA” POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 


Para las madres que crían, para 
los niños, ancianos, personas dé- 
biles y convalecientes, es lo mejor. 


Su poder nutritivo es mayor que en sus simi- 
lares; el contenido en las botellas es mayor 
también. Por estas dos condiciones debe con- 
siderársele más barato que los otros, aunque 
en apariencia cueste algo más. 


No es dulce como no debe serlo ninguna malta 
de buena calidad; es de sabor agradable y 
estimula el apetito. 


Satisface las exigencias de las autoridades y 
está en venta en los almacenes y farmacias. 
Si encuentra dificultad para adquirirla diríjase 
a sus únicos importadores: 


ESCALADA é Co. 
1170-BARTOLOMÉ MITRE-1174 


. Y Unión Telef., Rivadavia, 1990 
TELÉFONOS: l Coop. Telef., Central, 133 
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EL MIDO DE CORRIONMNES 


Ancho, huesoso, atlético, con los hombros robus- 
tos, las piernas fuertes y el cuerpo encorvado por la 
edad, era el tío Roque un campesino aragonés que 
llevaba con energía sus setenta y cinco años y la 
administración de sus fincas y propiedades, calcula- 
das por los inteligentes del contorno en ciento cin- 
cuenta mil duros; un capital, diariamente vigilado 
ps su dueño, que recorría sus tierras sobre un ca- 

allejo de mala muerte para inspeccionar y dirigir 
la siega en agosto, la vendimia en septiembre, la 
siembra en invierno, el esquileo del ganado en pri- 
mavera, la recolección de frutos en otoño, las múl- 
tiples faenas de la agricultura en todo tiempo, sin 
cuidarse del calor, ni del frío, ni del aire, ni de la 
lluvia; atravesando una atmósfera de fuego cuando 
el sol abrasaba los campos, y una sábana de hielo 
cuando la nieve, cayendo de las nubes, se extendía 
en forma de mancha monótona desde los más hondos 
repliegues del valle hasta los más altos picachos de 
la sierra, 

Porque el tío Roque no quería dejar nada a la ins- 
pección ajena; la más insignificante semilla pasaba 
por entre sus dedos antes de caer sobre la tierra, 
aquella tierra suya, completamente suya, a la que 
quería y amaba con ternura de abuelo y codicia de 
amante celoso; tierra de la que no se había sepa- 
rado nunca y de la que parecía hijo; mejor que hijo, 
producto. A tal extremo se habia compenetrado con 
ella, que era, por su aspecto, parte integrante de 
ella misma. 

Su cuerpo achaparrado, duro, lleno de ángulos y 
nudosidades, asemejábale a una encina añosa, do- 
tada, por un capricho de la Naturaleza, de la facultad 
de trasladarse; su rostro, curtido por la intemperie, 
era del color de la tierra labrada; no parecía sino 
que un solo arado había hecho los surcos de la una 
y las arrugas del otro; como crece entre los surcos 
a cizaña, desigua), revuelta y salpicándolos a tre- 
chos, crecía la barba en la cara rugosa del viejo la- 
brador; hasta su cabeza puntiaguda, coronada de 
cabellos blancos, recordaba los picos inaccesibles 
que se erguían sobre la montaña, cubierta de nie- 
ves perpetuas. El tío Roque era un pedazo del te- 
rruño; las raíces de su vida arrancaban de él. 

Ni su dinero, ni sus hijos (cuatro hombretones ya 


casados), ni sus años, ni sus fatigas fueron bastante 
a inducirle al reposo, a la existencia cómoda, al yi- 
vir quieto de un anciano pudiente... Quebrantábase 
su salud con el rudo trabajo a que venia entregado 
desde el amanecer; algunas noches de invierno una 
tos seca desgarraba su pecho; no pocos días de ve- 
rano sintió un ahogo, un principio de asfixia, que le 
hizo detenerse y buscar apoyo en el tronco de un 
árbol; aconsejóle el médico, multitud de veces, que 
descansase, que renunciara a la labor diaria; pero 
el tío Roque se encogía de hombros, se burlaba de 
consejos y de dolencias, y al romper la aurora se 
bebía un vaso de aguardiente, ensillaba su caballejo, 
y al campo, a inspeccionarlo todo, a que trabajasen 
los braceros, a que produjese la tierra, a que no es- 
tropeasen a su querida, la única hembra que había 
sabido pagarle con usura sus desvelos y su constancia, 

¡El reposo! ¡Entregar a manos ajenas el cuidado 
y conservación de lo suyo! ¡Valiente Jocura!... ¡No 
ver sus tierras sino a ratos, y como un paseante más! 
¡Como si aquello fuera posible!... ¡Como si él, acos- 
tumbrado a trabajar sus terrenos y a dirigirlo todo, 
pudiera resignarse a vivir inactivo, a convertirse 
en espectador, a no ver cómo, en las mañanas frías 
del invierno, desflora la reja del arado la tierra hú- 
meda y palpitante, para que la mano del sembrador 
arroje en su seno la simiente fecundadora; a no con- 
templar bajo los rayos abrasadores del sol de agosto 
cómo el trillo desgrana la requemada espiga y la 
horquilla la recoge y la pala la aventa para que 
el trigo caiga convertido en granizo de oro sobre 
el ancho montón que cubre la era y se eleva en forma 
de pirámide; quedarse en casa, bajo la sombra pere- 
zosa del emparrado, cuando la hoz arranca de la 
cepa el lozano racimo y el carro lo traslada al lagar 
y los mozos lo pisotean entonando canciones, hasta 

ue, convertido en mosto, lo recogen las cubas y 
tente en ellas y de ellas sale transformado en 
chorro rojizo que humedece los labios y calienta la 
sangre; no tomar parte en la recolección de los frutos, 
en el esquileo de sus ovejas, en la labor harinera de 
sus molinos, en la confección y refinamiento de su 
aceite!... ¡Era eso lo que querían de él? Pues que 
no lo esperaran. El haría siempre lo mismo: reco- 
rriéndolo todo, visitándolo todo, vigilándolo todo, 
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A caballo, mientras pudiera tenerse firme en la silla; en 
un carro, si no podía andar. ¡Aunque fuese a arrastras! 

¿Quién iba a hacerlo si no lo hacía él? ¿Sus hijos? 
Tenían que cuidar lo de sus mujeres ¿Un encar- 
gado? Como si dijéramos, un ladrón, un tramposo, 
que no podía querer más que su provecho. Y él solo, 
quieto, dejándose robar en sus propias narices. ¡Que 
no!... ¡En seguida!... ¡Apartarse de sus terrones, 
no saludarlos a todas horas! ¡Cómo iba a intentarlo, 
si los queria tanto; si en verano, al irse a acostar, 
dejaba la ventana abierta para recoger todos los rumo- 
res de la noche, y no cerraba en tiempo alguno las ma- 
deras para no dosel ningún rayo de sol, nin- 
guno; ni siquiera el que se bosqueja en el horizon- 
te al amanecer, sin alumbrar casi, como el parpadeo 
de unos ojos que se despiertan! 

El que quisiera verle furioso, no tenía más que ha- 
blarle de ello, 

Muchas veces le habían propuesto sus hijos, cada 
uno de por sí y prescindiendo de los otros, irse a 
vivir con él, ayudarle. Pero el tio Roque se negó 
siempre. Si hubiesen estado solteros, bueno; con la 
recua de la mujer y de los chicos, no; el casado casa 
quiere. Sabía que de favorecer a uno se hubieran 
enfadado los demás, y bastante se odiaban al pensar 
en las eventualidades de la herencia futura, para que 
añadieso él leña al fuego. Ni un hijo ni un adminis- 
trador. El uno y el otro le habían de robar. El solo 
se bastaba para su negocio, 

Así pasaron años, y el tío Roque se fué poniendo 
achacoso y débil: ya no podía montar a caballo; 
apoyado en un bastón de nudos, recorría sus propie- 
dades y presenciaba las faenas del campo con toda 
la energía de su espiritu, empeñado en sostener y 
pasear aquel cuerpo, que se tambaleaba sobre la 
tumba. Pero como sus dolencias le hacian quedarse 
en casa muchos días; como no lograba inspeccio- 
narlo todo, ni los mozos iban tan derechos, ni las 
cosechas producían tanto como antes; como esto era 
verdad y lo era también que el tio Roque estaba 
muy enfermo y el trabajo acababa con él, y su sa- 
lud tenía necesidad — en opinión de los médicos 
— de absoluto descanso, resolvieron sus hijos obli- 
garle a cambiar de vida, y fueron a verle una noche 
y hablaron con él, sentándose en torno del sillón 
donde su padre descansaba y oía sus proposiciones, 
contrayendo su boca sin dientes y fijando en ellos 
sus ojos astutos de campesino. 

El hijo mayor fué el encargado de decírselo, y se 
lo dijo claro, con rudeza no desprovista de cariño y 
de lealtad. 

— ¡Padre, usted está inútil!... ¡La vida que lleva 
no le sienta bien! Es preciso que descanse usted y 
que arregle la manera de encargar a otro sus ne- 
gocios. 

— ¡A otro! Y, ¿a quién? — repuso el viejo. — ¿A 
un extraño? 

— Eso de ningún modo — contestaron los hijos 
a Coro. 

— Entonces, ¿a quién? ¿A uno de vosotros? ¿Que- 
réis vosotros tres que se encargue Antonio de las 
fincas? 


JOAQUIN 


D 1 


BUJTOS 
O Biblioteca Nacional de España 


DOE 


Los preguntados arrojaron sobre el presunto fa- 
vorecido una mirada de rencor y desconfianza, ¡En- 
cargarse Antonio de todo! Para aprovecharse do 
ello; para quedarse con lo mejor. De ninguna ma- 
nera. Preferirian a un cualquiera. 

Leiase esto con tanta claridad en sus ojos, en las 
frases irónicas y sutiles con que respondieron a la 
pregunta de su padre, que el viejo les dijo, sonriendo 
con su sonrisa entre burlona y triste: 

— Ya veo que eso no os conviene. Lo presumía. 
No os niego tampoco que estoy malo y que el cul- 
tivo de las tierras no anda tan bien como años atrás. 
¡Qué remedio!... Tendremos paciencia. Yo haré lo 
que me sea posible. 

— No, padre, Usted necesita descansar. Se lo ha 
dicho el médico y se lo repetimos nosotros, 

— Pues vosotros diréis cómo se arregla. 

— Mire usted, como medio, hay uno. 

— ¿Cuál? 

— Cédanos usted las tierras, repártalas entre nos- 
otros a su gusto; de ese modo nos evitaremos plei- 
tear por las particiones cuando se muera usted; nos- 
otros cuidaremos cada uno de su parte, como us- 
ted mismo, y usted descansa, viviendo al lado de 
sus hijos, del que usted desee, porque todos le que- 
remos bien, y nos desviviremos por complacerle. 

— Vamos — dijo el tío Roque con voz nerviosa, 
— queréis heredarme en vida. 

— ¡Nosotros?... 

— Si, no me enfado; es natural que penséis en 
ello; pero oidme: 

«Cuando vosotros erais muy pequeños cogí yo en 
el alero de ese tejado un nido de gorriones; me los 
llevé a casa; los puse en una jaula y la dejé encima 
de la ventana. Los padres, que habian venido detrás 
de los gorriones, empezaron a dar vueltas en rede- 
dor de aquella cárce a piar dolorosamente. Por 
fin uno de ellos se echó a volar, volvió a poco rato 
con un grano de trigo en el pico, entró en la jaula, 
dió de comer a una de las crías, y mientras él practi- 
caba la operación se fué el otro gorrión y volvió 
también... cargado de trigo... En fin, que los dos 
padres mantuvieron a los pajarillos, ni más ni menos 
que cuando estaban en el alero del tejado. 

«Crecieron las crias, y echaron alas; ya revolotea- 
ban dentro de la jaula; los padres seguían alimen- 
tándolos; cuando estuvieron los pequeños en dis- 
posición de volar por su cuenta, puse yo unos es- 
partos con liga delante de la jaula; hice prisione- 
ros a los padres y di libertad a los hijos. A los pa- 
dres los encerré. ¿Y sabéis vosotros lo que pasó? 
— dijo el tío Roque con acento burlón y duro. — 
Que los padres se murieron de hambre; porque nin- 
guno de los hijos se ocupó de darles de comer.» 

— ¿Y qué queréís decir con eso? — exclamó el 


mayor de los hijos. 
— ¡Qué! Que no despedazaré mi tierra querida 
Tr vosotros; en os vayáis a vuestra casa y que me 
ejéis en la m 
jaula. 
Y el tío Roque, riendo a carcajadas, se metió en 
su cuarto, 


a. Que no me quiero encerrar en la 


DICENTA 


MACAYA 


LA INVENCIÓN DE LOS 
TIPOS DE IMPRENTA 


La historia no sabe todavia con 
precisión q dió el primer paso 
en el arte de la imprenta. Al alemán 
Gutenberg, los holandeses oponen 
obstinadamente su compatriota 
Coster. En éste han celebrado siem- 
pre el verdadero inventor, y hecho 
del asunto una cuestión nacional. 
Hace dos siglos poco más o menos le 
erigieron un monumento. En 1823 

en 1856 organizaron grandes 
rentas nacionales. en su honor. 
La polémica se apaciguó después. 


Demostración ofrecida al señor Andrés Aimano en la residencia de la familia Conde Diana. 


Ahora vuelve a encenderse. Coster 
ha encontrado un ardiente defensor 
en el profesor Gotfíried Zedler, quien 
estudió durante veinte años las im- 
presiones primitivas, con el objeto 
de descubrir la verdad, y ahora 
afirma, según dice el “Borsenblatt 
fur den deutschen Buschandel”, que 
Ja cuestión se ha resuelto en favor 
del holandés. Zedler ha descubierto, 
gracias a un examen profundo de la 
forma de las letras del alfabeto de 
las primeras impresiones holandesas, 
que los caracteres fueron fundidos 
con un proceso más primitivo que 
el que fué empleado para fundir los 
caracteres que en Maguncia sirvie- 
ron para las primeras impresiones de 


Gutenberg. Declara, en vista de esto, 
que se debe prestar fe absoluta a las 
“Crónicas de Colonia”, por las cuales 
se sabe que Gutenberg encontró el 
germen de su invención en las im- 
presiones holandesas. Ciertamente, 
examinado estas primeras tentativas 
tipográficas, realizadas en Haarlem, 
se llega a la conclusión de que Coster 
ideó efectivamente el principio de 
la fusión de los caracteres de impren- 
ta, pero el método largo y costoso 
no podía tener fortuna. Gutenberg 
perfeccionó la idea introduciendo las 
matrices de metal y otros procesos 
técnicos que llevaron la imprenta al 
terreno de la práctica: 
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“La leche hervida o esterilizada es una leche muerta; la 
leche condensada, con azúcar, diluida en agua, es una leche 
viva”. (De la obra “El A.B.C. de la Puericultura Moderna” 
del Dr. Prunier, pág. 19). La leche condensada “NESTLE” 
se impone por sí misma. Contiene todas las vitaminas. 
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CATIA 


¡OPORTUNIDAD! 


EN UNA PLAZA SIN ELASTICO 
EL EXTRAORDINARIO PRECIO DE ESTA 


ELEGANTE CAMA DE BRONCE 


Construida con PURO BRONCE de la más alta calidad. 
LARGUEROS fundidos, de enchufe, sistema Inglés. 
Solíidez garantizada por su armado especial sin tornillos. 
Catálogos gratis para el interior. 
CANAVESI 


4 


R. 
Córdoba, 1085 


Buenos Aires 


VACCARO 


al establecer el record de 226 PREMIOS MAYORES vendidos a sús favorecedores, destacándose como caso único 
CUATRO GRANDES PREMIOS DE NAVIDAD, justifica el crédito de su seria paganas LOTERIA NACIONAL, 


la más equitativa del mundo. Próximos sorteos: Septiembre 22 y 29 de $ 80.000. 11 


el quinto $ 3,15. A cada pedido debe 
cualquier 


SEVERO VACCARO 


illete entero cuesta $ 15.75 y 


añadirse barir gastos de envío: interior, $ 1.50. Los giros y pedidos desde 
e 


punto d 


interior y exterior debe hacerse a: 
Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


Para el cambio genera) SIBINATTEA NECIO Pra Fde Espa Apgpraendada de la República. 


MI ACEITE DE OLIVAS “CONDAL” 


es importado única y exclusivamente para todas aquellas personas 
de exquisito paladar y delicadas del estómago y no puede confun- 
dirse con la vulgaridad de los malos Aceites que se venden en plaza 


a fuerza de reclame. 


Por esta causa fundamental es hoy el preferido del público, el que 
más se vende y el único insustituíble. 


He aquí algunas opiniones autorizadas 


Dr. ELISEO CANTON 


A los fines que se desean: 

Certifico haber usado con muy 
buenos resulta/los el aceite mar- 
en CONDAL, tanto como substan- 
cía alimenticia cuanto por su ac- 
ción favorable en el tratamiento de 
determinados procesos hepáticos, 

Firmado E. CANTON, 
Noviembre 5 de 1919. 


Dr. LOPEZ BANCALARI 
Director del Hospital Durán. 


'Certifico que el aceite CONDAL 
“es un excelente depurativo para 
las afecciones del hígado, siendo 
su uso recomendable para los cons- 
tipados. 

Noviembre 5 de 1919. 


Dr, ARTURO AMUCHASTEGUI. 
Certifico que el aceite CONDAL 

por su extraordinaria refinación, 

es sumamente agradable al pala- 

dar y de resultados prácticos para 

los enfermos del estómago e hígado. 
Octubre 30 de 1919, 


Dr. ANTONIO MARE 
Jefede servicio del Hospital Muñiz. 
Certifico que el aceite CONDAL 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados maravillosos 
para las personas que lo toman cón 
fines curativos. 
Octubre 30 de 19109. 


Dr. ERCILIO RODRIGUEZ 

El aceite CONDAL es un alimen- 
to de primer orden, particularmen- 
te recomendable por su pureza y 
fácil digestión a los enfermos del 
aparato digestivo. 


Dr. MARIO FUSCHINI 
Del Hospital Muñiz. 
La refinación extraordinaria del 
aceite de oliva CONDAL es bene- 
ficiosa por su agradable paladar 
a todas aquellas personas que lo 
usan para fines intestinales, 


Dr. AGUSTIN G. REBUFO 

Certifico que el aceite CONDAL 
por su extraordinaria refinación 
es sumamente agradable al pala- 
dar y de resultados prácticos en 
log enfermos hepáticos. 


Dr. F. MARCOVECHIO 

El aceite CONDAL es perfecta- 
mente tolerado en todos los pade- 
cimientos gastro-intestinales cró- 
nicos y de inestimable valor en las 
afecciones del hígado de origen 
calculoso. 

Octubre 27 de 1919. 


acerca de las bondades del 
exquisito Aceite de Olivas 


CONDAL 


UNICO IMPORTADOR: 


FERNANDO SANJURJO 
ALSINA, 1000 — Buenos Aires 


Dr. PABLO PIRATE 
Médico de Policia. 

El médico que subscribe certifi- 
ca haber prescrito el nceite CON- 
DAL en ciertas afecciones hepá- 
ticas, con resultado satisfactorio. 
Además, Jo usa con el mismo re- 
sultado particularmente, 

Marzo 10 de 1919. 


Dr. LUIS U. RABUFFETTI 

Del servicio de Clínica Médica 
del Hospital Alvear. 

El aceite oliva CONDAL no en- 
cierra, según su análisis químico, 
productos nocivos, y es un produc- 
to útil en la dietética de diversas 
afecciones. 

Octubre 23 de 1919. 


Dr. M. SOBRE CASAS 

Certifico que el aceite CONDAL 
no contiene substancias nocivas; 
según resultado de su análisis quí- 
mico puede ser empleado en la 
alimentación. 

Octubre 24 de 1919. 


Dr. LUIS O. FIRPO 
Certifico- que el aceite CONDAL 
puro de Oliva, prescripto a log pa- 
cientes de afecciones al hígado y 
gastro-intestinales, en su alimento 
ha dado excelentes resultados. 
Noviembre de 1919. 


hor. MOISES PORCEL I1TU- 
RRALDE 
Prosector del Hospital Alvear. 
Certifico haber usado con fin te- 
rapéutico el aceite CONDAL, que 
por su análisis químico intachable 
y su delicado sabor lo ha hecho un 
eficaz coadyuvante en el trata- 
miento de varius afecciones inter- 
nas; especialmente hepáticas e in- 
testinales, 


Dr. JUAN BOTINELLI 


El médico que subscribe certi- 
fica que receta a sus enfermos 
afectados de tetiásis biliar y coli- 
tis el aceite de oliva CONDAL con 
buen resultado, y que por su gusto 
agradable y gu pureza lo toman 
sin repugnancia. 

Noviembre 1.9 de 1919. 


Dr. RAFAEL F. GRIGERA 


Me es grato manifestarle que el 
aceite de oliva CONDAL, del cual 
es usted introductor, por su pu- 
reza y agradable sabor está per- 
fectamente indicado en las perso- 
nas que sufren de constipaciones 
crónicas y pereza funcional del 
higado. 
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MÁXIMAS Y REFLEXIONES 


INTELIGENCIA Y MORAL. — No ha- 
ce mucho, me decía un escritor es- 
pañol, como resumen de su protesta 
contra un nombramiento académico 
en que había triunfado el caciquis- 
mo político: «Hay que decir muy 
alto que quien debe mandar es la 
inteligencia». Si por inteligencia se 
entiende, en cada caso concreto, no 
la posesión de facultades naturales 
incultas o Pbhrnizadas de cultura, 
sino la preparación especial en los 
problemas particulares de cada car- 
go, la pretensión es justa y razona- 
ble, Nadie más que el especialista 
tiene derecho a dirigir su campo de 
acción. Pero la inteligencia no bas- 
ta, y aun diré que ella sola es noci- 
va. Si no la acompaña un fondo 
ético solidísimo, que va desde la 
más escrupulosa dignidad e inde- 


pendencia en las ideas hasta la hon- 


LA M 


[=) 
quita los dolores 


de un modo enorme en su estómago y no puede 
dormir por las noches debido al malestar, vaya en 
seguida a un buen farmacéutico y compre Mag- 
nesia Bisurada, que se suministra en polvo o en 
pastillas, Tome dos o tres pastillas o una cuchara- 
dita de polvo en un poco de agua caliente des- 
pués de las comidas, o cuando sienta dolor, y verá 
como muy pronto contará a sus amigos cómo se 
alivió de su mal de estómago. Cuide siempre de 
pedir Magnesia Bisurada, pues cada paquete en- 
cierra una garantía de que dará satisfacción, O 


de la contrario se dovuelzs ¿eE ca Nacional de España 


del estómago 
en cinco minutos 


o de lo contrario se le devuelve su importe con 
sólo pedirlo. Si sufre usted de gastritis, indiges- 
tión, dispepsia, o si los alimentos que toma le pesan 


radez científica que no consiente 
cambiar la verdad por la hipótesis, 
ni la adulación a el juicio sincero, 
todo lo que sobre ella se edifique 
será sospechoso. Por eso me entris- 
tezco cuando veo el entusiasmo de 
personas de autoridad hacia gentes 
ñe, si pueden ostentar una obra 
literaria O científica más o menos 
considerable, más o menos original, 
carecen de aquel sentido ético que 
distingue al hombre nuevo del viejo, 
único en que cabe fundar la re- 
generación de mi país. Me entris- 
tezco, porque pienso que esas per- 
sonas, O no son sinceras, o están 
completamente equivocadas si creen 
que el mañana mejor con que soña- 
mos y por el que peleamos, puede 
confiarse tranquilamente a quien 
vendió la primogenitura de sus ideas 
por un acta de diputado cunero; a 
quien deja correr su pluma diaria- 
mente por impulsos de pasión o 


AGNESIA 
¡SURADA 


Profesores de la Universidad de Bs. Aires 


Señor Francisco Señor Eduardo A. Señor Francisco 
Y. Grandinetti. 


Bonora. Varela (hijo). 
de adulación que busca un premio 
inmediato; a quien lo subordina todo 
a su éxito personal, caiga quien cai- 
ga, perezca lo que Pi a quien 
pone por delante de todo el pasar 
plaza de original aunque esto le 
convierta en manzana de la discor- 
dia allá donde penetre; a quien es 
incapaz de ver el fondo social de 
toda obra y de encaminar su labor 
pensando siempre en los demás, en 
el efecto sobre su pueblo, no sobre 
sí mismo; en quien huye de acercar- 
se a los inferiores y a los desvali- 
dos, porque nada pueden dar y aun 
es de mal gusto mezclarse con ellos, 
y se encastilla en una aristocracia 
intelectual infecunda,.. Y si no 
creen todo esto y mucho más que 
pudiera decirse, creen, cuando me- 
nos, que todo puede perdonarse y 
aun es detalle sin importancia ante 
el brillo del talento. 

Rafael Altamira. 


que Vd. confíe a nuestra 
ejecución están de ante- 
mano garantizados por 
una perfecta exactitud 
en los resultados. 


Plena confianza 


abrigará Vd. al recurrir 
a nosotros encargándo- 
nos sus recetas, análisis 
y reacciones, por cuanto 
asumimos constante- 
mente la dirección y con- 
trol de los Laboratorios, 


Farmacia y Laboratorios “Orsini Nicola” 


Doctores Nicola Hnos. 


Paraná y Viamonte 


Este es el original y legítimo 
“SOBRE BAYER” 


Higiénico* 


BAYASPIRINA 


Dos TABLETAS BAYER de ASPIRINA 
(1/2 gramo c/u) 


Todo Sobre de Bayaspirina, lleva la 
garantía de su legitimidad: la estam- 
pilla fiscal sanitaria con la Cruz Bayer. 


quiere decir: “Tabletas de As- 
pirina (Bayaspirina) legítimas, 
puras, limpias y frescas para los 
compradores al por menor””. Ya 
ño tiene usted que exponerse a 
recibir dos tabletas sucias, pasa- 
das y sin la Cruz Bayer, envuel- 
tas en un papel cualquiera. Ese 
peligroso sistema es un adefesio 
en pleno siglo de la higiene y 
la comodidad. Un sobre “trans- 
parente””, para que usted pueda 
ver las Tabletas que recibe; 
““impermeable””, para que la hu- 
medad no las afecte y se con- 
serven frescas; “hermético””, 
para que ni una partícula de 
polvo las ensucie, y “sellado”, 
para que usted sepa que nadie 
ha podido substituirlas. ¡Eso es 


EL “SOBRE -BAYER”! 
¡Eso es lo moderno! ¡Eso es lo 
higiénico! ¡Eso es lo racional! 
¡Eso es lo decente! ¡Pídalo! 
¡Exíjalo! 


De Ramos Mejía 


Parte de la concurrencia que asistió al lunch servido en casa del señor Novaressi con motivo del enlace de su hija Arzalia con el 
señor Carlos Hlan, 


BICOCAOS 


(CAÑOLE 


Para niños y convalecientes 


O Biblioteca Nacional de España 


la puerta del 
establecimiento 
se detuvo el au- 
tomóvil. Bajó 
primero Sán- 
chez Crosbie y dió la 
mano a su esposa para 
ayudarla a descender. 
Detrás de ellos, Alberto 
Carrer se deslizó tam- 
bién fuera del coche. 

— ¡Nunca ha visita- 
do el frigorifico, Carrer? 
— preguntó Sánchez 
Crosbie. Y sin esperar 
la respuesta del acom- 
pañante, muy ocupado 
en limpiarse los faldo- 
nes de la americana, 
agregó: — ¿Tú si, ver- 
dad? 

— Yo si, algo he vis- 
to... pero hace tanto, 
que casi no recuerdo... 

— Entonces vamos a 
recorrerlo, ahora que el 
personal no trabaja .. 
¡Oh! ¡no te asustes! Ve- 
remos sólo las cáma- 
ras de hielo... quiero 
cerciorarme... de una 
cosa, 

Y tomando a su mu- 
jer del brazo penetró 
por el gran portalón de 
“La Aurora», de donde 
era gerente y uno de 
los principales accionis- 
tas, Alto, de tez morena 
y ojos azules, Carlos 
Sánchez Crosbie acusa- 
ba uno de esos tempe- 
ramentos ardientes, uni- 
do a una voluntad te- 
naz. Habia heredado de 
la madre su gran capa- 
cidad para el comercio; 
del padre, habilidad ju- 
ridica, reuniendo en él a 
un abogado y un hom- 
bre de negocios, de ra- 
ras condiciones. Sports- 
man avezado, hombre 
de mundo, poseía un 
fondo de ingenua since- 
ridad, que si nunca se 
le sorprendía en las 
transacciones comercia- 
Jes, era frecuente en sus 
actos de amistad y en 
las expansiones de la 
familia, sobre todo. 
Adoraba a su esposa, 
Judit Lalor de Sánchez 
Crosbie, esbelta y rubia. 
Trabajaba para ella, 
había construido aquel 
palacete de la avenida 


sino con bencina, .. ¡No 
me explico cómo eso 
chauffeur! ¡Vas a tener 
que despedirlo... es 
una barbaridad! 

Sánchez Crosbie se 
reía de la indignación 
de Carrer. Lo trataba 
como a un chico, En 
realidad no tenía más 
que veintitrés años y 
parecia un efebo, por 
lo rosado, flexible y ru- 
bio. Ahora se hallaba 
muy bien de salud, pero 
ocho meses antes, cuan- 
do legó a «Los Alamos», 
parecia en las últimas. 
Una tuberculosis des- 
cuidada en los primeres 
avances de la enferme- 
dad iba pronto a con- 
cluir con él. ¿Cómo se 
condujo Sánchez Cros- 
bie, con su amivo Ca- 
rrer? Como un hermano 
mayor. Llamó un espe- 
cialista, gastando dine- 
rales. Nada le faltó: 
enfermeras, inyecciones, 
cura de ajre y sol,.. A 
los tres meses camina- 
ba, echaba colores; iba 
a pasear primero en Ca- 
rruaje, luego en auto. 
Un día se animó a salir 
a caballo... 

— Ya está sano...— 
dijo por tin el médico, 
haría cosa de un mea. — 
Ha resistido, sin trac- 
ción ninguna, dos ion- 
yecciones de tubercu- 
ina... 

Sánchez Crosbie y 
Judit le habían cuidado 
como si fuera de la fa- 
milia. Cuando él tenia 
que ausentarse por ne- 
gocios, quedaba ella 
para velar por el enfer- 
mo, para que no hiciera 
algún desarreglo. Asi 
pasaron los últimos me- 
ses de verano, regresan- 
do todos en esos días 
a la capital. 

Alberto Carrer no se 
separaba un minuto del 
matrimonio. En Paler- 
mo, durante las regatas 
del Tigre... Un senti- 
miento do gratitud pa- 
recía ligarlo a la pida de 
sus bienhechores, Huér- 
fano, dueño de varias 
propiedades, podía per- 
mitirse aquella usidui- 


Callao únicamente para darle gusto. Su gran cabaña dad sin que nadie la tachase de parasitismo. Judit, 
se acrecía año por año, para que el oro pudiera correr maternalmente, solía decirle: 


por las sonrosadas manos de Judit, como un Pactolo — A usted no le falta sino una novia... y yo se 
inagotable. Rico, con una hermosa mujer, muy la voy a buscar... 
bien considerado, a logs treinta años Sánchez —Sí,.. como si él precisara... 
Crosbie se consideraba un hombre feliz. Agregaba Sánchez Crosbie. Alberto callaba, 
— ¡Terminó?... enigmático, pero su mirada adquiría un bri- 
Dijo aquéila, con expresión irónica, diri- llo particular. 
ando a Alberto Carrer, muy dis- En verdad que el matrimonio, con 


gustado por la mancha de aceite en una mujer así como Judit, no dejaba 
los faldones de su americana gris.  deser tentador. Lira rubia, rosada, 
— ¡Imposible!... Esto no sale de ojos azules con pestañas ne- 


—' 
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gras. Sus veintiocho años se abrían en una esplendo- 
rosa madurez. Cinco años de matrimonio, sin descen- 
dencia, habían impreso en todo su ser un encanto 
exquisito de vida inquieta. Porque la mujer que no 
ha tenido hijos posee ese doble atractivo de la casada 
y la soltera... 

Habían llegado a la administración del estableci- 
miento y un guardián encargado salió au recibirlos. 
Era sábado por la tarde y las tareas habían terminado 
a las doce. Silencioso, enorme, el frigorífico se abría 
ante ellos como la garganta de un monstruo. Hasta 

arecia soplar por ahi un aliento de muerte, nausea- 
Bundo y helado. 

— Vengan, vengan por aquí... Estas cosas no són 
muy seductoras... 

— Te engañas... a mi me agradaría recorrer todo 
el frigorífico... quisiera que nos llevases a las cámaras 
donde se congela... Debe ser muy curioso ¿verdad, 
Carrer? 

—$í... debe ser... pero lo que yo descaria ahora 
es un poco de bencina para limpiar mi americana... 
Estoy imposible así... 

— Aquí le darán de todo... entremos aquí... 

Dijo Sánchez Crosbie, haciéndolos pasar a la oficina. 
Era un local extenso, con luz que le llegaba desde 
arriba a través de claraboyas laterales. Había allí 
varios escritorios, papeles sujetos en pinchos, armarios. 
A una orden de Sánchez Crosbie, el guardián trajo 
cepillos de ropa, una botella de nafta refinada, un 
trozo de paño. Carrer ya se habia quitado la americana 
y se dispuso en seguida a limpiar la horrorizante man- 
cha de su inmaculada ropa. 

— Bien... los dejo un momento; tal vez tarde, pero 

uiero recorrer toda esta parte para cerciorarme... 
Ya les diré luego... 

Y con un gesto que no admitía réplica, Sánchez 
Crosbie se puso un guardapolvo de hilo, y llamando 
al guardián salió de la administración. 

Quedaron solos Judit y Carrer. Este, con gran 
parsimonia, vertió unas gotas de nafta en el paño 
y, enérgicamente, empezó a restregar la mancha gra- 
sosa. Restregó un rato, renovando de cuando en cuando 
la porción de líquido. La nafta, muy refinada, casi no 
dejaba rastros en la tela, evaporándose en seguida, sin 
esparcir ese olor desagradable. Pero le faltaba habili- 
dad a aquel puño y la mancha se extendía en lugar 
de salir, Carrer se detuvo desalentado, Cambiaron 
una mirada, Judit, que lo había estado contemplando 
burlonamente, se levantó de su silla y se quitó los 
guantes, con un ademán rápido y nervioso. 

— Deme... usted no sabe hacer estas cosas... ten- 
ga, tenga fuerte y bien estirado... así... bueno. 

Estaban casi unidos y sus manos chocaban a menudo. 
Carrer sentía subirle hasta el cerebro aquel hálito de 
perfume, de piel satinada, a quien la violenta tarea 
parecía prestar más intensidad, como una fruta que 
se palpa o un pomo de esencia que se agita... Por 
un momento, A codo de Judit se apoyó en su brazo, 

aquel codo redondo, de una morbidez sonrosada, 
dé como la chispa eléctrica que todo lo conflagra. 

— ¡No!... ¡no!... aquí no... 

Pero los labios de Carrer ya habian encontrado los 
Buyos, ya sus dos mejillas ardientes se habían apretado 
en un delicioso estrujón. .. Ya estaban de nuevo frente 

a frente, muy serios, cumpliendo aquella vulgar 

tarea. Y todo había pasado en un segundo de 
vorágine. Cuando se restableció un poco la agi- 
tación de sus corazones, ella dijo con una 
inquietud reflexiva: 4 
— ¡Mira que tontera hemos hecho... 
Pudo vernos! ¿A qué buscar el peligro? 
Tienes que prometerme juicio en 
adelante, si no no seremos ami- 
gos... ¿sabes? 


E 
la 


ANS 


—Sí,.. te lo prometo... comprendo que abusamos 
de la suerte... Ya en la estancia era Jo mismo... 
¿te acuerdas?... un día casi me sorprende en tu 
rabitación... 

—:¡Sí... calla! 

Carrer se puso de nuevo la americana. Hablaron un 
rato de cosas indiferentes, ella sentada y él paseando 
a lo largo de la oficina, Sentóse también por último, 
y quedaron los dos en silencio. Una voz que al principio 
no reconocieron, les gritó desde afuera: 

— ¡Salgan!... Judit, Carrer... salgan, que vamos 
ver las cámaras de congelación... 

Los dos se miraron, como interrogándose. La voz 
volvió a sonar, pero esta yez sí la reconotieron: 

— ¿Y... qué hacen que no vienen?... pónganse los 
guardapolvos... ahí hay varios... 

Era Sánchez Crosbie que los llamaba desde afuera. 
En un segundo, casi de un salto, se hallaron u su lado. 
Estaba atardeciendo y en el patio una vaga penumbra 
no dejaba distinguir bien las fisonomías. 

— Por acá... 

Dijo Sánehez Crosbie, abriendo una puerta. 


Cuando salió a recorrer el frigorifico en compañía 
del guardián su primer impulso fué dirigirse a la playa 
de matanza. Estaba desierta a la sazón. La recorrió 
toda, encontrándola en buenas condiciones de aseo. 
Sánchez Crosbie recordaba haberla visitado en un día 
de faena, Más de mil novillos se habian sacrificado 
desde el amanecer y la hecatombe no tenía miras de 
terminar. De los corrales sombrics y malolientes arrea- 
ban a los animales y los embretaban. Antes de darles 
el mazazo, caían en una cisterna dende se bañaban, 
recibiendo uma ducha, además. La piel quedaba limpia 
y morían sin una inácula. Todo el piso de Ja playa 
parecia cubierto por una alfombra tibia de terciopelo 
carmesí, y una ola de agua sanguinolenta corría por 
las canaletas, desapareciendo en el albañal con un 
glu glu sinistro. Una multitud de hombres, con delantal 
blanco, interminablemente, degollaban, descuartiza- 
ban, entre el relámpago de los cuchillos que hendían 
la carne y las hachas que partían los grandes huesos 
sembrando de esquirlas el piso. Las medias reses dora- 
das de grasa eran impelidas después por los mucha- 
chos, que las deslizaban por un cable merced a una 
pequeña roldana. Una tras otra, pesadas, gordas, pa- 
saban y pasaban en dirección a las cámaras de hielo... 
Y todo esto en medio de una nube de vapor escapa- 
do de las grandes bateas donde se lavaban las vísceras. 
Era una atmósfera mareante que a veces producía li- 
geros vahidos. Pero ahora, el local estaba silencioso y 
desierto. 

Sánchez Crosbie, después de visitar los corrales de 
vacunos, se dirigió por una escalera a la parte alta 
del edificio, donde estaba el ganado lanar. Un terrible 
tufo de úlcali le penetró hasta el cerebro, le hizo arder 
la pituitaria, le obligó a entornar los párpados, como 
si se los quemaran con un ácido. Pasó rápidamente 
entre el plácido rebaño de ovejas, cuyas emanaciones 
volteaban. Se encaminó hacia una claraboya Jejana, 
en busca de una ráfaga de aire ae Conocía bien 
aquellas aglomeraciones de ganado y sabía que no 
había forma de evitarlas cuando entraban muchas 
cabezas al establecimiento. Pero se sacrificaban tantas 
por semana, que pronto se raleaban, desaparecían, 
para dar entrada a nuevas majadas, que arribaban 
sin cesar, entre un interminable balido plañi- 
dero... ¡Y qué dulce, mansa manera de 
morir! 

Sánchez Crosbie se apoyó un instante 
contra Jos vidrios de la cluraboya. Se 
hallaba junto a las oficinas, y, mi- 
rando por las ventanillas de ven- 
tilación, abarcó una gran parte 
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de la sala. Su mujer en ese instante frotaba la ameri- 
cana, que Carrer sostenía con sus manos. Las cabezas 
estaban casi juntas, Judió se apoyaba en el brazo de 
su amigo... 

— Salga, señor, venga por aquí... ese aire viciado 
le ha de haber hecho mal... 

Sánchez Crosbie se dejó conducir por el guardión. 
Las piernas le ternblaban, tenia los dientes apretados 
y la garganta seca. Recibió en la cara un golpe de luz 
al mismo tien po que sus pulmones respiraban el aire 
pleno. Habían llegado al patio de la sección industrial 
y allí se estaba mejor. 

— ¡Sigamos... no tengo nada... ya pasó! 

Dijole enérgicamente al guardián, que le traía una 
copa de agua. Y entró en la sala donde se preparaba 
la margarina, siguió los galpones de destilería, lavado 
de huesos, huesos que luego cortados y pulidos se 
enviaban a Alemania para fabricar teclas de piano... 
Estuvo en la sala de máquinas... No veía nada. 
O más bien, tenía ante sus pupilas una visión que le 
quemaba, le abrasabn los ojos. Ei cerebro le producía 
un zumbido y las ideas le huían como pájaros asus- 
tados... Consiguió por fin retener a una de ellas, y 
la aferró con tal desesperación, que ya no vió sino lo 

ve iba a realizar, aquella idea” que aleteaba adentro 
e su cráneo, con sus alas negras, sus alas que obs- 
curecían toda la luz... 

— Puede volver a su puesto... ya no lo necesito 
más... 

El guardián se retiró. Sánchez Crosbie entonces 
llamó a su mujer y al amigo. 


> 

La puerta se cerró tras ellos. Estaban en la primera 
cámara y al principio el aire pareció fresco y agradable. 
El suelo se hallaba todo cubierto de aserrin y una luz 
pálida iluminaba las paredes y algunas reses colgadas 
a enfriar. El iba adelante, luego Judit; detrás, cami- 
nando con visible disgusto, marchaba Alberto Carrer. 
Ninguno hablaba, en un silencio tácito que imponía 
el ademán de Sánchez Crosbic. Hay situaciones espi- 
rituales que no precisan explicación. Basta el silencio, 
el gesto de uno solo, para que los demás se hallen 
dominados por aquella actitud, la más fuerte, la más 
resuelta. 

Se abrió otra puerta y entraron a una segunda 
cámara. La sensación de frialdad que les penetró fué 
tan brusca que, sin poder dominarse, se estremecieron 
en un escalofrío. Era la única diferencia, pues allí 
también colgaban de los tirantes innumerables reses, 
se apilaban sobre las mesas de mármol, montículos de 
visceras. Y la luz pálida ardía a través de la bombita 
de vidrio, como si el frio le debilitara la fuerza. Había 
un gran silencio en aquella cámara, en todo el edificio, 
cuya masa de hielo pesó de pronto sobre sus cabezas. 
Frío y silencio... 

— ¿Para qué venimos acá?... ¡Yo me siento mal! 

Protestó Carrer, cuyos pulmones comenzaban a su- 
frir la fatal influencia del ambiente. 

=— > siente mal?,.. ¡Ay, sil... este frio no puede 
hazerle bien a Alberto. 

Pero Sánchez Crosbie, sin mirarlos, con un ademán 
que no admitía réplica, abrió la tercera puerta. Entra- 
ron sobrecogidos de inquietud. El se acercó a las 
carnes que colgaban del gancho y las golpeó con el 
puño; parecían de madera y daban un sonido hueco. 
A pesar de su gran malestar, aquel 
rumor fué como una señal de vida 
para Judit y Carrer, Esta habló: 

— ¡Carlos... por qué te empe- 

úas en seguir aquí?... ¡senti- 

mos mucho frío!. . . Esto tiene 
que hacernos mal... a Ca- 
rrer, que está convale- 
ciente... ¡Yo ya no 
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Puedo; parece que me clavaran con agujas de hielo! 

— ¡Sí, sil... yo me siento mal... Salgamos, pues, 
amigo Carlos... 

Sánchez Crosbie tampoco respondió. Acercóse a una 
mesa y tomó dos visceras. Estaban rojas y parecian 
frescas. Las golpeó una contra otra. Daban el sonido 
de dos piedras, y su tacto era semejante al del mármol. 
Había allí pilas de hígados, montículos de mollejas, 
grandes filas de corazones veteados de amarillo y rojo. 
Tomó un corazón y lo golpeó con rabia. 

— ¿Ves?... — dijo — ¿sabes cuántos grados hay 
aquí?... veinte grados bajo cero... todo ese frío se 
precisa para helar así un corazón, para endurecerlo 
de este modo... Sin embargo, hay corazones humanos 
que laten dentro del pecho, entre el calor de la sangre, 
y son más frios, son más duros que esta piedra. ..— 
Y tomándole las manos, le puso entre ellas la enorme 
viscera... 

Judit, dando un grito, la dejó caer sin poder repri- 
mir un movimiento de horror y de asco, Retumbó 
sobre el piso con un ruido sordo. 

— ¡Vamos!... ¡Salgamos!... 

Gritó Carrer casi llorando. Un frío que llegaba hasta 
la médula, que penetraba la ropa, la piel, la carne, los 
huesos; un frío de polo ártico, de planeta muerto, les 
envolvía, les congelaba la sangre, les hacía sufrir una 
agonía desesperada. 

-— ¡Por aquí!... ¡por aquí!... 

Dijo Sánchez Crosbie. abrió otra puerta más, 
empujándolos ya, arrojándolos adentro con brazo enér- 
gico. En cuanto dió dos pasos, Carrer lanzó ún grito y, 
arqueándose todo, acurrucándose como un perro frjolen- 
to, se tiró al suelo, con los ojos vidriosos, la faz lívida 
e inmóvil... Judit, entonces, pareció comprender. 

— ¡Oh! ¡Carlos... perdóname! 

Gritó, abrazándose a su marido. Este respondió sin 
mirala: - 

— Te perdono... pero no puedo olvidar... 

Se abrazó a él más estrechamente. Con sus manos 
trataba de tomarle la cabeza, dársela vuelta hacia 
ella, para implorarle en los ojos. Pero Carlos no ta 
miraba, cruzado de brazos como la estatua de lo impla- 
cable. Sentía que el trío le penetraba hasta el alma, 
que pronto su cuerpo rodaría también como el da 
aquel hombre. Sabía que pronto, los tres... 

— ¡Ah!... tú ya no me amas... 

Dijo suavemente Judit, que parecía delirar. 

— ¡Si te amo... por eso es que muero también!... 

Sintió que se deslizaba hacia el suelo desvanecida, 

la tomó en sus brazos, apoyando su cabeza sobre el 
Debra. La cabellera rubia, que habia besado con tan 
ardiente soplo de pasión, le enviaba un hálito perfu- 
mado, su aroma, que exhalaba ahora una frialdad 
casta, Sus ojos se habian entrecerrado, sus labios se 
abrían... 

Sánchez Crosbie sintió también un gran deseo de 
recostarse, de acurrucarse... Ya sin fuerzas, su cuerpo 
se voleó hacia atrás, contra el muro de la cámara, la 
terrible cámara de congelación, cuyos cincuenta grados 
Fahrenheit, bajo cero, saturaban el cuerpo como un 
baño de muerte. 

La luz aquí era más pálida aún y brillaba como a la 
distancia. De las molduras, de las tuberías, colgaban 
estalactitas de nieve, brillantes carámbanos de una blan- 
cura inmaculada. Se respiraba un aire polar que helaba 
lasangre y paralizaba el cerebro... 

Tuvo fuerzas aún para estre- 
char contra su pecho la cabeza de 
Judit. Miraba su rostro pálido, de 
una belleza dulce y triste. ¡Cuán- 
to había amado a aquella mu- 
jer! Dos lágrimas cayeron 
de sus ojos y se fueron 
helando leniamenis. 53 
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Enlaces 


Señorita Asunta Berardi con el señor Salvador Tranto. — Capital. 


Al salir de viaje 


provéase de 
Tabletas “Bayer” de 


ADALINA 


Calmante ideal y eficacísimo 
en casos de mareo en el tren, 
calor tropical, cambio de 
clima, esfuerzos exagerados, 
insomnios nerviosos, etc. 


Señorita Joaquina López con el señor Isaac Raposo, — El Trébol. 


BSpaña” — Rosario 
spaña 
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Un cutis tan suave e inmaculado 


como el de un niño 


lo tiene toda mujer inmediatamente debajo del que ostenta. Pero, 
cómo desprenderse del cutis exterior, avejentado, marchito, de- 
fectuoso — que aprisiona al nuevo — es un secreto no muy di. 
fundido. En algunas partes las mujeres suelen someterse al 


PROCEDIMIENTO HEROICO DE 
DESPELLEJARSE 


que consiste en hacer desprender el cutis exterior. Tal método no 
sólo es muy doloroso, sino que también obliga a una larga reclusión. 


PERO LA CIENCIA HA PROGRESADO 


hasta tal punto, que cualquiera — hombre o mujer — puede cot1 
absoluta confianza y comodidad hace desprender su mal cutis exte- 
rior, sin dolor ni peligro alguno. Todo lo que para ese objeto nece- 
citan es adquirir en cualquier farmacia cera pura mercolizada (pure 
mercolized wax) y aplicársela al rostro y cuello. 


SE NECESITAN APENAS 10 DÍAS 


para completar felizmente la transformación del cutis, que se operará en 
forma imperceptible, notándose solamente por el gran mejoramiento de 
su apariencia. No se concrete a pedir cera pura, pues es necesario que sea 


MERCOLIZADA. 


Te Carmen de las Flores : 


Lunch ofrecido por las autoridades del nuevo Centro Popular Las Flores en el salón de la Sociedad Francesz festejando la reciente 
fundación de esta institución, que por sus fines culturales llena una necesidad de esta localidad. 


EL FANATISMO 


Murad, gran visir del sultán Ach- 
met 1, era un viejo de 70 años, cruel y 
sanguinario como nadie. Le llama- 
ban «Gran Justiciero», «Espada del 
Imperio», ¿Restaurador de la Monar- 
q y dejó fama por sus atrocida- 

es, 


Una vez convidó a un festín al 
gran emir Schad, para hacerlo es- 
trangular. En efectc, mientras los 
convidados comían arroz, un paje 
echó el cordón al cuello del emir y 
lo apretó con tanta fuerza que los 
granos de arroz saltaron de boca y 
narices del ahorcado sobre la mesa. 

Otra vez hizo detener un jinete que 
Nevaba al anca a un jovencito, y pre- 
guntó a éste: 


— ¡Por qué te hallabas en el cam- 
pamento de los rebeldes? 

— Porque hube de alistarme por 
no tener que comer. . 

— ¿Qué oficio tenía tu padre? 

— Tocador de laúd. 

— ¡Ah!, ¡ah!, dijo Murad, ¿conque 
excitabas el valor de los rebeldes con- 
tra los fieles? Pues morirás al punto. 

Y mandó a sus siervos que mata- 
ran al joven .por el oficio de su padre. 

Pero como todos los soldados, ho- 
rrorizados y enternecidos, se negasen 
a obedecer y saliesen corriendo, Mu- 
rad exclamó: 

— ¡Cobardes! ¡Pues yo mismo seré 
el verdugo de la fe! Y con sus manos 
temblorosas cogió al niño, le estran- 
guló al borde de un pozo y le arrojó 
sobre el montón, de cadáveres que 


alli habia echado. Luego oró devo- 
tamente. 

He ahí hasta donde conduce el 
fanatismo. 


EL PRIMER SOMBRERO 
DE FELPA 


John Hetherington fué el primo- 
ro que hizo un sombrero de copa de 
felpa de seda y se lo puso para salir 
a la calle, como anuncio de su tienda. 
Su primera aparición en las calles de 
Londres, el dia 17 de enero de 1797, 
escandalizó de tal manera al públi- 
co que casi se armó un motin, y la 
policía tuvo que llevarse preso al 
sombrerero por perturbar el orden. 

El famoso sombrero figura hoy en 
la colección de un opulento yanqui. 


Calidad insuperable 


Perfume persistente 
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"CUARENTA AÑOS 
de experiencia en la fabricación 
de desnatadoras ha dado como 
resultado la mejor construc- 
ción en todos sus detalles. 


Pidan catálogos y la nueva lista de precios. 


Durante la Exposición Rural de Palermo 
se ordeñan vacas del Establecimiento 
de Lechería del Sr. Julio Genoud todos 
los días a las 16 horas con las 
Máquinas de Ordeñar ALFA-LAVAL. 


Unicos Importadores: 


GOLDKUHL Y BROSTROM LTDA. 
Chacabuco, 199 — Buenos Aires 


Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 1028 — Montevideo 


¡Cuidado con 
los Microbios! 


¡Cuidado con la Gripe! 
TOMAD LAS 


Pastillas VALDA 


ANTISÉPTICAS 


PARA DEFENDER, PROTEGER 
Y ACORAZAR Ñ 


la BOCA, la GARGANTA, 3 
los BRONQUIOS y los PULMONES 2 


MUY IMPORTANTE ME. . 

Las PASTILLAS VALDA, legítimas, se ven- 
den únicamente en cajas que llevan el 
nombre de VALDA y la estampillas del IM- 
] | PUESTO INTERNO con el nombre de 
j su fabricante H. CANONNE - París. 

Í VENTA EN TODAS 
LAS FARMACIAS 


Piarrace lod 
q CANOneE 
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UÉ satisfacción más grande 
la de poder anunciar una noticia 
sensacional!: 

— ¡Señores, ahora mismo acaba 

de ocurrir una espantosa catástro- 
fe en el subterráneo! (Aludiendo a 
un toque de clarín real o supuesto). 
¿Oyen? ¡Ahi viene! ¡Es el cuerpo 
de bomberos! 

O sino: 

— ¡Caballeros, algo sensacional, 
algo inaudito! La guerra europea acaba de estallar 
de nuevo. Los prusianos han vuelto a invadir a Bél. 
gica. Los ingleses han movilizado su poderosa flota. 
Todas las clases del ejército francés han sido con- 
vocadas. Reina indescriptible confusión en la Bolsa 
de Chicago. 

Instantáneamente queda uno convertido en el ob- 
jeto de la atención universal. Todos lo rodean, todos 
e preguntan qué, todos le preguntan cómo, todos le 
preguntan cuándo. Los más distantes, al notar tanta 
agitación, acuden alarmados. 

— ¿Qué pasa? 

— ¡Algo increíble! ¡La caida del Imperio Romano! 
¡El saqueo de Roma por los checoeslovacos! 

Y todos preguntan, y todos se informan, y todos 
quieren saber quien ha traido la noticia, y todos dicen, 
señalándolo a uno: 

— El señor es quien la ha traido, 

Y uno saluda. 

No es extraño, pues, que el soldado de Maratón 
dijera ¿n artículo mortis: 

¿Qué me importa morir? ¡Por un instante, 
del Universo el centro me he sentido! 


No hace mucho quise ser, yo también, el centro del 
Universo. Por la mañana había leído que en San 
Martin de Mendoza había sido elegido concejal un 
analfabeto, y que la Junta Electoral, habiendo estu- 
diado la cuestión que ese caso suscitaba, había pro- 
nunciado el siguiente veredicto: 

«Todo analfabeto tiene derecho a ser miembro del 
Concejo Deliberante.» 

Pasando por un café, acerté a distinguir en torno 
de una mesa la temible sociedad de un grupo de 
poetas, criticos y literatos, ¿Qué noticia más intere- 
sante para ellos que la elección de un concejal anal- 
fabeto? Me detuve y entré: 

— Caballeros, buenas tardes. ¡Les advierto que tengo 
una noticia! En Mendoza han elegido concejal... ¡a 
un analfabeto! 

Pues bien, todo fué que lo oyeran y que empezaran 
a gritar: , 

¿Hips hip, hurrah! ¡Que lo traigan! 
¡Que lo traigan! ¡Hip, hip, hurrah! 

Y uno desentonando: 

— ¡Mozo, tráiganos un concejal analfabeto! 

La elección de un concejal analfabeto les causaba 


CONCEJAL 
Q Uu 


ANALFABETO 


E Mo, KR ás 


el más puro de los regocijos y hubieran sido capaces 
de sacrificar toda su hacienda por tener a su dispo- 
sición un ejemplar de la especie. 

Pero, después, aquel literario concurso — porque 
si dijera concurso literario tal vez se entendiese otra 
cosa — vino a parar en algo parecido a lo que yo me 
figuraba al principio: «¿Un concejal analfabeto? Era 
precisamente lo que se merecían las corporaciones 
municipales». Por eso se alegraban tanto. ¡Porque se 
habia becho justicia! 

Pero esa sería la opinión de los literatos. La opinión 
de las personas serias — que es cómo se llama a las 
personas que todo lo toman en serio — velase que 
era muy distinta. ¿Un concejal analfabeto en San 
Martin de Mendoza? ¡Ni aun en San Martín de los 
Andes! ¡Ni siquiera en San Antonio de los Cobres! 
Porque ¿a dónde iríamos a parar? ¿Qué peligros no 
se cernirían sobre la democracia? Y en sume, en las 
filas de las personas serias reinaba verdadera conster- 
nación: hablaban de las instituciones; decian que la 
Junta Electoral de Mendoza había sentado un prece- 
dente funesto para el sistema representativo. Estaban 
real y sinceramente escandalizados., 


La oposición de sentimientos entre las personas se- 
rias de los círculos respetables y los literatos de los 
cafés no podía ser más declarada. La misma cosa que 
motivaba la algazara en los unos motivaba la cons- 
ternación en los otros. Pero ¡era menester optar entre 
la irreverencia de los literatos por las corporaciones 
edilicias y el horror de las personas serias por los 
concejales analfabetos? 

La democracia, sin duda alguna, y so pena de here- 
gía, no puede menospreciar a las corporaciones mu- 
nicipales. Esto es inconcuso. Debe concebirlas como 
dignas de que en ellas tomen asiento las intelirencias 
más esclarecidas de su jurisdicción. Pero ¿podría en 
cambio la democracia menospreciar a los analfabetos 
ungidos por el voto de sus conciudadanos? Aun cuando 
pudiese, que de fijo le ha de estar prohibido por articulo 
especial, debiera abstenerse eserupulosamente de ha- 
cerlo, Carlomagno no aprendió a leer hasta los 32 
años — y tengo el dato de buena tinta — cuando 
hacia ya varios que gobernaba su ingobernable imperio, 
Sin embargo, ya había excedido a todo cuanto hu- 
biera podido hacer en su lugar el famoso Pico de la 
Mirandola, ¿Y seria cuerdo que la democracia, mañana 
o pasado, después de recibir alborozada la elección 
de Pico de la Mirandola, rechazase un diploma de 
concejal de Carlomagno, sólo por haber encontrado 
gue el electo no había aprendido aun a pintar su firma? 

La primitiva asamblea nacional inglesa se llamaba 
el Witenagemot. Durante luengos siglos no hubo uno 
solo, entre todos sus honorables miembros, que supiese 
leer ni escribir. Sin embargo, IWitenagemot no quería 
decir: Centro nacional de analfabetos. Queria decir: Asam- 
blea de los hombres sabios. 

¿Podía, pues, la Junta Electoral de Mendoza re- 
chazar el divida de un concejal analfabeto? 
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U nas buenas fricciones de 
Agua de Colonia Aneja 


después del baño 
tonifican, desengrasan yin 2 
perfuman el cuerpo a, 


de quien las usa. 


Perfumeria Gal 
Madrid 
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-1 doctor Fernández Verano, presidente de la Liga de Profilaxis Social, con el rector y profesores del colegio nacional después de la 
brillante conferencia dada en el mismo establecimiento. 


=== 


¿El más mínimo esfuerzo le cansa a usted? | | Si usted desea que sus hijitos tomen el te 

¿No se siente preocupada sin causa aparente? | [% sonrientes y contentos obséquielos con  % 

¿Sufre usted de penosos dolores de. espalda; h galletitas “BOUDOIR”. 

dolores de cabeza y mareos? De óptima calidad, sabor exquisito y 
Muchas mujeres culpan a estos molestosos sumamente alimenticias: 

síntomas que se deben a “desórdenes femeninos” j : 

en vez de debilidad a los riñones, lo cual muy aj [65 Pídalas en todos los buenos Almacenes. 

menudo es la causa. ds | Importadores: J. Y. MACADAM y Cía, OS 
Los síntomas beso Era peligrosos; os Buinds Miren y oEobario, | 

cuidarlos acarrea desórdenes más serios, porque | , 

si se descuida la debilidad de los riñones ésta|.. 3 Bahía Blanca; MURRAY y Cía, - Chiclana, 163 
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tg desarrollarse en reumatismo, hidropesía o , 
mal de Bright. ; C7 
Proceda a tiempo usando las PILDORAS Inglesas 
DE FOSTER. Ellas han ayudado a miles de 
mujeres débiles y cansadas y se usan y son 
recomendadas en todo el mundo. 


PILDORAS DE FOSTER ; 
PARA LOS RIÑONES ZLás más finas importadas. 


De venta en todas las Boticas 
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New-Haven, U; S A 


Cd. 


I Ud. es persona culta y juicio- 

sa, que sabe dar la debida 
importancia a la higiene y a la 
profilaxia, convendrá en que es 
preciso mantener la cavidad bucal 
libre de infección, para que sus 
dientes sean sanos y hermosos. 


KOLYNOS 


CREMA DENTAL 


es hoy en dia el agente para la 
limpieza y conservación de la den- 
tadura elegido por toda persona 
cuidadosa, porque desembaraza al 
instante la boca de impurezas, lim- 
pia los dientes hasta que adquieren 
la blancura de perlas y los conserva 
siempre inmaculados. 


Advierta a sus amigos en caso 
que no hayan oído hablar de Koly- 
nos, la crema dentífrica ideal, que 
no solo desarrolla magnificos efec- 
tos sobre la dentadura sino que 
refresca y perfuma el aliento, de- 
jando en la boca una agradable 
sensación de limpieza. 


Kolynos se puede adquirir en toda 
drogueria y tiendas de específicos. 


Agentes: MAYON Ltda. 
1245, Avda. DE MAYO, 1257 » Buenos Aires 
dl 


I L 0 
D BL ROMBA 


1.—EL SILBIDO: SU IMPORTANCIA BIOLÓGICA 
Y SOCIAL, 


Ñ conjunto escénico que este 
año nos oreó de europeismo, 
la compañia francesa del «Ba- 
Ta-Cian», cuenta con un ele- 
mento cuya importancia me 
temo que nuestro público no 
haya apreciado debidamente: 
cuenta con un artista silba- 
dor, monsieur Attic, «dans 


dl 
son double siffílement»  . 
— Y ¡qué tiene de particular el trabajo de 


ese señor? — me diréis, 

Un momento. Vamos por partes. 

En primer término, pensad en la profunda 
transformación de nuestras costumbres teatrales 

ue significa el hecho de que los artistas silben 
desde el escenario. Es, sencillamente, desem- 
peñar una misión que tradicionalmente llenaba 
gustosísimo el mismo público. ¿Adónde llega- 
remos por el camino emprendido?.,. Nada 
puede pronosticarse; pero ¡tendría algo de ex- 
traño que en no lejano día fuesen las compañias 
quienes silbasen a coro a aquellos públicos que 
no resultasen de su agrado? Ese día habría 
perdido el público su más sagrada atribu- 
ción. 

El solo hecho de la venida de un silbador 
francés. a nuestro país ya está poniendo de 
relieve la importancia social del silbido. Ese 
caballero ha debido abandonar su patria, su 
hogar, sus amistades; ha debido separarse de 
las cosas familiares y queridas de todos los 
días; ha debido abrir un paréntesis en el curso 
de su existencia habitual; ha debido afrontar 
los riesgos y las molestias de una travesía tan 
larga como dispendiosa. Y todo, ¿para qué?... 
Todo para venir a silbar en una tierra ex- 
traña, 

En cuanto a la importancia biológica del 
silbido, ocioso parece enunciar siquiera el tema, 
Se ha venido sosteniendo hasta aquí que los 
dos sienos que distinguen al ser humano de los 
animales inferiores son el llanto y la risa... 
Error, profundo error. Hay caballos y perros 
que lloran y ríen. Dicen otros que el signo dis- 
tintivo es la palabra. ¡Falsedad mayor aún! 
¿Acaso no habla el «Psittacus coronatus»? ¿Aca- 
so no habla el «Deroptius accipitrinus»? ¿Ácaso 
no hablan algunos diputados? 

La verdad es ésta: los signos que distinguen 
al hombre del resto de los animales son la 
fucultad de silbar y la facultad de aplaudir. 
Son las dos únicas funciones que a los animales 
inferiores les están vedadas, Se dice que silban 
ciertas especies del orden Ofidios; se dice que 
silban los mirlos... No hay en esto sino una 
anfibología: al sonido inexpresivo que emiten 
esos animales se le llama silbido porque si, sin 
razón alguna; pero ¿vamos a equipararlo al 
silbo humano, tan dúctil y tan expresivo, tan 
cambiante, tan vario, tan rico de matices? Son, 
evidentemente, cosas distintas. 

Desengañaos: cuando el Hacedor dió a la 
palma humana forma concóidea; cuando dis- 
puso que al pasar el aire entre los dientes inci- 
sivos y los labios contraidos se produjese un 
sonido más o menos armonioso (no todos somos 


“artistas silbadores), le dotó de los dos únicos 


atributos que le diferenciarían del resto de los 
animales y sd le permitirían ejercer predo- 
minio sobre las otras especies. 
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11.—LA SIBILÁTICA COMO ARTE. SU ANTIGUEDAD, 


Todo es confusión en cuanto atañe a la obg- 
cura infancia de la Humanidad, Esto no obs- 
tante, puede afirmarse resneltamente que desde 
el principio de los tiempos fué conocida la 
Sibilática, si no como ciencia, sí en cuanto 
actividad empírica. El hombre primitivo silbaba, 
de esto no cabe duda. Nada nos dice la Biblia 
acerca de Adán y Eva. ¿Silbaron Adán y Eva?... 
Es muy probable. ¿En qué iban a distraer sus 
prafacos ocios? ¿Cómo iban a disipar su 
rastio en una época en que no se conocian ins- 
trumentos musicales de cuerda ni de viento, 
en una época en que no existian el cinemató- 
grafo, las orquestas tipicas ni las novelas sema- 
nales”... Hay que suponer que no se pasarían 
el dia comiendo manzanas, 

En cuanto a Abel, nuestro caballeroso y malo- 
grado ascendiente, la cosa es indubitable: Abel 
silbaba. «Y fué Abel pastor de ovejas», dice el 
versiculo 2, cap. 1vy del Génesis. Ahora bien: 
¿cómo puede un pastor, para atraer al aprisco 
a su grey dispersa, abstenerse de silbar? ¿Cómo, 
si no es silbando, convoca a sus fieles mastines? 

Y quien dice Abel, dice todos los primitivos 
pobladores de la Tierra. En aquellas rudimen- 
tarias agrupaciones — ya sedentarias, ya tras- 
humantes — que vivian de la caza y de la pesca, 
llenaba el silbido una verdadera necesidad. 
Antes de que el paulatino perfeccionamiento de 
las artes le permitiese fabricar rabeles, albogues, 
zampoñas y caramillos, ¿qué fué lo primero 
que se le ocurrió al hombre de las cavernas? 
Llevarse a la boca los dedos medio e indice y 
emitir un sonido más o menos estridente. 

Por estas razones, y mirando las cosas desde 
un punto de vista estrictamente filarmónico, 
cabe considerar la boca humana como el más 
antiguo de Jos instrumentos de viento. 


111.—La SIBILÁTICA COMO CIENCIA. UNA NUEVA 
INTERPRETACIÓN DEL PROGRESO HUMANO, 


Hay una verdad incontestable: el Teatro re- 
fleja la vida. Hay una verdad fácilmente de- 
mostrable: el Teatro infinye sobre la vida de los 
pueblos y modifica su manera de pensar y de 
sentir. Es lo que quiere decirse cuando se define 
al Teatro como «la escuela de las costumbres». 

Hay, por otra parte, una verdad de orden 
histórico: el Teatro es, si no la más antigua ma- 
nifestación artística, una de las más antiguas. 
Cuando el hombre-alfarero de la prehistoria 
coció la primera escudilla, es probable que ya 
hubiese representado mimos o farsas, las cuales, 
revistiendo al principiv un carácter meramente 
coreográfico, no eran, en suma, sino formas 
rudimentarias del arte teatral. Faltaban mile- 
nios para llegar al tango con corte, y, poste- 
riormente, al teatro del señor Vaccarezza, El 
plesiosaurio todavía estaba lejos: deberia apa- 
recer, muchos siglos después, en la Patagonia. 

Andando el tiempo surgen las atelanas, las 
«fabulae tabernariae», con que se regocijaba el 
primitivo pueblo oseo; y, en fin, la comedia 
ática, Jintramos en el periodo histórico del 
Teatro. 

Abreviando: si el Teatro es la más antigua 
forma artistico-literaria — como parece pro- 
bable — es el arte que enseña y acostumbra a 
la Humanidad al trabajo del Pensamiento. La 
Civilización no es sino un constante esfuerzo del 
Pensamiento por superar los obstáculos que se 


oponen a la felicidad humana, Esto es en resu- 
men el Progreso, en el cual creo ciegamente, 
pese a la adversa opinión de otros eminentes 
filósofos. 

Ahora bien: en los lejanos tiempos en que no 
existía crítica teatral, ¿cómo se sabía cuáles 
eran las obras buenas y cuáles eran las malas? 
¿Sabiendo la opinión del asesor teatral? No, 
puesto que las empresas de aquellas edades atra- 
sadas no tenian asesor, Sencillamente: eran 
buenas obras las que el público aplaudía, y 
malas las que silbaba. Las obras silbadas, así 
fuesen la obra del genio, eran proscritas y con- 
denadas a desaparecer. Como se ve, no hemos 
adelantado gran cosa con la incorporación de 
asesores a las empresas, porque hoy tampoco 
se sabe si una obra es buena o mala hasta que 
se estrena. 

Y de que los antiguos tenian costumbre de 
silbar aquellas obras literarias queno les tom- 
placían, no cabe duda. No sólo silbaba el público 
en general: silbaban los críticos, lo que les aho. 
rraba el trabajo de escribir sus críticas, Ahí 
está Zoilo, el comentarista de Homero, de quien 
nos dice Campoamor: 

«silban, como Zoilo a Homero...» 

En sintesis: el silbo ha encauzado el Pen- 
samiento desde el principio de la Humanidad; 
«ergo» ha dirigido el Progreso, que es una mera 
concreción externa del Pensamiento. 

Véase si tiene o no tiene importancia el estudio 
concienzudo de la Sibilática, o Ciencia del Silbo. 


IV.—INTRODUCCIÓN GENERAL AL ESTUDIO DE 
LA SIBILÁTICA. APUNTACIONES PARA UNA CLA- 
SIFICACIÓN METÓDICA DEL SILBO, 


El silbido hamano se divide en dos grandes 
clases: 

1.2 — El silbido provocado. 

2,2 — El silbido espontáneo. 

A la primera pertenece el que se oye al final 
de determinados espectáculos teatrales. El sil- 
bido provocado carece de importancia científica, 
No tiene importancia más que para el autor 
silbado y para su familia. 

Tanto el provocado como el espontáneo se 
subdividen en colectivo e individual. ll pro- 
vocado-individual constituye una especie rara. 
En los teatros, a lo menos, si silba un especta- 
dor, terminan por silbar todos, excepto la «cla- 
que», cuyos componentes son remunerados jus- 
tamente para que repriman sus deseos de silbar 
y contrarresten el silbido colectivo, 

El silbido espontáneo-individual abarca va- 
rios casos o tipos. Es a saber: 

a) El silbador de tranvía. 
b) El silbador callejero. 
c) El silbador orquestal. 

Conviene estudiar aisladamente cada sub- 

especie. 


Silbador de tranvía. — El silbador de tranvía 
se llama así, y no, por ejemplo, «silbador ferro- 
viario», Sabido a que en los trenes existe el 
recurso de cambiar de coche para evitar su 
proximidad, y este recurso nos está vedado 
cuando viajamos en tran vía, salvo que abonemos 
nuevo boleto, lo que siempre resulta irritante. 

El silbador tranviario puede ser: 

a”) Consuetudinario. 
b') Ocasional. 

Se les distingue en la práctica por un proce- 
dimiento bastante sencillo. Suponed que, du- 
rante un viaje en tranvía estáis leyendo por 
cuarta vez una novela semanal, con la firme 
resolución de sacar algo en limpio, cuando oís 
silbar a vuestras espaldas «La copa del olvido». 


MENDEZ 


Si os dais vuelta para mirar cara a cara al eje- 
cutante y éste se reduce a silencio, es que 
habéis tenido la dicha de tropezar con un silba- 
dor ocasional. Si, en vez de callar, insiste con 
vigor reconcentrado... resignación, mis po- 
bres amigos: se trata de un silbador consue- 
tudinario. 

No es raro el silbido colectivo-tranviario. 
Prodúcese cuando otros pasajeros, contamina» 
dos de furor filarmónico, corean al consnetudi- 
nario, con evidente complacencia del guarda. 
Xn tales casos aconseja la prudencia abaadonar 
el tranvia-conservatorio. 


Silbador callejero. — Este silbador no es peli- 
groso, sobre todo si marcha en dirección con- 
traria a la nuestra. Puede serlo, en cambio, si 
sigue nuestros pasos. 

En rigor, todos somos un poco silbadores calle- 
jeros. Muchas veces, al pasar junto a nosotros 
una bella adolescente, ante la cual hemos que- 
rido aparentar la mayor indiferencia, la más 
completa serenidad, hemos vuelto a sentirnos 
dueños de nuestro «ego», de nuestra conciencia 
momentáneamente eclipsada, para decirnos: 

— Pero ¡qué idiota! ¿No estaba silbando 
«Milonguita»?.... 


Silbador orquestal. — Este silbador ejerce sus 
malas artes en las salas de espectáculos. Conoce, 
el canalla, todas las piezas que ejecuta la or- 
questa, y las acompaña como si fuese un ins- 
trumento más. En realidad es un instrumento 
de tortura. Dios nos libre de su vecindad. 

Al decir que «conoce las piezas» me coloco 


_ en el caso más favorable. Lo grave es que las 


acompañe a pesar de que no las conoce. 


V.—EL SILBADOR CONSIDERADO COMO PERSONA 
DEL Drerecno, 


No pondré fin a estas someras notas, con las 
que creo dejar cimentada una teoría general de 
la Sibilática en cuanto conocimiento puro, sia 
referirme a una cuestión que sin duda será 
motivo de serias controversias en el terreno 
juridico. 

Establece una disposición legislativa que, por 
cada vez que una orquesta ejecute determinada 
obra musical, debe abonarse al autor de ésta 
cierto canon o derecho fijado por la ley. Ahora 
bien: ¿por qué motivo va a substraerse el sil- 
bador a esa obligación? ¿Hay diferencia entre 
ejecutar «El relicario» valiéndose de una ocarina 
o de una flauta y ejecutarlo silbando? En ab- 
soluto; el caso es idéntico. Tocar la flauta, en 
resumen, no es sino silbar a través de una caña 
con agujeros. De modo, pues, que a la luz de 
la sana lógica jurídica, y hasta según las normas 
positivas, el silbador está obligado a pagar de- 
rechos de ejecución. 

Pero si le obligamos a pagar tales derechos, 
quiere decirse que consideramos la boca huma- 
na, y por consiguiente el cuerpo todo de que 
forma parte, como un instrumento musical, es 
decir, como una cosa («res»). Y aquí nos salen 
al paso las normas del Dercc' o Natural para 
advertirnos que siendo el hombre imagen de la 
Divinidad, es sencillamente monstruoso consi- 
derarle como una cosa. ls de igual modo fun- 
damental en Filosofía Ju..Jica que siendo el 
ser humano «sujeto» del Derecho, no se puede 
en caso alguno considerarle como su «objeto». 
Pues bien: en ambas herejías incurrimos al 
equiparar el ser humano a una ocarina. 

Ardua es la cuestión, y no seré yo quien 

retenda resolverla. Me doy por satisfecho con 
aberla enunciado, 
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LEYENDA ORIENTAL 


El viento se calmó. Tal vez nos viéramos en la 
precisión de pasar la noche en el mar: nos sepa- 
raban de la costa más de treinta kilómetros, 

Nuestro barco, de dos palos, se balanceaba pe- 
rezosamente sobre el agua. Las velas mojadas col- 
gaban como trapos. 

Una niebla blanca nos rodeaba. por todos lados. 
No se veían las estrellas, ni el cielo, ni el nrar, ni 
la noche. No encendimos las luces. 

Seid-Abli, el viejo patrón del barco, sucio y des- 
calzo, nos contó con voz queda y grave una antí- 
gua historia en la que creí a pie juntillo, porque 
la noche era tan extrañamente silenciosa, porque al- 
rededor de nosotros dormía el mar invisible, por- 
que sobre nuestras cabezas se acumulaban nubes 
blancas. 


Le llamaban Demir-Kaia, que quiere decir “Roca 
de Hierro”, y le llamaban de ese modo porque no 
conocía la piedad, la yergienza mi el miedo, 

Era jefe de una partida que recorría los alre- 
dedores de Stambul, la Tesalia, la Macedonia mon- 
tañosa, las fértiles praderas de Bulgaria, Había ma- 
tado por su propia mano, entre hombres, mujeres y 
niños, noventa y nueve seres humanos. 

Pero una vez fué, con su banda, rodeado en las 
montañas por una nutrida tropa del sultán, cuyos 
días prolongue. Allah, Durante tres días enteros 
luchó desesperadamente contra los soldados, como 
un lobo contra una jauría. La mañana del cuarto 
logró atravesar las líneas enemigas y escapar así 
del peligro. Parte de la banda pereció en el conx* 
bate, y los demás bandidos fueron ahorcados en la 
plaza Redonda de Stantbul. ñ z 

Herido, ensangrentado, se acostó Demir-Kaia en 
una caverna donde le habían dado asilo unos pas- 
tores. Y de repente, a media noche, se le apareció 
un ángel con una espada flamígera en la mano. 
Demir-Kaia reconoció en él a Asrail, el mensajero 
de la es La xa tol a , 7 

á stoy S- 
ágase la voluntad Jal idas Ne 


puesto. 


Pero el ángel le contestó: 

— No, Demir-Kaia, tu hora no ha llegado aún. 
Escucha la voluntad de Dios: cuando te levantes 
de ese lecho, desentierra tus tesoros ocultos y 
véndelos, Luego te dirigirás hacia el este y andarás 
hasta la encrucijada de los siete caninos. Allí cons- 
truirás una casa con vastos aposentos muy venti- 
lados, con anchos divanes, con fuentes de agua pu- 
ra y límpida, Tendrás dispuestos comida y bebida 
y tabaco aromático para los viajeros cansados. In- 
vitarás a cuantos pasen por tu puerta y les servirás 
como el último de los esclavos. Tu casa será su 
casa; tu oro, su oro; tu trabajo, su reposo. Y si 
cumples al pie de la letra estos mandatos, llegará 
un día en que Allah olvidará tus crímenes y te 
perdonará la sangre de sus víctimas inocentes. 

Pero Demir-Kaia preguntó : 

— ¿Y cónrto podré saber que Allah ha perdonado 
mis crímenes? 

Y el ángel contestó : 

— Coge de la hoguera que se está apagando jun- 
to a ti una astilla medio quemada y cubierta de 
ceniza, plántala, y cuando la madera muerta se vis- 
ta de corteza y empiece a florecer, será señal de 
que la hora del perdón ha sonado para ti. 

Pasaron veinte años. Por todo el país del sultán 
se hablaba con admiración del albergue situado en 
la encrucijada de los siete caminos, entre Dehdda 
y Esmirna. Los mendigos salian de él siempre con 
la bolsa llena de dinero; los hambrientos, alimen- 
tados; los que padecían cansancio, reposados; cu- 
rados, los heridos. 

Por espacio de veinte años, de veinte largos 
años, Demir-Kaia, todas las noches, había mirado 
la astilla quemada plantada por él en el patio, pero 
siempre la había encontrado negra, seca y muerta. 
Los ojos de águila de Demir-Kaia se habían ido 
apagando; su cuerpo fornido, encorvándose, sus ca- 
bellos, tornándose blancos como las alas de un 
ángel. z 

Mas he aquí que una mañana oyó el galope de 
un caballo y corrió al camino. Sobre un caballo 
cubierto de espuma marchaba veloz un viajero. De- 
mir-Kaia se lanzó hacia él, se asió a la brida y le 
rogó: 

— ¡Hermano mío, entra en mi casa! Refrigera tu 
rostro con el agua limpida de mis fuentes, come, 
bebe y fuma una pipa de mi perfumado calián. 

Pero el otro gritó furioso: 

— ¡Déjame, viejo! ¡Lárgate! 

Y le escupió en la cara, le dió'en la cabeza un 
fuerte latigazo y siguió galopando. 

La sangre orgullosa del viejo bandido se remo- 
vió en las venas de Demir-Kaia, que cogió una 
pesada piedra y se la tiró a la cabeza del jinete, 
Este vaciló y cayó del caballo, 

Horrorizado de lo que había hecho, Demir-Kaia 
corrió hacia el herido y le dijo tristemente; 

— ¡Hermano mío, te he matado! 

Y el moribundo contestó : 

—No has sido tú quien me ha matado; ha sido 
la nrano vengadora de Allah. Escucha. El pachá 
de nuestra región es un hombre injusto y cruel. 
Mis amigos han organizado contra él una cons- 
piración. Pero, tentado por una rica recompensa, 
he decidido traicionarlos. Y he aquí que, cuando 
corría a denunciar a mis amigos, he sido detenido 
por la piedra que me has lanzado. Es la voluntad 
de Dios. Quien me ha matado ha sido El. 

Lleno de dolor, tornó Demir-Kaia a su casa. La 
escala de virtud y de arrepentimiento por donde 
se elevaba con tanta paciencia hacia veinte años 
se había desplomado de pronto baja sus pies. 

Desesperado, miró la astilla negra y seca que 
acostumbraba a mirar todos los dias. Y de repente 
— ¡oh, milagro! — la vió cubrirse de botones vet- 
des, de hojas y de flores fragantes. 

Demir-Kaia cayó de hinojos y empezó a llorar 
de alegría. Había comprendido que el gran Allah 
misericordioso, en su sabiduría infinita, le había 
perdonado la muerte de noventa y nueve inocentes 
en gracia a la muerte de un solo traidor, 
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ba señora Margarita 
Hinazyo de Bria, 
alevosamente asesi- 
mada por los asal- 
tantes que penetra- 
ron en sn finca, 
quienes le hicieron 
ena descarga do 
winchester en mo- 
mento que intenta- 
ta huir en deman- 
da de auxilo, 


Reconstrucción de la 
escena, El momento 
en que Antonio 
Bria al oir los dispa- 
ros que produjeron 
la muerte de su se- 
ñora madre, acude 
en su auxilio, des- 
cargando su escope- 
ta contra los mal- 
hechores, quienes 
contestaron con un 
violento tiroteo, del 
que resultó milagro- 
samente ileso. 
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«EL GATO MONTÉS», DE DON MANUEL 
PENELLA. — La compañía d3 óperas, opere- 
tas, zarzuelas y revistas de don Manuel Pe- 
nelia se ha presentado en el teatro Avenida 
con la ópera popular española «El gato mon- 
tés», de que es antor el propio director de la 
compañía. Se dice que la composición ha 
sado uno de los éxitos más grandes obsenidos 
en la jira del conjunto artístico en Norte 
América, y que los públicos de habla casto- 
llana en ambos hemisferios recibieron la 
obra como la revelación de un talento musi- 
cal nuevo y admirable. Los anditorios ar- 
gentinos la han acogido, ciertamente, con 
grandes agasajos aplaudiendo calurosamen- 
te sus trozos principales; pero no han dejado 
de considerarla en £u verdadero valor, como 
una pieza de «género chico» magnificada 
exageradamente hasta la pretensión de dra- 
ma musical. 

La designación de «ópera popular» le con- 
vieno, en verdad. Su argumento y la forma 
de su acompañamiento sonoro son estrecha- 
mente de ese carácter. 

En un cortijo, entre las sierras de Ronda, 
vive señá Frasquita y su hijo Rafael, «El 
Macareno», quienes han recogido una gita- 
nilla, Soleá, abandonada por Juanillo, «El 
gato montés», cuando fué tomado preso por 
un asesinato, Rafael está enamorado de la. 
gitana, y al levantarse el telón, todos sumor 
fine ruta de aquél, ya notable novillero, 
que ha ido a la corte a iniciar su carrera de 
torero. Juanillo, entretanto, ha huído de la 
cárcel y está oculto en las cercanías del cor- 
* tijo, con una banda de salteadores (oficio 

que no tiene nada de deshonroso en esos lu- 

gares), y suele llegarse hasta la ventana 
de Soleá a cantarle coplas amenazadoras. 

Llega Rafael en triunfo, su madre lo recibe 

como a un héroe, las gentes de los alrededo- 

res le hacen una manifestación, y hasta el 
cura de la aldea próxima acude a bendecirlo; 
la tribu de gitanos, de la que procede Soleá, 
aparece también bailar sus garrotines 
y una mujer dice la buenaventura al «Maca- 
reno», anunciándole la muerte, pero Rafael 
no hace caso de agierías, e invita a Soleá 
con una'caña de manzanilla. Al instante en- 
tra Juanillo con sus bandidos, y se habrían 
de trabar en pelea con Rafael si los demás 
no intervinieran. El incidente no pasa a 
mayores y todos se retiran en paz. La joven 
gitana confiesa al cura su amor por Jua- 
nilo, pero cuando vuelve Rafael le miente 
su cariño y le promete serle fiel, De nuevo 
sale el «Gato montés», reta a duelo al to- 
rero, y. Soleá se interpone entre ambos, 
desarma al «Macareno» y Juanillo no quiere 
matarlo porque no puede defenderse. Ra- 
fael deja que el «Gato» se marche sin llamar 
en su auxilio, y el bandido se va tranquila- 
mente, no sin haber prevenido a su rival que 
si en la próxima corrida no se deja coger 
por un toro, él lo matará en el primer en- 
cuentro. El pobre Rafael llega a dudar de 

Solcá, y señá Frasquita, que viene hacía 

ellos en ese instante, sin sospechar nada, se 

ofrece a su hijo como la representación de 
la única verdad: el amor de madre. 

El segundo cuadro es la preparación del 
«Macareno» para la corrida, donde vuelven 
A aparecer algunos de los tipos ya conoci- 
dos en el cortijo, y durante su transcurso 
no ocurre nada nueyo para el desarrollo do 
la acción. El tercer cuadro es la corrida 
misma, vista desde las dependencias inte- 
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riores de la plaza de Sevilla; escenas admi- 
rablemente movidas, por artistas que saben 
lo que son esas fiestas de sangre y de entu- 
slasmo popular, único espectáculo que pue- 
de darnos una idea de los juegos circenses 
de Roma, Sale el «Macareno» a matar y a 
poco lo traen entre varios sirvientes de la 
plaza; el pobre ha muerto... El cuarto cua- 
dro es otra vez el del cortijo, a la luz de la 
luna. Soleá también ha muerto y la tribu 
de gitanos viene con flores hasta el féretro 
de la joven. El «Gato montés» llega igual- 
mente, y su dolor es terrible ante el cadá- 
ver de su amada. Desesperado arrebata el 
cuerpo de la infeliz y huye a sus montañas. 
Por fin, el último cuadro nos muestra la 
gruta en que el «Gato» ha ido a esconderse 
con su presa, Entre las breñas el desgra- 
ciado dice a la muerta todo su amor y llora 
sin consuelo. Uno de los de su banda le 
anuncia que alguien se acerca, y Juanillo, 
que no tiene para qué vivir, le pide que no 
lo deje prender, que lo mate si la benemérita 
lo descubre. Llegan los del pueblo y tras 
ellos la Guardia Civil, y el «Gato montés» 
ordena a su hombre que tire al corazón, y 
cae muerto sobre el cadáver de Soleá, 
Aunque el amor de la gitana es un poco 
Ea y el RG de berira cd que singu- 
r, puesto que la primera quiero 2 l62-0ns 
TivAes Por Igual, y el segundo entiende 
la nobleza y el valor de un modo extraño, 
la pintura del ambiente, en lo que respecta 
a los tipos secundarios no deja de tener sus 
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toques felices. Pero evidentemente lo prin- . 


cipal en la obra y lo que el autor ha que- 
rido destacar es la música. 

'Tomadas todas las melodías del folk-lore 
andaluz, ya sea genuino o falsificado por los 
compositores de género chico, no tiene la 
pieza sino ese mérito de la exclusividad. El 
«cante flamenco» y el «Jondo» son las fór- 
mulas habituales de todas las frases, los rit- 
mos ternarios de la «Jota», de las «Penete- 
ras», de los «Boleros», los binarios del «Ga- 
rrotín» y del «Paso doble», con sus caracte- 
físticos acentos populares, llenan la parti- 
tura y se eternizan, unidos por cortos reci- 
tativos todavía perfumados de tufo inten- 
samente español. Hay dos o tres fórmulas 
que tienen el intento de parecerse a temas, 
pero que surgen escuctos y se pierden luego, 
sin desarrollarse ni tomar importancia en la 
trama del asunto musical. Es que, en ver- 
dad, la obra no está construída en forma 
sinfónica, ni denota mucha pericia en el 
tratamiento de los motivos. Una orquesta- 
ción más bien sencilla, confía.a los instru- 
mentos cantantes la conducción de los uní- 
sonos con las voces de la escena, y los de- 
más instrumentos se limitan a marcar, por 
lo general, el ritmo y la armonización per- 
fectamente tonal del acompañamiento. Son, 
pues, una serie de trozos característicos, 
mny bien tomados del tesoro musical espa- 
ñol, aplicados con excelente tino a las situa» 
ciones del argumento, que forman unidos 
una Zarzuela grande. 

La realización vocal de «El gato montés» 
no es más que aceptable; los artistas no 
revelan grandes cualidades. La representa- 
ción escénica es, en cambio, excelente, en 
especial modo el cuadro de la corrida, El 
maestfo Rando dirige con extraordinario 
brío la ejecución. 

“LA FAMILIA LAERNECHEA), DE DON 
EDUARDO TRONGÉ, — Las últimas funcio- 
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nes dadas por la compañía de don Roberto 
Casaux en el teatro Argentino pusieron en 
escena la comedia de don Eduardo Trongé, 
«La familia Laernecheas, nueva ocasión 
prestada al director y primer actor del con- 
junto para demostrar las cualidades mag- 
níficas que lo señalan como uno de nuestros 
más grandes artistas. 

Los incidentes de la comedia se reducen 
a la descripción del personaje principal y 
apenas hay en-ella una acción verdadera o 
el desarrollo de una intriga real; pero el 
señor Casaux personifica tan admirablemen- 
te el tipo, pinta con tanta exactitud cada 
uno de sus dichos y de sus hechos, que él 
solo sostiene el espectáculo sin dejar un 
punto de ser interesante, característico y 
divertido. Tlene, en efecto, el señor Casaux 
la virtud, no común, por cierto, de transtun- 
dirse enteramente en su personaje, sin trans- 
parentar un momento. su propia personali- 
dad a través del ser representado, cambian- 
do de naturaleza, de complexión, de tempe- 
ramento, con la más fiel adaptación al indi- 
viduo. Y precisamente de lá perfección con 
que realiza esa metamorfosis proviene la co- 
micidad de sus realizaciones, que resultan 
más de la precisión maravillosa de su juego 
escénico que de las salidas y chascarrillos 
UE DION ANN sE permiten Con Exceso, 

La compañía al presente se ha trasladado 
al teatro de la Opera donde ha iniciado una 
temporada sumamente próspera con la co- 
media «¡Kolosal mujer!», de Hicxen, que ya 
le dió sonados éxitos en el Politeama, 

«UN HOMBRE DE NEGOCIOS+, DE D. D. 
PARRA Y D. T. Ixsausti — La compañia 
Arata-Simari-Franco ha estrenado última- 
mente en el teatro San Martín la comedia en 
dos actos «Un hombre de negocios», de los 
señores Domingo Parra y Torcuato Insausti, 
como si al fin quisiera apartarse de las pie- 
zas de cabaret, que le dieron mejor resultado 
financiero que artístico. 

La pieza de los señores Parra e Insausti 
es apenas un esbozo, si bien pretende in- 
cluirse entre las obras de tesis. Dos socios, 
cuyos hijos se aman, caen envueltos en la 
ruina, y mientras el uno arrostra las res- 
ponsabilidades, purgando la quiebra en la 
cárcel, el otro huye, rehace la fortuna y 
vuelve triunfante, Pobre el uno, rico el otro, 
cada cual se queda con sus ideas del honor 
y de la dignidad. El mundo agasaja al rico 
y escarnece al pobre; pero el rico ve al fin 
su castigo en el rechazo que de su fortuna 
y de sus principios recibe de su propio hijo, 
quien al saber, de vuelta de un viaje, en 
verdad demasiado largo, el comportamien- 
to de su padre, lo abandona para unirse 
con la hija del pobre. 

No basta, ciertamente, poner en escena 
un conflicto de deberes o una lucha de sen- 
timientos para hacer una obra de tests, Las 
dos ideas de la probidad que en esa comedia 
se contraponen sólo están apuntadas y no 
conducen a un estudio psicológico de los 
personajes ni a una observación acertada 
del medio social. Hay, además, algunas fa- 
las de construcción, como la ignorancia del 
joven enamorado acerca del destino de su 
amada,.,. pero ya hemos dicho que se tra- 
ta de un esbozo de comedia, .. 

Se destacan en la ejecución la señorita 
Eva Franco y los señores Arata, Simari, 
Franco y Clencia. 

JOSÉ OJEDA. 
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La comisión pro Templo compuesta ds caracterizados vecinos y concurrencia que asistió al acto de la colocación de la piedra funda: 


mental de la futura iglesia. 


¡Qué rápido se lava! 


En pocos minutos un gran tacho de 
ropa sucia queda más blanca que la 
nieve, cuando se lava con el moderno 
aparato 


Lavandero 


PRACTICO 


Y le da aquel agradable olor de la 
ropa limpia. 

Con este aparato hasta un niño puede 
hacer el lavado descansadamente. 


Evita el reumatismo porque no hay 
que mojarse las manos. 


HA “Corte en remita hoy mismo este ió: 
Sres. M. G. de la TORRE Q Cía. 


Salta, 1081 Buenos Aires z A 
Sirvanse remitirme GRATIS el libro titu- Y la ropa dura más tiempo porque no 


lado: LAVANDERO PRÁCTICO. se estropea. 
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Por más que usted busque 
no encontrará nunca un 
aceite puro de oliva tan 


delicado como el 


v y 


La vIZCONDESA CLAUDINA: Veintiocho 
Y años, bellisima y — según dicen — viuda 
VB? varias veces de ambas manos; pero absoluta- 
mente irreprochable siempre en sus trajes, con- 
versaciones y actitudes. Viste de blanco. Sus ojos y 
sus cabellos son del color de la miel. 

Dox VICENTE, MARQUÉS DEL CuÁriro: Seductor de 
uticio, algo averiado por nueve o diez lustros de vida 
ociusa, y con amigos en todos los buenos casinos de 
Europa. 

La escena en un restaurant chic, al aire libre. El ca- 
marero acaba de retirar el «segundo plato», casi intacto. 

CLAUDINA. — No come usted nada, marqués. 

Don VioeNTE. — Mny poco. 

CLAUDINA.—;¡Mal hecho!... Hace usted la vida de un 
muchacho; no se abandone usted. (Le mira coqueteando.) 

Dos VicewrE. — No hallo manera de despertar mi 
estómayo: me he puesto inyecciones, me he envenenado 
con toda clase de aperitivos, y ¡nada!... Lo único que 
me estimula algo es leor, en ayunas, los telegramas 
que publica la prensa respecto del hambre en Rusia. 

CLAUDINA hace un pequeño gesto, 

Dos VicewrkE. — El ver comer incita a comer; 
creeríase que nuestro estómago se Jlena de envidia, 
Esta pasión tan calumniada dicta acciones vitupera- 
bles, muy cierto, pero también nos obliga al trabajo, 
padre del Bien. Por envidia queremos ser gloriosos, 
queremos ser ricos, tener el mejor automóvil, vivir 
en los mejores hoteles. La envidia es amarga; todos los 
buenos aperitivos lo son... Cuando veo un hombre 
del brazo de una hermosa mujer siento envidia de su 
felicidad y el recuerdo de usted se recrudece: «Si ella 
me amase — pienso — yo seria dueño de la mujer 
más linda de España». 

CLaupixa (mimosa). — Hasta que se cansase usted 
de mí: en el amor, como en la mesa, hay un momento 
en que, fatelmente, llegamos a los postres. 

Don ViorNtke. — Ese es un grave error lanzado a 
la circulación por algunos psicólogos de bazar. El 
cáncer, cuanto más come, más grande es. Claudina: 
El amor que yo le ofrezco sería como el cáncer... 
(Transición.) Esta langosta que acaban de servirnos 
parece excelente. ¡Hasta mi estómago se ha conmovido! 
¡Voy a servirla a usted!... 

CLAUDINA (afectando gravedad). — Pero, ¿es verdad 
lo que ha poco decía usted a propósito del hambre rusa? 

Dox VicENTE (sorprendido). — ¡Usted no lee pe- 
riódicos? 

CLAUDINA. — Los de moda» únicamente. 

Dox VicexTE. — ¡Otra equivocación! 


-—¿Entonces, tío, no os molesta que pasemos aquí nuestras 
vacaciones? 
— Bien seguro que no, muchacho... Con la gente, aves y 


INQUIETA 


El “plato del día” 
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CLAUDINA. — ¿Cuál? 
Don VICENTE. — Creer que la moda se 
refiere únicamente a los trajes. ¡Tiene usted 

candores infantiles! La moda, como la atracción 
telúrica, está en todas partes. La moda interviene en la 
indumentaria, en las ciencias, en las bellas artes... En 
literatura, en o hay modas también. ¡Hasta 
en filosofía!... Nietzsche hace algunos años estuvo ule 
moda» Más tarde, el modisto de las ideas — de esas 
ideas que «leva» todo el mundo — fué Bergson... 
La inclinación de los hombres a imitarse unos a 
otros ejerce influencia asimismo en los asesinos: hubo 
una época, por ejemplo, que podríamos llamar «la era 
del vitriolo», durante la cual las armas de fuego pa- 
recian decirse: «¿Para qué nos habrán inventado?...» 

CLAUDISA (interrumpiéndole). — Si, pero... el ham- 
bre rusa... 

Dos VICENTE. — A eso voy; el arte culinario no 
podía substraerse al momento histórico que sufrimos; 
actualmente el «plato del día» es la carne humana. 


CLAUDINA. — ¡Qué horror! (Moja sus labios en una 
copa de chablis.) 
Don VicexreE. — Generalmente son las naciones 


poderosas y ricas las patrocinadoras de «la moda». 
En el caso que nos ocupa ha sucedido lo contrario, 
y hay una graciosa paradoja en el hecho de que no 
sea un pueblo harto si no un pueblo famélico el des- 
cubridor de ese nuevo plato. Maupassant asegura que, 
una vez, por curiosidad, comió carne de niño, y que 
no le gustó... 

CrLAUDINA. — ¡Marqués!... (Suplicante.) 

Dow Vicewre. — La encontró insípida... 

CLAUDINA (melindrosa). — Conseguirá usted que la 
langosta me haga daño. 

Don VICENTE (seguro de que la vizcondesa se queja 
por gusto). — Pero de Guy de Maupassant, que finó 
sus días en un manicomio, no debemos hacer caso. 
Además — y esta consideración la estimo capital — 
en su época la carne humana «no era de moda», Francia 
la primera, y luego Inglaterra, Alemania, Italia, los 
Estados Unidos, han impuesto al mundo sus trajes, 
sus químicos, sus músicos, sus deportes. ¡Buenos Aires, 
un día, cruzó el Atlántico y conquistó a Europa con 
su «dango argentinor... Unicamente Rusia, la inmen- 
sa, la desconocida, permaneció postergada hasta este 
momento, en que sus cocineros han revolucionado el 
arte culinario universal con un plato nuevo, 

CLAUDINA (divertida). — ¿Cree usted que la moda 
se impodrá? 

Dow ViceENTE. — Probablemente, no; pero supone 
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— ¿Usted canta también? 
— No, señora; pero hago lo que quiero con mi insirumento, 
— ¿Y por qué no se hace usted un traje? 


cochinos que somcs en cala... ABAD IPEET NFtional de España 


un anhelo de renovación y debemos 
aplaudirla. Sin embarzo, Rusia haría 
el si se adjudicase íntegro el mérito de 
su descubrimiento: el canibalismo bolche- 
vique tiene sus antecedentes en España. 
CLAUDINA arqguea sus cejas discretamente 
pintadas. 

Dox ViceytE. — Todas las semanas en la «crónica 
roja» de nuestros periódicos leemos noticias rotuladas 
asi: ¿Terrible mordisco». O bien: ¿Se queda con la 
oreja de su rival entre los dientes»... Esto demuestra 
que la renovación culinaria de que hablamos pudo 
nacer en España; desde luego estamos obligados a 
reconocer que únicamente debía producirse en un pue- 
blo mal alimentado. Desgraciadamente el español es 
perezoso, todas sus cosas las hace a medias, y por eso 
nuestros antropófagos no acaban nunca de cerrar per- 
tectamente las mandíbulas; además comen poco y con un 
par de mordiscos se sienten satisfechos. Evidente- 
mente la raza declina; estamos depauperados. De aquí 
que la gloria de haber aplicado a la cocina moderna 
el canibalismo de «os primitivos» corresponde a Rusia. 

CLAUDINaA. — ¿Qué lástima, verdad? 

Dos Viceste. — Yo estoy inconsolable; tanto más 
cuanto que nosotros hubiéramos puesto en ese «último 
grito» del arte culinario una gracia latina. El pueblo 
ruso no es capaz de nada semejante; el ruso— oiga us- 
ted a sus grandes novelistas— es rudo, brutal, cruel... 

El delicicso momento de la sobremesa ha llegado. El 
camarero trae el café y las copitas para los licores. La 
señora vizcondesa beberá Marie Brisard, que es dulce. 
El marqués del Chápiro prefiere el Kuwwmmel. Un silencio. 

Doy VicesTe. — Una revista rusa que aparece en 
París publica noticias interesantísimas acerca del ca- 
nibalismo moscovita. Los psiquiatras aseguran que la 
mayoría de esos antropófagos, que sin haber llegado 
a la locura del hambre comen carne humana, son in- 
dividuos de malos antecedentes y de inteligencia mez- 
quina. La revista habla de un canibal de veintitrés 
años que ba devorado diez y seis personas, 

CLaupIva.—¡¡No!!... (Se cubre los ojos con las manos.) 

Dox VICENTE (galante). — No sé si gano o pierdo 
mirándole a usted las manos en vez de mirarle los ojos. 

COLAUDINA (horrorizada sinceramente). — ¿Ha dicho 
usted diez y seis personas! 

Dox VicewTE. —Si, vizcondesa; diez y seis: la pri- 
mera fué su esposa. 

CLAUDINA. —¡Oh!... ¡qué fiera!... ¿Es posible? 
Los otros quince crímenes son horribles también; pero 
el de comerse a su mujer es el más espantoso de 
todos: ¡Vale por los quince!... 

Don VICENTE (siempre paradójico). — Según con 
sideremos la cuestión. Se ha observado que los 
infelices rusos, cuando ya no pueden resitir la deses. 
peración del hambre, no salen a la calle, sino que se 
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se concierta con sus hermanas para guisar 3 So 
al marido. Enuna palabra: los actos de ca- Lan? 


nibalismo ocurren siempre entre personas que 
se quieren. Es una teoría que hallo bastante 
defendible, especialmente en el caso del marido que 
devora a su mujer. 

CLAUDINA se santigua. 

Don VICENTE. — ¿De qué asombrarse? Una de las 
manifestaciones supremas del amor es la crueldad: 
por amor se perdona... por amor se mata... 

CLAUDINA (rie, hace guiños dubitativos), — Si, gí; 
acaso tenga usted razón. Desgrieux perdona... 

Don VICENTE. — Y Otello mata. 

CLauniva. — Pero de matar a Desdémona, a co- 
mérsela... 

Don ViceNTE. — No hay tanta distancia como 
usted supone. (frónico.) Vamos, vizcondesa, un poco 
de memoria... Usted ha sido anada, 

CLAUDINA (vivamente). — Mucho, marqués. 

Dos ViceNTE. — Lo sé: y... de «aquél» recibió 
usted, seguramente, más de un buen pellizco, 

CLAUDISA (evasiva). —¡Babt... 

Don ViceEN TE. — ¿Verdad? Y acaso algún mordisco... 

CLAUDINA en la imposibilidad de ruborizarse vuelve 
ia cabeza. 

Don ViceNtE. — ¿A qué negar? La pasión ciega, la 
que vendó a Cupido los ojos, no sabe, fijemente, si 
besa o si muerde. 

CLAUDINA, — ¿Podrá usted callar? Me hace nsted 
reir... Llamamos la atención... 

Don VICENTE. —¿No ha oido usted cómo las madres, 
en sus raptos de amor, dicen a sus hijos: «Mi vida, mi 
luz, te comeria»”?... 

CLAUDINA. — Si, muchas veces. 

Don VICENTE. — Y usted misma, al despedirse en 
una carta del hombre amado, ¿no ha escrito nunca esta 
hipérbole, divina y bárbara: «Adiós; te «como» a besos»? 

CLAUDINA rie, vencida. 

Dos ViceNTE. — ¿Y dónde dejamos aquella frase 
tan frecuente en las novelas: «Fulano miraba a Zutana 
«devorándola» con los ojos». Convenimos, pues, que en- 
tre un amante y un antropófago apenas existe diferencia, 

CLAUDINA (apurando su cuarla copita de Marie Bri- 
sard). — Lo que usted disponga. 

Dow VICENTE (entusiasmado y ahuecando la voz 
cómicamente). — Vizcondesa. .. yo llevo dentro un ruso. 

CLAUDINA, — ¿Quiere ed ser juicioso? (Híe a 
carcajadas. El licor la ha aturdido.) 

Don VicesteE. — Vizcondesa... ¡me la comería a 
usted!,.. (Está encendido.) 

Pasa un camarero. 

CLAUGINA (aproverhando la Pa: ¡Gargon! 
(1 marqués, aparte.) Pida usted la cuenta, 
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LOS TIEMPOS CATIL-AN 
— Decididamente, Gustavo, veo que ya no me amas... 
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; por el precio de la pensión la comida es escasa. 
pero usted no cuenta el aire del país, que es muy nutritivo! 
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El día 5 


efectuó la Caja Nacional 
de Ahorro Postal el 1.*r 
sorteo de Bonos F.A.P., 
del N.2 0001 al 4999, 


saliendo 


premiado con 


20.000 PESOS M/N. 
el N.o 04 1 2 


regalado por la casa 
FORTUNATO A. FASCE, 
Florida, 425 (Objetos deArte) 
al señor 
EMILIANO CELERY, 
domiciliado en la calle 
CALLAO, 327 
quien hace todas sus com- 
pras en las casas que rega- 


lan el 5%/¿ de sus ventas 
en Estampillas y Bonos de 
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Los favorecidos con las termina= 
ciones, $ 100.=- cada uno, son los 
números 1412, 2412, 3412, 4412, 
de cuyos poseedores publicare= 
mos el nombre oportunamente. 
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Notas varias 


Doctor Tomás M. González, Escribano señor Arturo Bravo 
vicepresidente de la Unión Ci- Laguna, nombrado titular del 
vica Radical. — Pampa. registro número 112, 


Señor Pablo G. Boulenger, ele- Señor Pedro Regau, inspector 
gido director S. de la C. de general del Crédito Argentino. 
Jubilaciones e E. P. y 5. Pú- — Navarro. 

COS. 


Doctor Santiago Curci, recien- Doctor Alberto Fernández del 
temente egresado de la Facul- Casal, que ha obtenido el título 
tad de Medicina, a los 18 años. 


Doctor 3. Carlos Lationt, lau- Doctor Humberto Visetti, cuya 
reado recientemente doctor en actuación motivó una sentida 
química en la Universidad de demostración del vecindario 


de Rufino, 


El mayor atractivo a que 
aspira toda dama elegan- 
te es a obtener un cutis 
blanco y terso; para conseguirlo emplee 
en su tocador nuestros productos de be- 
lleza, indiscutiblemente los mejores, como 
son el 


JABON HIGIENICO 
la CREMA HIGIENICA 
y el insustituíble 
POLVO GRASOSO' 


Sus componentes purísi- 
mos, su exquisito y deli- 
cado perfume no admiten 
rivales en su superioridad. 


A - Lesión, PRElAS 

satinado, gran fan- L. AUBERT y Cía. me Moo de la eli, 
tasía, tapón vidrio frasco fantasía con 
esmerilado, pertu- Jorge Newbery, 3443/55 tapa esmeril y estili- 


EA Unión Telefónica, 2045, Belgrano gut de vidrio, 


Artículos todos de esmerada preparación, 
alta calidad y refinado buen gusto. 


Extracto “Brissac 
Delicieuse””, per- [|/ 
fume exquisito, + 
extra fuerte, muy' |! 
duradero, en un 
P elegante estuche, [i% 
JA imprescindible || 
dama € 


Spbaña 


De Bolívar (F. C. S.) 


Picnic realizado el 25 de agosto de 1922 por la “Sociedad Patrones Peluqueros Unidos”, 


CONTRA EL RUIDO DE 
LAS FABRICAS 


Algunas autoridades cam rg 
opinan que el ruido ensordecedor y 
constante ejerce saludable influencia 
en el organismo, y a ese error debe- 
mos en parte las enfermedades ner- 
viosas que padecen muchos habitan- 
tes de las ciudades populosas. Por 
más que el individuo esté acostum- 
brado a un bullicio continuo, hasta 
el punto de no darse cuenta de que 
lo está atormentando, es cosa pro- 
bada que el ruido ejerce en los ner- 
vios un efecto deletéreo. Asi lo piensa 
el técnico alemán Walter Ritter, 
quien recientomonte na propuesto 
ciertos métodos para eliminar, o por 
lo menos reducir el estrépito de las 
fábricas, de los talleres, de las mi- 
nas, etc. Según el dicho ingeniero, 
importa mucho que, antes que al 


. Neurastenia 


Falta de Vigor 


Bioforin 


Liquida. Ruxell 


poderoso tónico reconstituyente, 
contra Debilidad, Agotamiento Físico, Trastornos 


El más 
Monstruales, ete. 


Acción rápida, segura y 


estable. 


CORRECCION 


Inversión del cartilago de 


ruido mismo, se atienda a las vi- 
braciones que lo producen, pues que 
son esas vibraciones las que dañan 
el sistema nervioso. 

Lo primero que recomienda es que 
los fundamentos en que descansa 
cada máquina sean completamente 
sólidos, macizos y resistentes a la 
presión, y el mejor material de que 
pueden hacerse es el hormigón ar- 
mado, o la escoria puesta en mortero 
de cemento puro. Un cimiento seme- 
jante no disminuiría el ruido, sin 
embargo, pues que esos materiales 
son muy buenos conductores del 
sonido, y como uno de ellos se hace 


indispensable por su firmeza y s0- m 


lidez, e] inseñiero- River AcóNseja 
qye se mezcle el cemento con arena 

e cuarzo y finalmente con piedra 
picada, hasta formar una capa de 10 
centímetros de espesor, que venga 
a servir de base al cimiento. Sobre 
esa base se ponen capas sucesivas de 


Jarabe 


Indicadísimo 


Ambos productos se venden en 
toda buena farmacia. 
apto bd pal ... 
l 25 de Mayo, 140 - Buenos Aires ; 
Us a 


material muy povo diferente, cal gris 
y “kieselguhr”, cada una de las 
cuales va firmemente conectada con 
la de abajo. La capa más alta que 
remata la obra se hace de cemento 
kieselguhr y ha de tener de 10 a 20 
centimetros de espesor. Un cimiento 
asi formado amortigua mucho el 
sonido y reduce las vibraciones, 
porque el uso del material llamado 
kieselguhr comunica elasticidad al 
cemento. 

La vibración se reduce por medio 
de un material aislador, y el mejor de 


ponerse 


grueso. Este fieltro opone gran re- 
sistencia a la presión, y tiene mucha 
elasticidad. La experiencia ha com- 
probado que no llega a deformarse 
con una presión de 1,450 atmósferas. 


Bronquitis . A 
05 Ma 


Tuberculosis 


Tanto como preventivo coro curativo adopte el 


tratamiento con 


o Pastillas 


Dronquialina 
Ruxel 


sin narcóticos ni venenos, resulta una verdadera 
maravilla de la ciencia contra toda afec- 

ción a las vías respiratorias, 

¡Rechácense substitutos. 


Operación por 
vía intranasal 
sin dejar cica- 


triz en la piel. 
Anestesia local. 


Después de la escisión 
la punta. Estrechez anor- cunciforme intranasal y 
mal dela punta dela na- extirpación de la joroba, 
riz y lormación de joroba, 


Naria torcida en sus pro- 
porciones ósea y cartila- 
ginosa, 


QUIRURGICA DE LAS DEFORMACIONES NASALES 


E 


El mismo después de la 
opereción. 


Dr. REZAVAL — BibiñdñRciNAERARN PESAS? — Buenos Mires 


— Señor U.e- 
ña —me dijo a 
poco de entrar, 
Tulio Malbrán— 
señor Ureña, us- 
ted perdone... 
vengo a decirle... 
lo he pensado 
mucho... usted 
perdone... pero... 
usted perdone... 

— ¡Acabe us- 
ted, hombre! 
¿Qué le pasa? 

— ¡Señor Ureña! 

—No tenga vergiienza, No tenga temor. Soy su 
amiezo. Lo que usted quiera. Todo lo que yo pueda, 
Todo. Poco ha de ser. Como sabe, soy pobre. Pero algún 
sacrificio se hará. ¡No faltaba más! ¡Ya sabe! Hable, 
hable. ¿Qué le pasa? 

— ¡Señor Ureña! ¡No puedo aceptar el puesto que 
me ha ofrecido! 

— ¿Cómo? ¿Le parece poco? 

— ¡Me parece mucho! 

— ¡Usted se burla, Malbrán! Me celo perplejo. En 
cuanto me ofrecieron ese puesto, pensé en usted antes 
que en mí, a pesar de que mi situación no es mejor 
que la suya. Aquí, en casa, hubo disgustos. La familia 
quería, naturalmente, que aceptara, y se me llamó 
loco y hasta desalmado no bien dije que no. Yo pen- 
saba en usted, Usted, con el misero sueldo que tiene 
actualmente, con siete hijos y mujer, todos metidos 
en un zaquizami, sin amigos, triste, solo, tenia, tiene 
más que yo derecho a mejorar. Verdad que mi situa= 
ción no va en zaga de la % Verdad. También tengo 
mujer, También tengo hijos. También vivo en una 
“pieza y gano poco. Pero ¡qué diablo! usted debe sufrir 
más que yo. Al menos así me lo parece, así lo supuse. 
Por eso le cedi el cargo. Ahora viene a decirme que 
no lo acepta, que le parece mucho, y yo no sé qué 
contestarle. Yo no sé... 

— ¡Señor Ureña! Yo se lo diré todo, se lo diré todo. 
Pero antes prométame que no se va a enfadar conmigo, 
que me perdona, 

— ¡Sí, hombre, sí! ¡Aunque no tengo nada de qué 
perdonarle! 

—- Usted verá. Yo tenía dinero, hace unos diez años. 
Me casé, Creí estar enamorado de mi novia, y no debí 
estarlo porque al poco tiempo de matrimonio, al poco 
tiempo, me sentí harto de ella. Y como.me sentí, 
obré, Cada día volvía más tarde a casa, Me distraía 
en'los teatros, en los cafés, en los clubs. No me fal- 
taban amigos, ni amigas. A aquellos les convidaba 
copas; a éstas, besos, besos y monedas. De cuando en 


TORITO 


DAFP ARE ARE 


Alberto 
Hidalgo 


cuando el alco- 
hol se me subía 
a la caboza. En- 
tonces me ponia 
hecho una furia. 
Mi mujer llora- 
ba, lloraba de 
verme. Y yo, 
irritado por sus 
lágrimas y sus 
consejos, le pe- 
gaba, le pegaba. 

— ¡Oh! 

—Ñi. Le pe- 
gaba. Mis hijos mayores, instintivamente, sin com- 
prender nada, claro está, al ver llorar a su madre, po- 
nianse a llorar también. Y avanzaban hacia mí 8us 
bracitos suplicantes. Yo no sólo no me conmovía, sino 
que, exacerbado, exasperado por los chillidos, los tun- 
dia a todos, hijos y madre. Bofetadas, puntapiés, lati- 
gazos, repartía a siniestra y a diestra. Luego me mar- 
chaba a la calle, a los lupanares, hambriento de besos, 
ávido de vino... 

— ¡Oh! 

— De repente sucedió lo que tenía que suceder: la 
anemia de la hacienda, el desmedro del crédito, la 
angustia de la amistad. Quedé en la miseria. Faltaba 
el pan en mi casa. Mis hijos, mi mujer, yo mismo, 
íbamos cada vez más a prisa hacia la tuberculosis, a 
la muerte. De pronto alguien me consiguió el pueste- 


cillo que ahora tengo. Fué un día de gloria. En cas» 
todos lloramos, pero esta yez de contañtó. Mi mujer 


púsose q Sosen E tejer, a dar lecciones, con el fin de 
“iyudarme. No volví a salir de noche ni de día, salvo 
las veces en que lo hacia seguido de mi prole. Hoy 
amo con delirio a mi mujer, a mis hijos, Los adoro. 
Sólo el pensamiento de que ella o ellos han de morir, 
me hace llorar... 

Y Tulio Malbrán púsose a llorar desaforadamente, 
como un niño. No pude contenerme más, y me arrojó 
en sus brazos, llorando yo también como otro niño. 
Le dije: 

— ¡Tulio! ¡Tulio! ¡Usted me acaba de contar mi 
ropia vida! ¡Ha hecho usted mi biografía! ¡Esa es mi 
istoria! 

Quedó absorto. 

— ¿Usted? ¿Usted también? — acertó a pregun- 

tar. 

— ¡Yo! ¡Yo también! —le contesté. 

Y esa tarde, eufóricos de nuestra pobreza, arrojan- 
do la fortuna que nos visitaba en forma de mejor 
empleo, Tulio Malbrán y yo, Carlos Ureña, el uno en 
los brazos del otro, lloramos, no ya como dos niños, 
sino como dos hombres, .. 


El térnero (refiriéndose a 
La vaca. — Eso, querido 


en oenlahnrarián Ainranta muss "XA 


la o Ed — ¿Qué es eso, madre? 


biotecaricoronal detesuañ 


— Bueno; ¿aniere usted un pedazo de pan por partir ese tronco? 
Epmbriento pero no un desesperado. 


Nota s 


BUREAU UA 


No no es posible substraernos, amigas lectoras, 
a la sugestión del ambiente oficial; insensiblemente, 
ya sea como actoras o como espectadoras, sufrimos 
en estos momentos la poderosa atracción de las altas 
esferas, .. Todo en ellas nos fascina y nos atrae: la 
nota brillante y señoril en medio de las manifestaciones 
democráticas; las curiosas combinaciones de último 
momento; los mil diversos comentarios en derredor 
de las personalidades de primera fila, y hasta la nota 
sentimental que realza con sus trazos luminosos tanta 
ecremonia protocolar... 

Alguien ha mencionado con cierta malignidad, co- 
mentando vna sonada renuncia, el «ocaso de los 
dioses»... Pero muchas veces las decepciones de nues- 
tra hhimana ambición se desvanecen y hasta se olvidan 
ante la esperanza de ver realizarse el más caro de los 
ensueños sentimentales, y entonces ¿quién puede re- 
cordar ni lamentar la pérdida de una posible e impor- 
tentísima embajada? 

Mientras uno de los dioses cuyo ocaso augura la 
maledicencia oficial navera rumbo a la más hermosa 
bahía del mundo, le acompaña sin duda la visión de 
una arrogante y juvenil figura que se ha dejado con- 
quistar por el talento y la firme energia que han dis- 
tinguido al joven politico en su actuación durante el 
régimen que termina,.. Al verle frio -y nustero, ha- 
ciendo alarde siempre de sus principios democráticos, 
hasta en los más nimios detalles o la vida diaria, 
nadie hubiera podido prever que llegara a subyu- 
garle la aristocrática, hermosísima figura que lleva — 
por singula? cointidencia — el nombre predilecto de 


emperatrices o allezas reales; su porte señor, su lozana 
belleza, han hecho una impresión profunda en el co- 
razón que se creía tan bien defendido bajo su glacial 
envoltura... Luezo no le ha faltado tampoco el aci- 
eate del amor propio herido, dado que, según se susurra 

r ahí, la proverbial altivez, o mejor dicho, el sno- 
Limo vanidoso de ciertos allegados de la bella figura 
femenina no estaban muy de acuerdo con su inciina- 
ción sentimental... Pero tan interesante incógnita ha 
de despejarse en breves días mús, al regreso de la 
histórica visita... 

Mientras tanto, en medio de las brillantes recepciones 
oficiales, muchas de ustedes, amigas mías, observan 
con verdadero interés como viven sous le charme (¡es 
tan bonito decirlo en francés!) de algunas de nuestras 
más interesantes porteñas, personalidades muy desta- 
cedas de la diplomacia extranjera... Se asegura que 
el cultísimo jefe de una misión sudamericana no puede 
substraerse al encanto fascinador de una atrayente 
figura juvenil; nadie como ceila sabe decir log versos 
armoniosos de Musset o de Rostand, ni nadie puede 
expresar con mayor sentimiento las melancólicas en- 
dechas criollas, la gracia de las canciones sevillanas 

¡ue acompaña al rasgueo de su guitarra; pero ninguna 
nosotras ha podido averiguar aún si la interesante 
ericilla de nombre bebreo se inclina a aceptar los 
homenajes del distinguido diplomático; si se decidirá 
a iluminar con el dorado reflejo de sus cabellos y la 
clara mirada de sus ojos verdes, el viejo hogar, allá 
en la poética ciudad llamada la ie del Pacifico, .. 

Rápida y decisiva parece también la conquista de 
un simpático secretario de embajada que al llegar al 
nuevo mundo ha tenido la suerte de descubrir en él 
la más fascinadora de las piedras preciosas; una perla... 

lo que es más; una perla que posee la ciencia del 
Jr, con gracia e ingenio a la vez, porque si la gracia 
chispe4 en sus negros ojos, es más peligrosa aún la 
armonía de una estrofa dicha por su autora con una 
woz vibrante de emoción, o el fresco estallido de su 
risa juvenil... 

Si se abandona por un momento el tema sentimental, 
los chismecillos de actualidad — allá en las más altas 
esferas — recobran inmediatamente la preferencia 
de las que vivimos como actoras o espectadoras de 
los mil diversos acontecimientos de los días que corren, 


y merecen especial interés las ambiciones que surgen 
en derredor del sol que: nace... Porque crónica 
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analiza sin piedad las pequeñas rivalidades íntimas, que 
suelen ser tan importantez como las que exterioriza 
la lucha política; así se eusurra la derrota sufrida en 
un día memorable por las aristocráticas y severas 
personalidades femeninas que se considera ban con dere- 
cho exclusivo para ser los satélites favoritos del astro 
que se levanta; parece que las sorprendió dolorosa- 
mente la aparición de alguna estrella errante cuyo 
fulgor se creia apagado por completo. El hecho es que 
la crónica maligna tiene tema muy sabroso y que 
reina una ansiosa expectativa en los altos circulos 
mundanos. ¿Triunfará ia tradición austera e intransi- 
gente? ¿Podrá ser suavizada por una tolerancia inspi- 
rada en afectuoscs y arraigados antecedentes? 
¡Chi lo sa! . 
De todas maneras iniciamos una nueva jornada 
en nuestras “actividades politicas; por lo menos no 
tendremos que temer una relativa separación entre 
la vida social y la mundana, porque hasta ahora sólo 
dos interesantes figuras femeninas eran las que habian 
conseguido establecer una entente cortés entre los 
circulos oficiales y los netamente mundanos. Porque 
sólo el respeto y la.simpatía que irradian tales perso- 
nalidades pudo hacer el milagro! La unión ha de ser 
absoluta esta vez; y ha legado el caso de probar que 
la democracia no debe vivir reñida con la cortesia... 
No podremos observar ya ni saborear ciertos pe- 
ueños detalles llenos de interés; asegura Monsieur 
Potín que hace muy pocos días, en el acto inaugural 
de una importante exposición, hubo de discutirse entre 
dos eminentes personalidades, la oficial y la que 
representaba a una importante entidad, si los discursos 
apertura debían pronunciarse con sombrero o sin 
r último triunfó quien encarnaba la tradición 
idalga cortesia... Pero, en otra Oportunidad, 
cuando se despedía con toda ceremonia una comitiva 
histórica, dióse el caso que una dama se acercara al 
ilustre personaje se debia tomar el tren, para pedirle 
disculpa por la demora de su hijo a quien retenía 
hasta último momento el Jefe del Estado; y el aludido 
personaje, sin descubrirse ante la dama, y con las 
manos soldadas a sus bolsillos, contestó un «no es 
nada, señcra...» sin, recordar, ni por asomo, alguna 
remota lección de cortesía... 


septiembre 5 de 1922, 


e 
él; 
de 


Buenos Aires, 


MAIN ARAN AGAR LATAS ALONE SADA, 


NOCTURNO 


Un aire fresco limpia las estrellas. 
La luna se aparece entre los pinos 
y los caminos 
surcan las negras rayas de las huellas. 


Una ranita toca su cristal Í 
y el silencio que sigue es tan profundo, 
que se diría que ha inundado el mundo 

una paz celestial. E 

E 

i 

E 

; 


El cielo es rumoroso como un río, 
vuelca sus anchas hojas el nogal 
y la ranita toca su cristal, 
bajo el rocío. 


LEÓNIDAS BARLETTA 
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Nacional de España 


Nuestras Grandes 
Ofertas Reclame 


N.% 3013. — Muy buena 
GUITARRA, de voces in- 
mejorables, construída con 
maderas bien 1 2 
estacionadas, $ ” 
N.* 3015. — GUITARRA 
construída en madera ex- 
trafina de nogal, cenefa 
alrededor de la tapa armó- 
nica y mosaicos en la bo- 
ca y cabeza, a 
DPÉSOS....oooooo 17. 

N.9 3002. — Hermosa 
GUITARRA construída en 
madera especialmente es- 
cogida de nogal, doble fi- 
lete alrededor de la tapa 
armónica, incrustaciones 
de nácar en la 

LOCA... ..oomo. $ 25. 

N.0 3021, — Preciosa GUI- 
TARRA en maderas finas 
especialmente elegidas. 
Bonitas incrustaciones de 
nácar en la boca, voces 
inmejorables, a 
PC80B........ 36. 


Con cada GUITARRA re- 
galamos el método AME- 
RICA para aprender sin 
maestro. Cualquiera de es- 
tas guitarras puede llevar 
clavijero mecánico, 
aumentando su precio en 
$ 


Otros modelos de Guita- 
tarras hasta 
500.— 


POgOS....-.. 


p 


ImiY 
STAHLBERG ae RI 


Los más renombrados por su sólida construcción, terminación 
esmerada y sonido fuerte y vibrante, 


¡OJO! AFICIONADOS ¡OJO! — OFERTA SIN PRECEDENTES 


remitimos libre de todo gasto a 
Por sólo $ Mm cualquier punto de la República, 
este precioso ACORDEON de 8 bajos y 19 voces, artículo verda- 
deramente fino que vale el doble, Con el ACORDEON regalamos 
además el método fácil para aprender a tocarlo en pocos días. 
Tenemos también un grandioso surtido de Acordeones a piano y 
semitonadcs que ofrecemos en condiciones muy ventajosas. — 


Gran Catálogo ilustrado del instrumento que le interesa, remiti- 
mos enviándonos veinte centavos en estampillas. 


Las más famosas por su sono- 
ridad y construcción artística. 


MANDOLINES “AMERICA” 
de renombrada fabricación 
italiana. Son los preferi- 
dos por su sonoridad y 
elegancia. e 

N.0 5613, — Precioso 
MANDOLIN, clase buena, 
voces melodiosas, escudo 
calado, filetes alrededor 
de la tapa armónica, finas 
incrustaciones de nácar en 
la boca, lira imitación ca- 
rey, clavijero mecánico, 
Precio con método para 
aprender sin 

maestrO.... $ 24.— 
Otros modelos, desde pe- 
sos 11.— hasta $ 400,— 


VIOLINES modelo STRADIVARIUS 
de fabricación esmerada 
y voces incomparables, 
N.* 4100. — VIOLIN de 
estudio, Completo con ar- 
co y pez (sin 
estuche)..... $ 25.— 
N.* 4101. — VIOLIN tipo 
Conservatorio. Completo 
con estuche, ar- 

COY PlZ..... 30, 
N.% 4102, — VIOLIN de 
Orquesta, Completo con 
estuche, arco y 
PR 35.— 
N. 4002. — VIOLIN de 
Salón. Completo con es- 
tuche, arco y 

Otros modelos finos y an- 
tiguos, hasta $ 1000.— 


GOTTI 


AVENIDA DE MAYO, 979 — BUENOS AIRES : 


NO TENEMOS SUCURSALES 


NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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BUENOS AIRES: 
YE 


En los días de melancolía, cuando todo 
parece triste, beba usted un poco de 


Oporto DOM LUIZ 


y volverá a ver la vida a través del 
prisma de la dicha, 


BUENOS AIRES, 16 DE SEPTIEMBRE DE 1922 


==" CARASYCARETAS 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL BRASIL 
RECEPCION OFRECIDA POR EL MINISTRO DOCTOR PEDRO DE TOLEDO 


oficial se han llevado a cabo en esta capital, y en los cuales las autorid s nacio s y la sociedad argen- 
tina significaron elocueniemente su homenaje de cariño y admiración hacia el país hermano, en el día de 
su fiesta magna. El culto representante de Brasil y su distinguida esposa aparecen en esta fotografía, con el 
senador nacional doctor Vicente Gallo y el doctor Manuel Augusto Montes de Oca, en uno de los salones de la legación. 


A los actos populares celebrados con intenso regocijo por nuestro pueblo, deben agregarse los que con carácter 


FOTOS DE BELL. 
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OS POPULARES EN HOMENAJE AL BRASIL 


í 6 Al YE / A 
le 


Instante de plantarse la “Araucaria Brasilensis” en la El A: Elíseo Cantón dirigiendo la palabra, desde el 
plaza Constitución; ceremonia auspiciada por la Socie- balcón de la legación al público que desfiló ante ella. 
dad Forestal Argentina. El ministro del Brasil arrojando Formaron en la manifestación, las autoridades naciona- 
la primera palada de tierra sobre las raíces del simbó- les, asociaciones deportivas, establecimientos educaciona- 
lico árbol. les y un inmenso público, que aclamó con patriótico en- 

tusiasmo el nombre de la gran nación. 


cabecera de la mm... ven columna al llegar al palacio de la legación, desde cuyos balcon el doctor Toledo 
presenció su paso, visiblemente emocionado, 5 o y BeiL 


O Biblioteca Nacional de España 


Banquete en fionor del Presidente de la República, doctor Hipólito 


Los concurrentes al suntuoso banquete servido en la legación. En primera fila se hallan, de izquierda a derecha: el embajador de España, marqués de Amposta, las señoras: Julieta Meyans 
de Pueyrredón, esposa del ministro de Relaciones Exteriores, y Francisca Da Gama Cerqueira, esposa del diplomático brasileño, el presidente de la república, la señora Regina Pacini, esposa 
del presidente electo doctor Alvear, y el ministro del Brasil doctor Pedro de Toledo: de pie el doctor Marcelo T. de Alvear, miembros del Poder Ejecutivo, los presidentes de las Camaras de 


Senadores y Diputados, (OBiblioter Ss NSseronaf de parraueal y distinguidas damas. FOTO DE BELL. 


ACTUALIDADES DE LA SEMANA. 


Dr. LUCIO M, QUINTANA 
Recientemente nombrado 
subsecretario del Ministerio HOMENAJE ESCOLAR AL BRASIL. — Niños de distin- 
de Relaciones Exteriores, tas escuelas dependientes del Consejo Nacional de Educación 


Dr. TOMAS S. VARELA, 
Designado por el P. E. 
para ocupar la cátedra ue 
Dentistería operatoria en 


en reemplazo del doctor que tomaron parte en el hermoso festival realizado en el Tea- la Facultad de Medicina. 

Diego Luis Molinari que tro Colón, al que asistió el presidente de la República y sus desempeñada anteriormen- 

renunció a ese cargo. ministros. te por el doctor Nicasio 
Etchepareborda. 


EN HONOR DEL MINISTRO DEL BRASIL. — El diplomático brasileño rodeado por los asistentes al banquete 
que le ofreció el ministro de Portugal, festejando la gloriosa fecha que celebra su país. 


FESTIVAL DE BENEFICENCIA A BORDO DEL VAPOR “MASSILIA” — Grupos de distinguidos concu- 
rrentes a la fiesta efectuada en dicha nave, cuyo producto se destinó a beneficio de las Cantinas Maternales 
y del Aero Club Argentino. 


DEMOSTRACION AL SEÑOR ERNESTO MAN- PRIMER CONCIERTO RADIO-TELEFONICO EN 


GUDO.— El obsequiado, con los miembros del directo- NUESTRO PAIS. — Aspecto que presentaba la sala 
rio de la Cámara Gremial de Cereales y personal supe- del teatro Cervantes mientras se verificaba el novedo- 
rior de la misma, que le tributó un simpático homenaje so concierto radio-telefónico, organizado por la socie- 
con motivo de haber cumplido sus bodas de plata en el dad Radio Argentina. 


cargo de secretario Beca Nacional de España "9 Arroro y Butt 


DICHO Y HECHO, +ow BreRTO 
CASA ROSADA 


(AUTÉNTICO) 


EN LA 


- Que pasen primero las que no tienen sombrero. 


MORALEJA 
Señoras: para ver al presidente, 
deben ir sin sombrero. Es lo prudente. 


dd bs AN A EN: A ME PR 
TODO SE ESPERA DE ÉL OBJETOS PERDIDOS 

La policia, después de rápida pesquisa, ha 
encontrado el bastón que se dejó olvidado en 


un automóvil el doctor Alvear el día de su lle- 
rada. Haremos votos porque no le suceda lo 


— Hasta nosotras lo esperamos todo de Alvear. 
¡Á ver si aumentamos de precio! 
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Los grandes triunfos del deporte argentino en el extranjero 


1 Za 


Luis Lacey, el famoso capitán del team argentino, con- Interesante fotografía obtenida en un partido de prác- 


siderado por los peritos ingleses y norteamericanos Co- tica jugado en el Hurlingham Club. En ella se ve a 
mo uno de los jugadores de polo más completos que Jack D. Nelson señalar un espléndido goal, a pesar de 
existen en el mundo. ser hostigado por David B. Miles. 


131 . a A ds ¿de - a iz he e mn 
Los notables jugadores pertenecientes a la Federación Argentina de Polo que tan magníficas victorias han 
conseguido en Inglaterra venciendo en todos los encuentros en que tomaron parte. Su reciente y brillante 
triunfo sobre el team de Meadow Brook, campeón norteamericano que detentaba ese título desde diez años atrás. 
ha sido recibido con general alegría en nuestro país. Al ganar ese campeonato abierto, los jugadores argentinos, 
obtienen de hecho el título de campeones del mundo, pues el team vencido lo había logrado en los partidos dis- 
putados con los jugadores ingleses. De izquierda a derecha, están: A. H. Peña (suplente), David B. Miles, Juan B. 
Miles, L. Nelson (suplente) y Jack D. Nelson. 


Los componentes del team de tiradores, que se clasifica- Ei equipo de esgrima que después de lucida actuación 
ron campeones latinoamericanos de fusil, ocupando los ha conquistado los títulos de campeones latino-america- 
siete primeros puestos en la olimpiada de Río de Janeiro. nos de florete y espada en el mismo certamen. 
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LAS APARIENCIAS ENGAÑAN 


No se trat 


gby o football. Son todos los partidos políticos que se disputaror. el primer 


a de un partido de ru 


Alvear, 


razo de 


al 


MITIN DE LOS EMPLEADOS Y OBREROS FERROVIARIOS 


Y; 


, 


as 


Los ferroviarios congregados en la plaza del Congreso escuchando la palabra de los oradores, después de baber hecho entrega del 


petitorio en favor de las reformas de la ley 10.650 a los miembros de la Comisión de Legislación del Trabajo de la € 


ámara de Dipu- 


tados, donde se tratariían jas nuevas modificaciones introducidas en esa ley de jubilaciones, 


FOTO DE BELL. 
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ACTUALIDADES DE ROSARIO 


¡4 
Monseñor Bandrillart visitando la prestigiosa institución “Alliance Los miembros de la comisión de recepción al ilustre prelado. 
Frangaise”, donde le fué dispensado un cariñoso recibimiento. rodeándolo después de haber pronunciado su conferencia en el 
Palace Theatre. 


Demostración ofrecida por el personal docente del Colegio Nacio- El jete político, las autoridades de esta ciudad y el cuerpo consular 
nal en honor de los profesores Enrique Sempé y Fortunato que acudieron a presentar sus saludos al cónsul del Brasil en 
Velasco, quienes se acogieron a la jubilación, ocasión de celebrar aquel país el centenario de su independencia. 


DE 


Recepción que el ministro del Urnguay otreció en la Legación con El Presidente de la República y algunas de las distinguidas per- 
motivo del aniversario de la independencia de su país. sonas que asistieron al palacio de la Moneda, donde se celebró 


una fiesta de carácler intimo 
€ 


Interesante grupo de conocidas familias de esta sociedad en el  Concurrentes al animado festival deportivo y social a que dio 
atrio de la iglesia San Vicente de Paúl, al verificarse el enlace lugar la inauguración de la nueva cancha del Golí Club de Viña 
Bolados-Alcalde Vicuña. del Mar. 
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Dr. GARLOS JJ. RODRIGUEZ 


POR O 


Dijo el Hombre a Rodríguez: 
— Tú serás 
ministro mes y medio, nada más. 
Y mucha gente piensa por ahí: 
— ¡Qué abnegado! Rodríguez es así. 
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.A BELLÍSIMA ELEGANTE TRAJE 


“SOUBRETTE ” DE FIESTA DE 
OLGA BARTOS LU- BROCADO ROJO, 


CIENDO UN NO- dr we Le A y ele COMBINADO CON 
VEDOSO VESTIDO + EEE j A 'd AP S TERCIOPELO 
OK! MI UL Ss JOG. “CHIFFON" 


DE  TERCIOPELO 


“CHIFFON” E NEGRO, Y AZA- 
NEGRO. dh rs OSC4 + Abs BACHES, 
O Biblotec 


ca Nacional de España 


POL JVAN CARLOS 

DAVALOS 

UTA RN 
AISTORIO DEL TIGRE, DE LOS ONDIMOLES 
DOMÉSTICOS, DEL LEÓN COMISARIO 
Y DEL ZORRO AGÉNTIE DE POLICIA 


El 


abía una vez una matrimonio 
de viejos campesinos que poseían 
por único bien unos cuantos ani- 
males dorr:ésticos. 

Cierto día les anunciaron la 
visita de unos parientes ricos a 
quienes deseaban agasajar cum- 
plidamente, y aquella noche, des- 
pués de acostarse, la vieja dijo al viejo: 

— No hay más remedio que vender el Poilino 
a la curtiembre y con el produsto comprarnos 


una mesa grande para el banquete. Con el Carnero 
haremos un asado; con el Gato un picante, que 
pasará por de liebre; con el Gallo un caldo que, 
bien hervido, parecerá de pollo, y con el Pato, que 
ya no sirve para nada, prepararé un retobo su- 
culento. 

— Me parece muy bien — dijo el viejo. — 
Mañana al alba los carnearemos. 

Pero el Gato había escuchado la conversación 
y a media noche despertó a sus compañeros de 
pr e Aa el siniestro plan de los 

e España 
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amos; con lo que los 
pobres animales reso! - 
vieron, tras corto con- 
ciliábulo, fugarse de 
la casa. 
Todo el día marcha- 
ron a través de mon- 
. tes desiertos evitando 
los caminos frecuenta- 
áos, hasta que la noche los alcanzó en una quebra- 
da. Y como el cielo se nublara y comenzas: a pa- 
ruar, se refugiaron en una cueva que hallaron en- 
tre unas rocas. 

Y es el caso que aquella cueva, desccupada por 
el momento, era el cubil de un tigre que aquel 
día había salido a cazar en compañía de su mujer 
y de sus cachorros. 

Apenas los nuevos huéspedes se alojaron, cuando 
sintieron un bramido que hizo temblar la quebra- 
da. Creyeron que sería un trueno, señal de que la 
lluvia aumentaría, y no se alarmaron mayormente 
pues estaban ya seguros bajo techo. Y el trueno 
era el Tigre que, habiendo por pre: 
caución adelantádose un trecho a su 
familia, se aproximaba rugiendo a su 
guarida, 

Satisfecho el Puilino de lo bien que 
rintaba la primera jornada libre de 
su existencia, encantado con el agreste 
refugio y refocilado con el olor de la 
tierra mojada, asomó la cabeza por la 
puerta y lanzó un rebuzno que duró un 
cuarto de hora, Ocurría esto en el pre- 
ciso instante en que el Overo, a dos 
pasos de su cueva, disponíase a pene- 
trar en ella. Y se quedó pasmado al 
contemplar aquella monstruosa silueta orejuda y 
oir aquel estrépito escandaloso y aquellos clamores 
que en la calma nocturna convulsionaban su casa 
y repercutían por las entrañas del monte. Antes 
que el burro acabase de rebuznar, el Tigre dió 
cara vuelta para marcharse. El Carnero, que vió 
el bulto del Tigre, pensó que sería algún ladrón 
furtivo y acometiólo por detrás, con tal violencia, 
que lo hizo quejar de un frentazo en las posaderas; 
con lo que el Tigre, asustadísimo, apagó las orejas 
y arrancó al galope, yéndose derecho a la comi- 
saría para poner la queja al Comisario, que era 
el León, en presencia del Agente, que era el Zorro. 

— Mi casa está ocupada — dijo — por un 
gigante orejudo y cabezudo que grita mucho más 
fuerte que yo y que me ha propinado un formi- 
dable porrazo en las partes posteriores. 

— A ése, yo basto y sobro para detenerlo — 
dijo el Agente. Señor Comisario: ¡Deme una lonja 
y verá como se lo traigo inmediatamente, enla- 
zado del pescuezo! 

El León dióle la 

73 lonja y el Zorro se 
marchó, pero no 
tardóen volver con 
la cara hinchada 
por efecto de una 
coz queel Jumento 
le había dado. 

En vista del fra- 
caso del Agente, 
acudió al lugar del 
hecho el Comisario 

Al en persona; pero el 
Carnero, tomándo- 
lo por un ladrón 
reincidente, lo ba- 
rajó a cabezazos y 
lo tuvo como pelo- 


ta golpeándolo fu- 
riosamente contra 
las peñas. 

A la mañana 
siguiente vinieron 
el Tigre y su fa- 
muúia en compañía 
del Comisario y del 
Agente y hallaron 
la cueva vacía. Pusiéronse a buscar indicios y 
comprobaron, con asombro, que no había un 
rastro sino varios y de distintos individuos de 
dos y de cuatro patas. El León y el Tigre, 
siendo cimarrones, contemplaban atesmorizados 
los rastrcs por no haberios visto jamás; pero el 
Zorro, gue en seguida los reconoció guardóse el 
secreto, y pensando comerse e! Galloa la vez que 
pasar por valiente, habló de esta manera: 

— Ya sí de qué se trata. No se aflijan ustedes. 
Voy a seguir la pista a los bandidos y esta noche, 
cuando acampen, los detendré mientras duerman, 

Aquella noche el Pollino y sus compañeros sen- 
taron real bajo un árbol, hicieron fuego 
y se acostaron todos menos =! Gato que 
se quedó de guardia, actirucándojo 
junto al rescoldo. 

Cayó el Agente a rondar el campa- 
mento, y ya se relamía al acecho del 
Gallo dormido en una rama cuando el 
Gato ¡o sintió, se le fué al hurro, y con 
uñas y dientes se le prendió de las ra- 
rices, obligándolo a poner pies en pol- 
vorosa. Volvió el Zorro sangrando a 
la cueva del Tigre, con la noticia de 
que un talabartero le había trasj asado 
el hocico con sus leznas. 

— Este tal vuelve siempre con alguna historia 
embrollada — dijo el Comisario lieno de ira. — 
¡Esperen un poco que ahora voy yo! 

Fué, y el Carnero le dió, como en la noche 
anterior, una recia mano de moquetes, y el León 
cayó a la cueva con el cuento de que un carpin- 
tero lo había molido con su mazo, 

Avergonzado el Tigre de su pasado juiepe y 
del comportamiento no menos cobarde de la au- 
toridad, rehizose, amoscóse y ordenó: 

— Quédense ustedes con mi mujer y mis hijos, 
¡Tal vez para eso sirvan! Y ahora voy yo mismo 
a trenzarme con esos bandidos. 

Pero ya los camaradas habíanse puesto en guar- 
dia, de modo que cuando el Tigre asomó, le ga- 
naron de mano, y antes que saltase, el Pollino, 
brincándolo de través, se le prendió del pescuezo 
con sus enormes mandíbulas; el Carnero empezó 
a darle mojicones en la frente; el Gato, embrave- 
cido, clavóle las garras en las partes vulnerables; 
el Gailo, ciego de saña, metióle las chuzas adonde 
quiera que picaba en firme, mientras el pacífico 
Pato se paseaba estirando el pescuezo y comen- 
tando con su voz afónica toda aquella algarabía. 

El Tigre, entre tanto, rugía de dolor, diciendo: 

— Lo que me tiene aferrado por el cogote deben 
ser las tenazas de un herrero; lo que me golpea 
la frente debe ser el mazo del carpintero; lo que 
me taladra las partes blandas serán las leznas 
del talabartero, y los chuzazos que me hincan por 
todas partes no pue- - 
den ser sino las agujas 
de algún sastre ener- 
gúmeno. — Y al fin el 
Tigre, haciendo un es- 
fuerzo, logró desasirse 
huyó por el monte 
dando espantosos bra- 
midos de terror. 
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leido 
hace ya tiempo una cu- 


ECORDAMOS haber 


riosa tooría histórica 
acerca de las relaciones 


entre el hombre y el 
perro. Según la cual 


este animal doméstico 

— del que se ha dicho 

quesería el mejor amigo 

del hombre si tuviese 

dinero — no fué redn- 
cido a domesticidad por la fuerza, como el toro y el 
caballo, sino que se asoció voluntariamente al hombre. 
La relación. ques, entre el hombre y el perro sería 
una especie de contrato tácito, sinslagmútico y bila- 
toral. Y no sabemos si conmutativo. 

Nos dan cuenta, en electo, los naturaliatas de ospe- 
cies animales — terrestres, volátiles y marítimas — 
que se asocian para la caza, descubriendo una la 
presa y apresándola la otra que deja un despojo como 
premio a su colaboradora. Tal dicen el león y el chacal. 
Y asi, añaden, debió de asociarse el perro al hombre. 

Lo cierto parece que no se conoce la especie primi- 
tiva, prehistórica por decirlo así, de que procede el 
perro, si es que procede de una sola. Los que pasan 
por perros salvajes, como el dingo australiano, son 
cimarrones, o sea descendientes de perros domésticos 
o civilizados que han vnelio a la salvajeria. Como el 
caballo y el toro monteses de América. 

Estos perros cimarronez aúllan y no ladran. Así le 
ocurre al dingo australiano, De donde algunos han 
querido deducir que el ladrido es el lenguaje civil o 
histórico del perro, el que adoptó para entenderse con 
el hombre, ¿Lenguaje de expresión o de comunicación? 
Esto según las distinciones de Oswaldo Spengler, que 
en el segundo tomo de su obra sobre ¿La caída del 
Occidente» no deja de tomar en cuenta al perro y 
su lenguaje, ya de gestos, ya de ladridos. 

El perro oye hablar al hombre, que es como su dios, 
quiere imitarlo y se pone a ladrar. El ladrido es un 

esfuerzo para hablar, Pero cuando le duele de veras 

el perro añlla. El ladrido es lo intelectual y lo 
deportivo; el aullido es lo patético y lo serio, 
¿Habrá diferencias en el ladrido? ¿Diferencias 
de tono, de pausas, de acento? No sabemos 

de ningún sabio que se haya propuesto 
estudiar el ladrido como lenguaje pe- 

rruno. Y eso que hemos leido de un 

sabio inglés que había ido a las 

selvas de Borneo, provisto de 

un fonógrafo, para instalarse 

alli en una jaula a fin de 


O Biblioteca 


estudiar ia lengua de los orangutanes, Y pensa- 
mos que su objeto sería traducir después, por cuenta 
de la Sociedad Piblica, el Nuevo Testamento al oran- 
gutanés en discos jonográficos. ¡Ah, si el hombre con- 
siguiera aprender a ladrar signiticativamente! Porque 
aunque los cazadores hablan a sus perros nos: sabe 
si ístos Jes entienden bien siempre. 

¿Y no tendrán los perros, como los hombres, dis. 
tintas lengras? Desde luego que torman distintos rozas, 
y hay perro danés, el que los franceses llaman ¿pagacu! 
o sea español, de pelo largo y orejas caidas, el que 
nosotros llamamos galgo, c sea gal!ica, es decir, Irancés, 
etcétera. Y el nombre go=que acaso no sea sino gotica 
oO sea perro godo. ¿Se diferencian los ladridos del 
éparnicul, el valgo y el gozque? ¡Á ver si sale por ahí 
un sabio esmológico que estudia el léxico, la moriología, 
lo sintaxis y hasta la estilistica de los ladridos! 

De seguro que si se nos diera la clave ideoló:ica del 
ladrido descubririamos un nuevo mundo, el mundo de 
la construcción olfativa. Porque el perro. cuyos lóbulos 
olfatorios tienen un enorme desarroilo, debe de po- 
seer una representación del mundo que nos es tan 
extraña como al topo la nuestra visual. Cada sentido 
da un mundo, 

Conocimos un sujeto singularisimo, cobernador civil 
que fué de varias provincias, que parecia no reconocer 
a la vista un lugar en que ya hubiese comido antes, 
mas apenas je sacaban a la mesa el cocido y proba- 
ba los garbanzos decia: «¡Teruelb o bien «Cuenca o 
«¡Zamorato. Se orientaba por el sabor del cocido, Sólo 
que esta singularísima representación sensitiva del 
mundo no podía expresarla adecnadamente por falta de 
un lengusje especial. Tenía que hablar como los demás 
hombres y, francamente, apenas si pronunciaba. Pero 
comiendo el cocido era una maravilla el gobernador, 

Alvunos de los que han leído mi novela «Niebla» — 
recientemente traducida al italiano — me han prezun- 
tado cómo logré traducir la oración fúnebre que el perro 
Orfeo meonologó a su amo Augusto Pérez a la muerto de 
éste y sebre su cadáver y que de donde he sacado aque- 
llas filosofías cínicas o perrunas. Porque Orfeo ni las 
ladró ni las aulló, «¿Es que usted ha sido alznra 
vez perro?» — nos han preguntado. — Y aqui 
una pregunta a la que no es tan fácil contestar 
como a primera vista parece. Sin que con 
esto querramos confesar nuestra te en 
la metempsicosis. 

Creemos que debiera empezare 
por estudiar gramaticalmente el 
Aidaido del dogo. Pues debe 
de ser entre los ladridos el 
más sintético. ¿Por qué? 
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sordo- 
mudo 


por 
H. de Vere 
Starpoole 


4 tenido usted al- 
go que hacer en 
Beira, aluuna vez? 
ueno; si ha sido 
así, habria usted 
deseado que no 
fuese así. Yo no 
se cómo son los 
portugueses en su 
pais; he oído decir que son bastante 
buenos; pero los buenos no deben de 
salir del país. 

He oido decir que Beira ha pro- 
uresado un poco; mas cuando yo es- 
tuve allá no era sino hierro galvani- 
zado y arena, juego y bebida. Había tantas leyes que 
uno no podia dejar de violarlas, y cuando las violaba 
multa, o si no coima, que era más o menos lo mismo, 

Asi vivía la gente, descubriendo las faltas de los 
demás y cobrando por lavarlas. Era todo el lavado 
que hacían. 

Llegué a Beira después de dos años de mala suerte. 
Habia ganado algo en Sidney especulando en lana; 
pero después tuve negocios de copra en el Timor 
portugués, y perdi casi todo lo que había ganado. 
lin seguida, con un tal Mason, me meti en aventuras 
perleras, y nuestra embarcación encalló en la isla de 
Sándalo. De allí nos fuimos a Flores, en una canoa de 
pescar que cambiamos, a un indígena poco amistoso, 
por unos cuantos garrotazos en la cabeza. Navegamos 
un tiempo por entre las islas y al fin pusimos proa a 
Macasar. 

Habíamos corrido aventuras suficientes para escribir 
ma libro, y nos habríamos metido a autores si hubié- 
ramos sabido holandés. Vendimos la canva en diez 
dólares y nos los bebimos. Me embarqué después, para 
irabajar, en un bugue holandés, y llegué a Beira con 
doce dólares en el bolsillo. y 

No quise separarme de esos doce dólares y empecó 
» trabajar en cualquier cosa. Entonces conoci a Shan 
MeCoy, un yanqui, por lo menos había nacido en los 
Estados Unidos; pero cuando lo encontré era ya com- 
pletamente cosmopolita, Era el más silencioso, el más 
tranquilo de los compañeros. Alto y flaco, parecia 
estar siempre pensando en algo que le paralizaba la 
lengua. Un día, Shan se cayó al mar desde la cubierta 
del buque en que trabajabamos, y yo le tiré una cuerda 
para que se salvase. Me dió un apretón de manos y 
en la noche de ese día empezó a hablar. ln una excur- 
sión al interior, en compañia de un tal Lemers, Shan 
encontró, en un terreno de tiza algo azulada, un dia- 
mante no muy grande, de baja ley y amarillo; pero 
eso era bastante para Shan, que siguió ese día buscando 
diamantes en su mina, con paciencia y sin decir nada 
a nadie, 

Pero para trabajar con provecho esa mina era 
necesario gastar unas veinte mil libras esterlinas en 
maquinaria, y Shan no tenía sino veinte dólares. El 
Sindicato no quiso comprarle la mina y al fin vendi5 


su diamante amarillo a Lac O BBlStees NacióNal de ESpañg 


FUÍ AL GARITO DE 5! 


APRA, E HICE SALTAR LA DANCA. 


Beira, pero sin decirle nada de su mina. En eso estaba 
cuando nes encontramos. 

Como yo le había salvado la vida, Shan creyó que 
yo era el hombre que le daría la suerte, y me prometió 
una participación si lo acompañaba a la mina a buscar 
más diamantes, para hacer una nueva proposición al 
Sindicato presentándole bastantes muestras. 

Con lo que habiamos ahorrado y algo más, juntamos 
doscientos dólares, y calculamos que necesitarlamos 
ahorrar durante diez años para poder trabajar la mina 
de diamantes. Resolvi, entonces, tentar la suerte, fui 
al garito de Shapira e hice saltar la banca, vanando 
tres mil doscientos dólares, 

Shapira tenía cono empleado, o como socio, a un 
negro norteamericano sord mudo, que le servía para 
todo. Cuando en el garito se daba una puñalada, 
siempre era un desconocido el asesino, y el único que 
había visto la escena era el negro, que no podía oir 
ni hablar. Era un negro muy cómodo, y Shan resolvió 
avitárselo a Shapira para llevarlo en nuestra expedi- 
ción a la mina. 

Shan sedujo al negro por señas y mostrándole dos- 
cientos dólares en billetes, y Shapira perdió su negro 
sin la menor protesta. 

El neero se llamaha Pongo. No sabía leer ni escribir. 
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Tomamos el tren para Salisbury una mañana clara, 
a primera hora, y mientras el tren avanzaba pensá- 
bames en nuestra excursión, No era una excursión de 
placer, En realidad, habríamos necesitado una docena 
de hombres para la empresa, pero no podíamos contar 
sino con nosotros mismes y con Pongo. Estudiamos la 
cuestión de los víveres y la de los armamentes, de 
que debíamos proveernos en Salisbury. 

En Salisbury ncs entendimos con un almacenero 
o mes todo listo. Además de 


las herra- 
mientas, 
compramos 
dos pistolas 
Colt auto. 
máticas, una 
escopeta de 
caza de dos 
cañones, y 
municiones 
y pólvora. 

Cuando 
emprendi- 
mos la mar- 
cha, a pie, 
Shan y yo 
llevá bamos 
cincuenta li- 
bras de carga cada uno: ropa, armas, herramientas, 
víveres y una botella de agua. Pongo llevaba ochenta 
libras, y no parecía muy cargado, a pesar de que los 
indigenas no pueden llevar sino una carga máxima de 
setenta libras. 

Al conciuir el primer día de marcha ya estaba yo 
renegando de las minas de diamantes. El negro no se 
alteraba por nada, y Shan estaba acostumbrado a 
esas marchas; pero yo era un novicio. Sin embargo, 
no decia nada y me hacía el que estaba contento. 

En la noche acampamos al aire libre, porque no 
llevábamos tiendas. Shan hizo una especie de ramada 
para reseuardarnos del rocio; pero cuando las estrellas 
empezaron «a salir, hacía un frío de todos los diablos. 
Yo me puse a pensar en la buena vida que pasariamos 
cuando vendiéramos la mina, si acaso alvún picaro 
reumatismo no me tenia clavado en un sillón. Pensando 
en eso y oyendo castañetear los dientes de Pongo, 
me quedé dormido. 

A la mañana siguiente empezamos a darnos cuenta 
de en donde nos habíamos metido, porque apenas 
habiamos caminado una hora, dimos con un jabalí 
dormido en el pasto. El animal se incorporó, y Shan 
lo mató de un escopetazo bien acertado. Shan le cortó 
erandes pedazos de carne, diciendo que eran buerios 
para comer. Ese día y el siguiente no comimos sino 
carne de jabalí, lo que me hizo comprender que tienen 
razón los que dicen que los cazadores viven de sus 
escopetas. Como no teniamos tiempo para cazar, tuvi- 
mos que comer la mayor cantidad posible de la carne 
del jabalí muerto por Shan. 

Jos días después llegamos a un rio, en cuya orilla 
opuesta, a unos doscientos metros de distancia, bebía 
un rebaño de gamos. Vadeamos el rio sin que los 
camos nos apercibiesen, y Shan mató uno, que nos 
comimos en los dias siguientes. Y asi pasaron varios 
sin que nos fuera necesario echar mano de nuestras 
latas de carne en conserva. 

A los diez dias de marcha llegamos al sitio en donde 
se hallaba la mina de Shan. Kra un sitio solitario v 
triste, sin nada vivo en él, como no fuera la sombra 
de algún buho que volaba por las alturas. 

—- Ya llecamos, dijo Shan. La mina está a la vista; 
no tenemos sino que caminar derecho unas cuantas 
horas para Jlevar. 

En los últimos dias no habia dicho ninguna vez 
tantas palabras juntas. Shan y el negro sordomudo 
cran buenos competidores para conversar, y yo yúa 
estaba bastante aburrido de su silencio cuando la 
cercania de la mina me hizo olvidarlo todo. 

Empezamos a subir y bajar una serie de colinas 
bajas, áridas, monótonas. Shan iba adelante, guiando. 
Llevaba una brújula, pero no la usaba, porque tenía 
el sentido de la orientación, como los animales. De 
repente, al llegar a la cumbre de una colina, se quedó 
inmóvil como un poste de telégrafo, nos hizo una seña 
con la mano, y poniéndose en cuatro pies empezó a 
descender por la pendiente opuesta a la que habíamos 
subido. 

Al cabo de aleunos minutos estaba de nuevo con 
ROSOtros, 


Y PONiÉNDOSE EN CUATRO PIES EMPEZÓ A DESCENDIR 


bre de la barba rubia empezó a interrogar 
bre de la barba rubia empezó a int 


— ¡Qué 
hay? le pre- 
ennté, 

—$e ns 
han adelan- 
tado, contes- 
tó Shan. Hay 
dos hombres 
en la mina. 


—¡Dia- 
blos!  excla- 
mé. 


Los tres 
noz senta- 
mos en el 
suelo. Yo 
nunca había 
oído el ru- 
mor del viento en un sitio tan solitario'y tan silencioso. 
Al cabo de un rato pregunté: 

— ¿Y? 

— ¿Y? replicó Shan. 

-— ¿Qué vamos a hacer? 

— Jóstoy pensando, 
guimos escuchando el rimor dej viento. De pronto 
Shan se puso de pie. 

— Vamos, dijo. Vemos a encontrarlos y hablar con 
ellos... Si podemos, los echamos: si no. haremos 
algún arreglo. 

— Está bien, dije yo. 

El negro y yo seguimos detrás de Shan. 

Pronto liesamos al punto en que se haliaban los 
intrusos. No habia señales de que hubiesen excavado 
mucho. Estaban descansando, sentados al sol, y su 
campamento era pobrisimo. A un lado se veja un fusil. 

Uno de ellos era un hombre grande, fuerte, de barba 
rubia; el otro, pequeño y moreno. Estaban en mangas 
de camisa, y cerca de ellos había un cinturón con un 
gran revólver. En cuanto nos vieron tomaron rápida- 
mente sus armas, y antes de que nosotros pudiéramos 
sacar las nuestras nos tenían dominados. 

— ¡Arriba las manos! gritó el de la barba. 

Levantamos las manes Shan y yo; pero cl nesro 
se dejó caer sentado al suelo. Los dos hombres ge nos 
acerearon, siempre apuntándonos, y sin decir una 
palabra nos desarmaron. 

— ¿En dónde está su campamento? prozuntó el da 
la barba. 

— Allá, contestó Shan, señalando haria atrás, con 
la mano, por encima del hombro. 

— ¿Hay más gente allí? preguntó el icreno. 

—Nadie, contestó Shan. 

— Biel, ordenó el de la barba, haz que «o levanta 
el negro, 

diel obedeció. 

— Ahora, vayan adelante y uulennos a su campa- 
mento, dispuso el de la barba. 

Echamos a andar, con ellos detrás, y cuando llega- 
mos al sitio en donde habíamos dejado nuestras cosas, 
nos detuvimos. Lo registraron todo, y después el hom- 
4. Shan 
contestaba mintiendo, pues decía que formábamos 
parte de una partida de cazadores y que nos habíamos 
perdido. 

— Bueno, dijo el de la barba cuando Shan concluyó 
sy cuento, y mirando la azada preguntó; 

— ¿Ustedes se han perdido cazando animales cran- 
des? ¿Estaban haciendo excavaciones? 

Shan no dijo nada. 

El de la barba agregó: 

— Ustedes van a resresar inmediatamente a Salis. 
bury, y no tengo que decirles sino esto: que si vuelvo 
a encontrarlos por aquí, la tendrán buena. Vamos, 
carguen sus cosas y andando. 

— ¿Y nuestras armas? preguntó Shan. 

— Señor, no les devuelva las armas, no tenga con- 
fianza, dijo el moreno. 

— Claro que no, exclamó el de la barba, 

Pero no podemos irnos sin armas, insistió Shan. 
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Podemos encon- 
trarnos con al- 
vunas hienas y 
no Vamos il sl 
fendernos con la 
asada, 

— ¡Kal vamos 

andando. Y nos- 
utros, Metff, dijo 
el de Ja barba 
VÁMmosnos 
bién. 
Y los dos se 
morcharon, de- 
jándonos alli. en 
medio de la so- 
ledad y del silen- 
cio, y desarmar. 
dos, 


tam- 


1H 


de ayos- 
tar ciento contra 
uno que nunca 
regresariamos a 
Salisbury, mes 
no teniamos ar- 
mas, ni muni- 
ciones, ni vive- 
ros suficientes; y 
si lográbamos 
regresar, sería 
sin ningún diía- 
mante que nmus- 
trar al Sindicato 
para animarlo a 
comprar la mina 
de Shan. Y na- 
dic nos ercería 
cuando contáse- 
mos lo que nos 
había pasado. 
Además, los dos 
intrusos no de- 
jarian de soste- 
ner que éramos 
nosotros los que 
habíamos queri- 
do matarlos a 
ellos. No tenía- 
mos ni una rtepu- 
tación que nos 
amparase, ni di- 
nero para pagar 
un abogado, ni 
amigos, ni nada, 

— Bueno, dije yo, ya nada fenemos que hacer, 

Shan se había sentado en el suelo, apoyando la barba 
cn las rodillas juntas. 

— Esto me pasa por hablar, murmuró. Y ustedes 
tienen la culpa de que me haya puesto hablador, Toda 
mi vida he tenido éxito cuando me he abstenido de 
hablar y de beber, y ahora, ya lo ven ustedes... 

Después de un momento de silencio, le dije: 

— Shan, si ahora puede usted hablar bastante como 
para contestar una pregunta, ¿quiere decirme que 
vamos a hacer ahora? 

—Lo estoy pensando, contestó Shan. 

El sol se ponia ya, y Shan seguía sentado en el 
suclo, mirándome. Pongo estaba sentado a su lado. 

De pronto, Shan exclamó: 

— ¡Ya tengo un plan! 

-— Veamos, dije yo. 

Pero no pude sacarle una palabra más, y concluí 
por abrir una lata de carne conservada para comer. 
Teníamos agua suficiente en las botellas, y cuando las 
estrellas empezaron a brillar en el cielo seguíames en 
el mismo sitio, después de haber comido, y mudos 
como caballos. 

No hice ningnna pregunta más a Shan. Acabé por 
no preocuparme de nada, Me había dejado tan mal la 
aventura con los dos hombres, que apenas me habría 
sorprendido que volviesen y nos matasen alli mismo. 
Me habia hecho la ilusión de una fortuna, y todo se 
desvanecia, con la expectativa de nuevos trabajos 
indos y fatiyosos, 

Cansado de pensar, me tendi en el suelo y me dormi, 


DEVANTAMOS LAS MANOS SHAN Y YO; PERO 
EL NEGRO SE DEJÓ CAER SENTADO AL S 


sin dárseme un 
comino de Shan. 
El negro tam- 
bién se durmió. 

Shan me des- 
pertó dándome 
un sacudón. 11 
negro ya estaba 
despierto. Calcu- 
lé que sería me- 
dia noche. No 
había funa: está- 
bamos  precisa- 
mente en luna 
nueva; pero las 
estrellas  alum- 
braban bastante, 

— Me voy, me 
dijo en voz baja 
Shan. 

— ¡A dónde? 

Voy a ro- 
harles nuestras 
armas. 

— ¡Shan! £x- 
clamé. Si lo sor- 
prenden lo maá- 
tarán. 

—Segura- 
mente, 

-- Está bien, 
repuse resuelto 
va a todo. Eso 
es mejor que re- 
aresar a Salisbu- 
ry con las manos 
vacias y esculta- 
dos quizas por 
un regimiento de 
hienas. Vaya us- 
ted; pero tenga 
euidado. 

Shan se perdió 
en la obscuridad, 
y yo me tendi 
de espaldas, con 
las manos a mo- 
do de almohada, 
para mirar las 
estrellas. Me cer- 
cioré de que el 
neero estaba 
despierto, por lo 
que pudiera 0cu- 
rrir, y agucé el 
oído. No había 
viento, reinaba 
un silencio de tumba; pero las estrellas parecía que 
murmuraban alvo, sn 

Mis pensamientos se dispersaron en confusión, pa- 
sando de una cosa a otra, sin orden ni lógica. Hubo 
momentos en que no sabía bien si estaba despierto o 
estaba soñando, .. 

Pasó el tiempo. Pensé en Shan y en la aventura en 
que se había metido. Con tal de proceder sin ruido, 
podía hacer lo que se proponía. ¿Qué le habría 
pasado?... 

De repente ¡rack! ¡rack! ¡rack! 


IV 


ELO, 


ruido de disparos... 


Olvidó que en esos sitios un solo disparo tiene mil 
ecos, y estaba aun medio aturdido cuando ol gritos 
de Shan que me llamaba. Parecia como si tuviera una 
docena de lenguas. No tardé en darme cuenta de que 
no pedia auxilio y me puse en marcha, haciendo al 
negro una seña para que me sjguiese. 

Cuando llegué al sitio en que los intrusos tenían su 
campamento encontré a Shan de pie, con una pistola 
automática en cada mano, y a pocos metros de dis- 
tancia, tendidos de bruces, el hombre de la barba 
rubia y su moreno compañero. 

Según colegi, Shan les había robado las pistolas 
mientras dormían y los había muerto. No era el vaso 
de averiguar cómo había ocurrido la cosa. Si yo hu- 
biera sido juez, le habría hecho a Shan algunas pre- 
guntas; pero yo no era juez. 

Sin decir una palabra, Shan me hizo una seña; com- 
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prendi, y entre los dos llevamos los cadáveres, arras- 
trándolos por los brazos, a unos cien metros de d 
tancia, a un sitio medio escondido en uns hendidura 
del terreno, El negro ayudó un poce. 

Luego regresamos y nos sentamos en lo alto de 
nuestra mina de dinmantes. 

— Shan, le pregunté, ¿cómo fué eso? Hable no más, 
porque el negro no puede cir. 

— Los sorprendí, contestó Shan. 

— Fegnro, repliqué, vsted maneja el brazo izquierdo 
tan bien como el dsrepho y se apoderó de las dos pis- 
talas. ¿Estaban durmiendo cuando usted les robó lis 
pistolas? 

—- Puede usted apostar que estaban durmiendo. 

Esto fue todo lo que pude sacarle, y no insisti. 
Shan volvió a sn silencio, y no me enojé, porque asi 
era su naturaleza y trabajaba mejor en silencio. 

A la mañana siguiente registramos los cadáveres y 
encontramos una docena de diamantes pequeños en- 
vueltos en nn papelito. No habían perdido los intrusos 
el tiempo; pero no habian hecho sino arañar la mina 
con sus cuchillos, Nosotros trabajamos con la pala, 
sin descanso, y sacamos más diamantes, pero no tantos 
ni tan valioses como queriamos, Yo estaba un tanto 
desencantado, pero Shan no. Sabía que los terrenos de 
tiza azulada no son los mejores, y consideraba que 
seria una buena suerte para nesotros si consegulamos 
llevar esos diamantes al mercado de piedras preciosas. 

Pensamos en enterrar los cadáveres, que ya los 
buitres habian olfateado; pero ¿para qué? Resolvimos, 
pues, dejarlos en donde estaban, sin preoenparnos de 
que fueran descubiertos o no, porque siendo el ne 
sordomudo, solo Shan y yo podíamos hablar. 

El día siguiente lo empleamos en aplanar el terreno 
en donde habíamos cavado, para que otros que vi- 
niesen después no se diesen cuenta de que allí se había 
trabajado. En seguida enterramos las armes de los 
muertos, y nos pusimos en marcha para Saiisbury, 
más bien contentos. 


V 


Me parecía estar caminando entre dos sordomudos, 
porque Shan no hablaba una palabra; pero mi cerebro 


LADOS 
4 EY 


HAS 
EAN 


La nodriza. — ¿Qué hace usted, Toto? 
Toto, — Nada. Que olvidé esta mañana agitar el frasco antes de tomar la poción. 


trabajaba mucho. porque no dejaba de pensar lo que 
iba a hacer con mi dinero, de modo que yo tampoco 
tevía ganas de hablar. Llegué, después de mucho pen- 
sar, a la conclusión de que no nos convenia hacer el 
nerocio con el Sindicato, y que era mejor que le ven- 
diéramos los diamantes al almacenero judio de Salis- 
Bury. Llegué a esa conclusión no solamente por la 
falta de dinero que me preocupaba, sino también 
porque me preocupaban los dos cadáveres que había- 
mos dejado detrás de nosotros. 

Bien comprendía que nada podría pasarnos, porque 
sólo Shan y yo podiamos hablar; pero una preocupa- 
ción es una preocuación, y yo tenia esa. Yo era lan 
inocente como un cordero; pero los cadáveres estaban 
alli, y los muertos son los muertos, Los dos habian 
merecido su destino, porque habían unerido dejarnos 
desarmados a merced de las fieras: pero el recuerdo 
de los cadáveres no me dejaba y me sentia molesto. 

Al segundo dia comuniqué mi plan a Shan, que 
aceptó que vendiéramos los diamantes al judio de 
Salisburv y nos separásemos. Así lo hicimos, y saca- 
mos del negocio veinticinco dólares cada uno; ] 
noto que estoy adelantando los sucesos. 

Después que nos pusimos de acuerdo, ocurrió una 
cosa... ¡Qué cosa, Dios Santo!... Atravesábamos un 
terreno seco, lleno de cactus y ardiente, con los dia- 
mantes en el bolsillo, y la coima o la cárcel caminando 
a nuestro Jado! 

Al caer la tarde, decía, iba yo adelante, evitendo 
clayarme en las espinas de los cactus, cuando oí el 
ruido de un disparo de pistola automática. Miré para 
atrás y no vi nia Shan ni al negro. Al poco rato apa- 
reció Shan solo. 

— ¿Y el negro? le pregunté. 

— Allá atrás está, contestó Shan. Shapira labia 
querido jugárnosla. 

— ¡Cómo asi? 

— Yo iba detrás del negro, dijo Shan. No sospect.aba 
que me tenía tan cerca, y al sentir que una espias 
se le clavaba cn la carne, exclamó: — ¡Malnara! 

— ¡Cómo! exclamé. ¿El negro no es sordomudo? 

— Le apuesto un dólar que sí, dijo Shan. 

Pero como yo conocia los procedimientos de Shan, 
no le acepté la ajmuesta. 


El reumático. — ¿Propina?.,. ¡Propina 
a un individuo que me está cubriendo de lodo 
desde hace quince días! 
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PARA LOS 


La zoología di- 
ce que el ruise- 
for es un pájaro 
dentirrostro, del 
grupo de los túy- 
didos (turdis le 
llamaron al tor- 
do en latin), pa 
riente de los zor- 
zales, mirlos y 
calandrias. El 
nombre del rui- 
señor viene del 
latin lusciniola, 
palabra muy lin- 
da que suena 
musicalmente. 
De lusciniola hi- 
cieron los espa- 
fioles antiguos el 
vocablo ruiseñor. 
También esta 
palabra es linda 
y manifiesta el 
cariño que los 
paisanos de la 
peninsula ibérica 
tenían al melo- 
dioso pajarito. 
Señor Ruy o 
Ruy Señor dije- 
ron dándole tra- 
tamiento de cor- 
tesía. De este 
modo tan benito 
transformaron la 
palabra luscinio- 
la. Los pueblos 
de todas partes 
son grandes poe- 
tas, como lo ve- 
rás, niño, si es- 
tudias los dichos, tradiciones y costumbres de 
tus compatriotas de tierra adentro, 

La ciencia, a veces, es amante de la poesía, 
Por ejemplo, a una de las variedades del ruiseñor 
le llama Luscinia plilomela. Esto resulta poético, 
porque filomela significa amante del canto, Tam- 
bién le llamaban filomela al ruiseñor. ¿Quieres 
saber la leyenda que explica el origen del rui- 
señor, de la golondrina y de la abubilla? ¡Cómo 
no vas a querer, tan aficionado como eres a 
cuentos! 

Este era un rey que tenía dos hijas; s2 llamaba 
Pandión y reinó en Atenas. Las dos princesitas 
se llamaron Filomela y Progne. Un día su majestad 
casó a Progne con Tereo, un tipo barbarota. 
Tereo se enamoró de su cuñadita Filomela, y como 
ésta no lo quería, el grandísimo animal fué y le 
cortó la lengua. Progne, en venganza, como tam- 
bién era bastante animalota, mató a su propio 
hijo, y asándolo, con cuero y todo, se lo sirvió a 
Tereo, Entonces éste echó mano a la espada ma- 
tando a Filomela y a Progne, y para no vivir 


NIÑOS 


viudo se degolló, 
Los dioses los 
convirtieron a 
todos en aves, 
Filomela en rui- 
señor, Progne en 
golondrina, el hi- 
jito en faisán, y 


Tereo en abu- 
billa. 
Si yo fuera 


uno de esos sa- 
bios que les po- 
nen nombres ra- 
ros a los anima- 
les, le habría lia- 
mado al ruiseñor 
Lusciniola Pattt, 
Lusciniola Ba- 
rrientos u otros 
apelativos céle- 
bres en el mundo 
del «bel canto», 
Porque el ruise- 
ñor pertenece a 
la aplaudida fa- 
milia de las «pri- 
ma donnas», «so- 
pranos», “MEOzZzZO- 
sopranos», etc. 

Como no has 
oído cantar a los 
ruiseñores no 
puedes figurarte 
lo maravilloso de 
aquella música. 
¿Ciste, lectorci- 
llo, el canto de 
la calandria ar- 
gentina? Pues, 
sin que esto sea 
ofender tu pa- 
triotismo, te aseguro que el ruiseñor es la prima 
donna absoluta entre todos los pájaros. Yo no le 
quito el mérito a esa «diva» criolla que canta 
en el Gran Coliseo Nacional de las Selvas; pero 
el ruiseñor tiene más repertorio y más primorosa 
escuela de canto, 

Lo he oido, mejor dicho, los he oído, porque 
son muchos los ruiseñores contratados en la Opera 
de la Alhambra, de Granada. ¡Qué dulzura, qué 
compás! ¡Cuántas variaciones y gorgoritos! 

Abrese la temporada en primavera. En el elenco 
figuran las tiples y los tenorinos más famosos de 
España. La representación dura casi todo el día. 
Los artistas cantan entre bastidores de árboles. 
Empiezan suavemente y luego se van entonando. 
Unas veces son notas tristes, Otras veces alegres. 
Uno se queda con la boca abierta. ¿Qué es lo que 
cantan? Cantan el amor de los padres, de los her- 
manos, de la esposa, de los hijos. Algunos se 
mueren cantando, 

Cuando termina la temporada emigran a climas 
más suaves para no resfriarse y perder la voz. 


EDUARDO DEL SAZ 
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EN RIO DE 
JANEIRO 


“CARAS Y 
CARETAS' 


países las unió 
en sa puño y repu- 
universita- 
que do 
ideneia 
lo, 


ones Ex- 


El gobierno 
del Brasil retuvo 
breves horas al doc- 
tor Alvear como a su 
huésped. más ihustre. 4 
pueblo y todo euanto fenia 
de representativo la enpital 
Uuminense exteriorizó por muestro 
alto compatriota el sentimiento añ 


rios brasi 

visitaron en s 

He aquí un 
lil ministro de Rela 
teriores del Brasil, doctor Azevedo 
Marques, ofreció en esa oportunidad a 
tnoso y delicado que un hermano puede > A RA ; 210. Enviado el aubigtito que publi> 
sl ntir por su ha hermaño, haciéndolo DocTOR ACEVEDO MA RQU ES Mos, queriendo, agregó, que estas li- 
vehiculo de su abrazo de paz, 1 doctor Ñ neas mueran como un testimonio másde 
kivear. tomando las banderas de los dos MINISTRO DE R. EXTERIORES DEL BRASIL, la amistad del Brasil por la Argentina, 


GABINETE 00 mio 


DAS RECACÓLO EXT O: 


TRADUCCIÓN LITERAL 
s>, DEL AUTÓGRAFO, 


Y 
q 


pe pa | La visita del presidente Alvear, 


A tes | tengo la certeza, es recibida por la 
L£ia 5 


Rilusr ema 2 , 7 TE 
ñ 7 o qubtrtA nación brasileña con especial ale- 
=p pF 4 ( Lar £ xi 
e als, ia E ¿lira PT | yla por todos: tivos. Ademá 
Bibi do gría por todos los motivos. Además 
o ads q ; Y aci 3 , 
e A in A E de las cualidades personales que des- 
E er nb ld MS 5 
pe "as AA > | tacan al ilustre político americano, 
¡E AMARA , A | 
parda ten > ' A 
ió Libra És Ae Le | él es de verdad un sincero amigo 
EA, APA y e 
ai enmbinte . del Brasil, como, Jelizmente, tam- 
, Hrs é de PR e Te ) y S 
$ ; o A bién lo es la nación argentina. Sea, 
A mucd— z y . | . ñ , 
A / e Al A — | pues, bienvenido y él puede comn- 
y am t— 7 E 


Agripa o 


7 PS ) 5 . e AE 
> de Le nar en la reciprocidad brasileña. 
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ACEVEDO MARCUES, 


MINISTRO DE RELACIONES E5TERIORES 
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COMO SE REALIZA LA BELLEZA DE RIO DE 


PEDRO NO ONO NOA NAAA Ada 
NN 


A 
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PARO 


La montaña que se ve en el fondo de este andamiaje, en total 8 Con uno de estos cañones de agua se ataca la piedra. La potencia 

millones de metros cúbicos de piedra, se desmenuza por voluntad del chorro proyectado es demoledora. Una turbina de 12,000 caba- 

del hombre, He aquí un torrente encanuzado. Por enormes cañerías llos de fuerza la expele. La gota de agua que horada la roca es 

vuelve al mar el agua y la piedra molida del cerro pasando por aquí gigantesca y todopoderosa. Dos millones de metros cúbicos ya 
sobre el techo de un hospital. han cedido a su embate. 


AA AO . ' mM ADN At 
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Las baterias en acción no dejan nada en pie. Los cañones de agua, entretanto, hacen juegos de luces y la catástroie disciplinada es 
un bello efecto de arte, 
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Enfrente la montaña y el escollo que resiste aún. Abajo el agua ya cansada vuelve al mar arrastrando cascos de roca vencidos 
árboles fosilizados y arcillas de colores que tiñen el torrente. 


Entran y vuelven a salir de la tierra y en medio de las alles los Parte de los trabajos de demolición ya terminados. Estamos +n 

ños que conducen el proyectil del agua comprimida. Las alturas pleno corazón de Rio de Janeiro, y con la tierra que se ha extraido 

menores del cerro son escaladas por estas sinuosas serpientes de de esta parte del cerro se han rellenado los terrenos ganados al 

erro. La lucha es cientifica entre el hombre y la roca, y la acción mar donde se asienta la Exposición del Centenario. Estas obras 
tentacular y sorprendente. las dirizen los ingenieros Duarte y Borges. 
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"CARAS Y CARETAS” EN 


CHILE 


LA TERRIBLE CATASTROFE MARITIMA DEL VAPOR “ITATA” 


sertBimos agobiados bajo el peso de una 7 > + 
catástrofe que constituye un duclo na- | 
cional, 


El sábado pasado zarpó de Valparaiso, 
con destino a los puertos del norte, un hermoso 
vapor de 1.050 toneladas de desplazamiento, Iba 
lleno de pasajeros y repleto de carga, Todo ha- 
ela pensar en viaje feliz, en que cada uno de 
los viajeros iría hacia un más allá en busca de 
un ideal, de un negocio o de una satisfacción 
personal. Ese vapor era el «Jtatas, de la Compa- 
Nacional de Vapores. 

Comandaba la nave un oficial retirado de la 
armada, el ex capitán de corbeta, señor Julio 


in Caldera era hombre joven, de €: 
rácter atrayente y franco, gran charlador ym 
últimos años que permaneció 
en el servicio de la marina de Chile ocupó el 
vargo de Attaché Naval a la embajada de Chile 
en Wásbington, donde tuyo oportunidad de 
vincularse con la mejor sociedad de los EE, UU. 
il mismo tiempo que siznió como alumno los 
vxrsos superiores de Ja escuela de navegación de 
Anápolis. 

El lunes por la mañana el «Itatas recaló a 
Coquimbo. Ahí dejó carga y pasajeros y tomó 
nuevos pasajeros y nueva carga. A las 11 y media 
del dia levó anclas y zarnó con rumbo al norte. 
Soplaba viento duro del ss, O. y la mir estaba bas- 
tante arbolada. No obstante, nadie reparó en esto, 
pues, tanto el personal de a bordo como los pasaje- 
ros, todos tenían absoluta confianza en el capitán 
y en la nave, que era muy marivera y sólida. 


ui 


Capitán de corbeta de la marina de 
Chile, señor Julio C. Caldera. co- ); 
mandante del “Itata”, que pereció 

en el siniestro. 


Remitida por nuestro corres- 
ponsol en Velpuraizo, publica: 
mos esta brere nota, que 4 
amestro pedido especiól hici 
va, sobre la calástioje pro- 
ducida por el naufragio 
del “IHtuta”. La julta ob- 
soluto de tiempo ha 
obligado ul correspon 
A las4 p.m. del lunes en la Gobernación Marítima de — sal, para satisiacer 
Coquimbo se recibe un ¿viso telefónico de Cruz Grindo, — nuestra exigencia, | 
puerto minero donde So embarca gran cantidad de cobre, 4 no conseguir ds 
un que se comunicaba que un empleado del estableci anés extensa la 
miento había visto hungitse un vapor unas 8 millas al sur porte grática. 
de fas isfas Choros, en 
medio de un temporal 
deshecho del 
Lu noticia cra vaga. 
Había que esperar 
confirmación. La TD 
S. 1l. se puso en ae- 
ón 1 inquirir qué 
saves andaban por la 
rexión aludid 
mó por TL. 5. H. al 
«Itata» y, sin embar- 
zo, nadic respondía a 
s Hamados de las on- 
hertzianas, ,. 
noticia del nan- 
lo Meró al jefe de 
hi escuadra, que estit- 
ba fondeada en Puer- 
to Aldea, unas cua- 
renta millas al sur de 
Coquimbo, Se ordenó 
alistar el eracero «Cha- 
bucos y a las pocas 
horas éste, munido de 
elementos de salvata- 
je, médicos y material 
sanitario, se hac 
los presuntos nn! 


«No 


rlava. 
tiempo; 


para su último viaje, 


la mar en busca de 
Los. 


Al despuntar el día el «Chacabuco» llego 
al sitio del siniestro. El mar estaba sen- 
brado de bultos, maderos, botes y balsas 
voleados y una verdadera nata de despo- 
jos humiános,.. Aquello vra un espec- 
tículo macabro. La desolación y la muer- 
te reinaba en medio de aquel paraje donde 
aun ruzia el viento y se encrespaba la 
mar,,, El crucero se ae aun bote 
voleado, en el cual se divisaba sobre la 
quilla a un hombre que extenuado li 
señales de auxilio. Recogen al nán 
quien después de ser solicitamente aten- 
dido da noticias de que en ebinterior del 
mismo bote hay un hombre, vivo an, 
que se devate entre la vida y la muerte. 

Después de tna dificil maniobra se 
lovra colocar el bote en su posición nor- 
mal y del fondo de e) sacan a un budividuo 
que, agotado por el frio, el hambre y la 
impresión nerviosa, parece casi un Ca- 
dáver. 


M 


Pedro Arancibia y Juan Maluenda, pasajeros del 

“Itata”? que se salvaron en un bote, recogidos a 

bordo del crucero “Chacabuco”, que acudió al 
sitio donde acaeció el espantoso siniestro. 


R I O 


VALPARAISO, 


A 


El oltati» nave: 
la bordo, de las cuales sólo se han salvado 20, 
Por lo tanto, las victimas suben de 250 ciudada- 
nos que han perdido la vida en medio de la más 
horrorosa catástrofe marítima de que 1 
cuerdo en nuestras costas. 


nec 
toda la carga salió de su sitio y se sintió un ruido 
infernal,,, E 
fendo después providencialmente a flote, Vué re- 
cogido por un bote que zozobró al tratar de ganar la 
.- El hundimiento se produjo a causa del mal 
el vapor se inundó por la popa, hundiéndose 
después por babor... a 
itos de auxilio, que se perdian en medio del mar arre- 
tados por el ciclón, partían el alma, ,. ¡No bay pala- 
is para relatar tan inmensa desgracial,... 


El vapor “itata”, Esta fotografía fué tomada en Valparaiso el día antes de que zarpara 


iistos dos núufragos son Pedro Arancibia y 
Juan Maluenda. 


aba con más de 300 personas 


li re- 


Uno de los sobrevivientes, al hablar del capi- 
tán Caldera, dice: 

El capitán, desde el primer memento dió las 
órdenes del easo pura que se salvasen ante todo 
las mujeres y los niños, Cuando el buque se 
hundió, él se sumergió en el océano sobre el 
puente de su nave,,. Pocos minutos después 
atloró sobre la superticio a nado y lo vecogimos 
en nuestro bote; cuando ya ¡bamos a tocar tierra 
zan ola volcó la embarcación y el capitan 
murió ahozado en medio de un torbellino de 
agua que se deshacía en copos de espuma sobre 
rocas de la playa, ..» 


Hemos entrevistado a un náufrago, quien nos 
ha hecho el siguiente relato de los hechos: 


posible explicar como ocurrió «aquellos, 
ario haberlo visto. Al volcarse el buque 


apitán se hundió con el barco, apa- 


Aquellos fué horroroso... Los 


Para informar a los lectores de CaRas Y CARETAS hemos 


solicitado una 01 inión 
del director general de 
la armada, vicealmi- 
rante don Francisco 
E. Nel, quien se ha 
expresado en los tór- 
minos siguientes: 
“Podos los vapores, 
pura ganar tiempo y 
no permanecer atra- 
vesados a la mar du- 
rante todo el trayec- 
to, al zarpar de Co- 
quimbo pam rumbo 
usar entre Jas 
islas Pájaros y el con- 
tinente; de ahi hacen 
un cumbo hacia afue- 
rá de las islas de Cho- 
ros. Pero en esta na- 
vegación siempre se 
cuidan de pasar «cla- 
ros» — es dí dis- 
tantes — de las res: 
tiugas que forma el 
Bajo Toro. Esta era 
la ruta que llevaba el 
»ltatas. Sin duda el fuerte huracán y la 
corriente los llevó a los bnios fondos del 
bajo Toro, donde se forma una mar 
muy arbolada, la que produjo a la nave 
fuertes balanceos, tal yez de 70 grados, 
Cuando la cubierta de una nave que 
ha sido construida para permanecer en 
posición horizontal, toma una inclinación 
de más de 45 grados, por muy bien esti- 
bada que está la carga ésta se corre y 
todo su peso obra sobre un costado. Sú- 
mese avesto el peso de los animales en pio, 
los que son seres inconscientes que desco- 
nocen las leyes de la gravedad y forzost- 
mente se mantenido en el sitio donde 
los arrojó el balance. En esta posición el 
buque, el agua ha entrado por las escoti- 
Mas, ho inundado las máquinas y bodegas 
y ha hundido en medio de un torbellino 
de agua que lo ha destrozado... La mari- 
na mercante chilena pierde una de sus me- 
jores naves y la consternación y el dolor 
ha traspasado las fronteras hasta las re- 
publi hermanas, donde ha encontrado 
un eco de sincera condolencia. 


VERGARA 


SEPTIEMBRE, 2 DE 1922, 


Zi. 
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HOMENAJE ALBUM 
AL LA NACION PUBLICADO 
BRASIL 
EN SU 
CENTENARIO 


POR 


PS » ds ” 
pr LA NACION 
mi ROGRESSO 


da de progre: 
en las diversa 
nes del Brasil 
vierten. — Contiene, 
además, el número 
especial de ¿La Na- 
ción», al cual sirve 
de introducción un 
conceptuoso ar- 
tículo de su director, 
don Jorge A, Mitre, 
otros trabajos nota- 
bles sobre la historia 
brasileña, haciéndo- 
se notár especial. 
mente un hermoso 
estudio del doctor 
Joaquín V. Gonzá- 
lez, en que lucen la 
erudición y la ulta 
competencia del 
autor, 1) número es- 
tá adornado con nu- 
merosas ilustracio- 
nes que aumentan 
sus méritos, que le 
han valido la más 
efusiva acogida, asi 
en nuestro país co- 
mo er el Brasil, en 
donde se ha sabido 
apreciar debidiumen- 
te esa hermosa ex- 
presión de la amis- 
tad argentina. 


30 € Li 
El centenario de ya 
la independencia del 
Brasil ha dado oca- 
s10N, como no p nlia 
menos de ocurrir, 1 
manifestaciones fan 
numerosas como elo- 
cuentes de la since- 
ridad de los senti- 
mientos que en nues- 
tio país se abrigan 
por el pueblo brasi- 
leño; entre esas ma- 
nifestaciones se ha 
destacado el núme- 
ro especial que pu- 
blicó nuestre colega 
«La Nacióne Es un 
hermoso volumen «dle 
trescientas piginas 
en cuarto mayor, 
que contiene una se- 
rie de articulos so- 
bre los Estados que 
ceemponen la repñ- 
blica del Brasil, cada 
pro de ellos ito 
per una personali- 
dad del respectivo 
Estado, y déndose 
en todos las más mi- 
nueiosas — informa- 
ciones acerca de los 
exponentes de la 34 
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de 20.000 niños y niñas, emocionó vive- 
mente al eminente prelado, qanien expresó 
repetidas veces lá intima satisfacción que 
ie causaba la demostración de cariño y 
respeto que se le ofrecia, 


HO MENA J E El cardenal Gasquet, con el nuncio apostólico, A L CARDENAL 


monseñor Vasallo de Torregrozsa, y los otispos, 


1 N F A N ón Í L monseñores Alberti, Bazán y Bustos y Piedra- é A Ss Q U E dd 


buena, en el balcón de su residencia, 
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Los niños de las escuelas católicas de naes- 
tra capital desíilando ante el ilustre prin- 
cipe de la Iglesia, El simpático acto orga- 
nizado por la Unión Popular Católica Ar- 
gentins, en el que tomaron parte no menos 


E: famoso caudillo moro Abd-el-Krim conversando con el director del diario “La Libertad”, de Madrid, señor Luis Oteyza. La entre- 
vista transcurrió en un ambiente apacible, a pesar del recelo con que fué recibido el periodista. Ese recelo está reflejado admirable- 
mento en el moro que se halla detrás de los personajes, y que tiene la actitud de un inflexible y trágico guardián. 


ESPAÑA EN MARRUECOS 


De sensacional ha sido calificada en España la nota gr 
obtenida durante la visita hecha por el conocido periodista señor 
Luis Otey la e que Abd-el-Krim posee en Aydir, y donde 
se hallan prisioneros los jefes y oficiales españoles capturados 
por los moros al principio de la guerra actual. Las interesantisi- 
mas fotografías que publicamos bien merecen aquel calificativo, 
pues tanto las que nos muestran al famoso caudillo rifeño, 
<omo la de sus ministros y especialmente la de los prisioneros 


españoles, sobre quienes circularon tantas versiones acerca de 
sus existencias, han ido honda sensación en la peninsula 
y que no será menos intensa cuando sean conocidas por los miles 
de españoles que aquí residen. Nuestro corresponsal en Madrid, 
que ha conseguido la publicación exclusiva para CARAS Y CARE- 
TAS, nos comunica que esa exclusividad ha sido con la condición 
de que esas fotog wezcan con el siguiente pie: «Foro 
ALFONSO (MIJO) COMUNICADA POR VIDAL», 


Interesante instantánea del heroico general Navarro, prisionero de Abd-el-Krim, hablando con el periodista mencionado en la casa 
donde permanece cantivo, perteneciente al jefe rifeño. 


O 
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Curiosa y original fotografía de un consejo da ministros de la titulada República del Rif. La presencia del director de “La Libertad” 
pareció, al principio, preocupar a los notables moros, los que, sin embargo, a poco de estar reunidos discutian acaloradamente o se 
abismaban en largos silencios, 


y 


Mahomed Abd-el-Krim, hermano del caudillo moro, que al pro- El célebre moro “Pajarito” ¿nseñando al señor Oteyza el sitio 
clamarse la República del Rif ha sido nombrado ministro de la donde los rifeños tienen emplazados los cañones que disparan 
Guerra y generalísimo de los moros que luchan contra España. contra Alhucemas. 


>) 


El señor Luis Oteyza con el general Navarro, el coronel Araujo, el aviador capitán Garcia Peña, el aviador teniente Florencio y el 
teniente de policía indígena Gelabert, todos ellos prisioneros de Abd-el-Krim. 
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Ae TA 


Los prisioneros españoles formados riodistas españoles. cuya llegada llenó 
por orden de Abd-el-Krim de emoción a los iniort1- 
cuando se anunció la nados oficiales y sol- 
visita de los pe- ES dados cautivos. 

E so 


El director de “La Libez- se Ñ . ponen el ministerio de la 
tad”? con los notables moros que com- : . titulada República del Rif. 


Vista general de la bahía de Alhucemas, donde se encuentran las baterias moras. En el fondo, y señalado con una cruz, se halla el. 
peñón de Alhucemas. 


FOTOS ÁLFONSO (H.) COMUNICADA POR VIDAL. 
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“Topo EL MUNDO SABE POR QUE; 


PORQUE es puro. 
PORQUE No contiene agre- 


gados extraños . 


PORQUE Se aprovecha id 


gramente todo el 
aceite que contiene 
cada lata. 
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Primer Censo 
República 
En el estudio ra ue el presidente de la 


Comisión Nacional del Censo, don Alberto B. Martínez, 
escribió en 1914, encontramos los siguientes párrafos: 


«La primera iniciativa que en materia de censo 
registran los anales constitucionales y políticos del 
pais nació conjuntamente con la nacionalidad. 

Asi vemos que apenas constituida en 1810 la primera 
junta gubernativa, por iniciátiva de Mariano Moreno, 
el tribuno inmortal de la Revolución que debía emanci- 
ia de la dominación española, ordenó la formación 

le un censo de todas las provincias del virreinato, el 
cual sólo se llevó a cabo en la ciudad de Buenos Aires, 
porque lo impidieron los sucesos políticos de la época 
turbulenta por que atravesaba el país. 

La célebre Asamblea Constituyente de 1813, el con- 
cilio de la Revolución, el foco de sus ideas y la tribuna 
de su palabra que se inspiraba en la pasión democrá- 
tica y en la filosofía, política del siglo xvI11, según dijo 
gu famoso historiador, apenas instalada se ocupó tam- 
bién del levantamiento de un censo general, dando 
al asunto toda la trascendencia que él-revestía, 

«El vehemente deseo con que este soberano cuerpo 
gris ver reunidos los materiales que han de formar 
el edificio inmovible de su felicidad independiente, 
dijo, ha determinado expedir el correspondiente de- 
ereto sometido al Superior Poder Ejecutivo, a efecto 
de que mande desde luego se forme en todos los pueblos 
de de comprensión de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata un censo político de todos 'sus habitantes 
Y a la brevedad mayor, cón toda la And icación posi- 

le de clases, estados, procedencias, e BEXOS.» 

Los reglamentos provisorios de 1815 y 1817, así 
como las constituciones de 1819 y 1826, establecieron 
como un deber ineludible la necesidad de levantar el 
«Censo General», para pr a él el número de dipu- 
pas de que se compondría la Cámara ue Represen- 

antes. . ; 

Merece recordarse el artículo 12 de la Constitución, 
Unitaria de 1826 porque es, con una pequeñísima dife- 
rencia, igual al artículo 39 de la Constitución que nos 
rige, y dice así; «Para la segunda legislatura deberá 
realizarse el Censo General, y arreglarse a él el número 
de diputados; pero este censo sólo podrá renovarse 


cada ocho años» («diez años», dice la Constitución - 


actual), 

Estos antecedentes históricos revelan que todos los 
constituyentes y estadistas argentinos que se suce- 
dieron desde 1810, reconocieron la importancia que 

ra la buena dirección del Estado y para la solución 

e mil problemas de orden político, económico y social, 
reviste la verificación regular de «censos generales», 
Y si en alguna época transcurrieron largos intervalos 

tiempo sin que éstos se realizasen, 
opusieron inconvenientes de indole política. Pero es 
de esperar que en el futuro desaparecerán éstos, y que 
ge incorporará a la administración y a la legislación 
del país la práctica de realizar censos cada diez años, 
ad un instrumento poderoso de gobierno y de 
estudio.» 


«Resulta que en el primer censo practicado en 1869 


tomaron parte 3.045 empadronadores, a cada uno de 
los cuales correspondieron, término medio, 581 habi- 
tantes. En el segundo censo, realizado en 1895, tra- 
bajaron 12.476 empadronadores, correspondiendo 316 
habitantes a cada uno. En el tercer censo, verificado 
en 1914, actuaron 67.020 empadronadores, censando 
cada uno de éstos 118 habitantes. 

Si se suma el número de empadronadores y el de 
miembros de las comisiones, así como el de inspectores, 
secretarios, etc., que intervinieron en lcs diversos 


é porque se- 


Nacional levantado en la 
Argentina 


censos, y se divide el guarismo de la población total 

por el de estos empleados, resulta que en 1869, corres- 

pares 471 habitantes a cada empadronador, miem- 
ro de comisión etc.; en 1895, 233 y en 1914, 99.» 


Después; al estudiar los antecedentes, agrega: 


“El primer Censo Nacional de 1869 fué muy sencillo 
y elemental en todas sus investigaciones, principal- 
mente en las relativas a las condiciones personales 
de los habitantes. Y esto no es de extrañar si se tiene 
en cuenta las condiciones embrionarias por que atra- 
vesaba entonces la República, lo poco conocidos que 
estaban aún entre nosotros los métodos estadísticos 
censales, y, sobre todo, que esta obra — muy merito- 
ria por beca — fué una improvisación del talento 
de su genial autor, ab 

El primer Censo Nacional sólo ona 1) Apellido 
y nombre; 2) Edad; 3) Sexo; 4) Estado Civil; 5) Na- 


“cionalidad; 6) Provincia de nacimiento para los argen- 


tinos; 7) Profesión, oficio, ocupación o medio de vida; 
8) Instrucción, y 9) Condiciones especiales.» 


Pon. ononsrorssarars$rs9$.$.sass..... 


trabajo tranquilo y seguro. 

En 1850 la población fué estimada en 900.000 almas, 
lo que revela que ésta puso 40 años para doblarse, 

La caída de la tiranía de Rosas marcó para el pais 
una nueva era, qué ge señaló de una manera especial 
por un fuerte aumento en la ley del crecimiento. Los 
numerosos argentinos que se habían expatriado du- 
rante. la. tiranía volvieron en masa y la inmigración 
extranjera contribuyó con un poderoso contingente al 
aumento de la población. Pero dos causas detuvieron 
este progreso: la guerra del Paraguay, por una parte, 
y por otra una terrible epidemia de cólera, De esta 
manera se Jlega al primer Censo Nacional de 1869. 
Este censo permitió conocer por primera vez la pe 
blación de nuestro -país después de reorganizado. La 
cifra de 1.830.214 que fué revelada por esa operación 
censal muestra que durante el período de los 20 años 
precedentes la población se había doblado de nuevo.» 


La cifra total del censo de 1869 se descomponía así: 


Capital Federal. ...e0mooo.om..... SOS 177.787 
A A A A 317.320 
A E ON 89.117 
Entre RioS............ SA OOO 134.271 
CorHentes:coceororrsoriconrcocnos A Y 129,023 
Córdoba. ......... 3 210.508 
O A OO 53.294 
Santiago del EstelO...o.ooomocorooo ooo. ...... 132.898 
Mendoza. ........ AIN 65 413 
San Juan........ AAA ETA 60.319 
AOS IAN els . 48.746 
Calamarci ci isocosogoocaricrer sos 79.962 
TUCUMAN corra dla aa 100 eo ao: LU Oo DINA 
a O IA AN TO 88.933 
AA ES O O LO 40.379 


Además se calculó en 41.000 el número de los ar- 
gentinos residentes en el extranjero. 
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—Este año nuestros cuadros tendrán un gran 
éxito en el Salón. 
N — ¡Como que somos dos pintores que estamos 


N NN | ici a elevarnos a las nubes! 
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LECTURAS INFANTILES EL HIJO DEL GUARDABOSQUE Por ADELIA DI CARLO 


les fuera dado contemplar 

Como los niños sentían por el 
señor Pablo un cariño profundo, y 
como el cariño está siempre lleno 
de sumisión, de tolerancia, de com- 
rplacencias y renunciamientos, se 
apresuraron a cumplir aquella in- 
dicación. 

¡Cuál no sería su sorpresa cuando 
al día siguiente nna vez levantados 
abrieron sus ventanas para saludar 
la salida del sol y vieron a su maes- 
tro paseándose por el parque!... 
¡ll buen señor Pablo enseñaba con 
el ejemplo! 

Corrieron a saludarlo, y por la 
afectnosidad con que los acogió el 
maestro comprendieron que estaba 
satisfecho de sus discípulos. 

— En verdad, niñitos, que me- 
recen compasión las gentes que se 
levantan tarde — díjoles el hijo 
del guardabosque. — ¡Cuántos hay 
que no han recibido jamás la cari- 

cia del vientecillo del alba y no 
han visto asomar el sol allá en el 
oriente! Sabed que el aire fresco 
de la mañana reporta nuevas fuer- 
zas a nuestros cuerpos; el acre per- 
fume que exhala la tierra bañada 


da] el rocío parece dar insólitos vigores a la fantasía. 
noche ha terminado, pero los sueños aletean toda- 
vía; se sueña despierto; y cada deseo parece fácil de 
realizarse, lo mismo que cada trabajo. 

De los montes y de la llanura, de los rios y de los 
prados se"eleya una armonía indefinida. Es una.sinfo- 
nía plena en la que se confunden las miles voces de 


la garantía del Estado. 


de terceros: 


LAS CEDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS se venden diariamente en la 
Bolsa de Comercio, de modo que pueden convertirse en dinero .en cualquier momento, 


CAPITULO XXXV 


Mabel «y César fueron advertidos por su maestro 
que debian levantarse be ga tan temprano que 
a salida del sol. 


Besthoven 


la naturaleza, y que ningún Beethoven igualará jamás, 
“según expresión de Martini. 
— ¡Quién era Bcethoyen, señor Pablo? 


— Luis de Beethoven fué un 
célebre compositor alemán, nacido 
en la ciudad de Bonn, en el año 
1770, Á este insigne músico se le 
deben sinfonías admirables. A los 
cuarenta años quedó sordo, pero 
aun asi continuó escribiendo com- 
posiciones musicales de gran mé- 
rito. Mozart y Wágner, otros dos 
músicos de fama universal, le ad- 
miraron. Murió en Viena, en el 
año 1827, 

— Esta es la hora más tran- 
quila del día — prosigió diciendo 
el señor Pablo. — La naturaleza 
habla a los pájaros que comien- 
zan sus cantos, a Jos insectos 
gue emprenden sus vuelos, a los 
pocos hombres que caminan rum- 
bo a su puesto de labor, ya sea 
en el campo para arar O sem- 
brar, en la fábrica, en el taller o 
en las oficinas. En estos instantes 
la paz parece reinar sobre todas 
las cosas y uno creería que jamás 
tendrá término; que todos debe- 
ríamos vivir contemplando la na- 
turaleza buena y pródiga, y don- 
templándola bendiciendo siempre. 


Pero muy pronto se oyen algunos ruidos, apenas 
perceptibles en un principio, para ir aumentando 
poco a poco, hasta que al fín se hacen estridentes, 


y en todas partes, ciudades y campos, los hom- 


LA CEDULA HIPOTECARIA ARGENTINA merece gran confianza en el extran- 
jero, de donde se reciben importantes Órdenes de compra, alcanzando a varios millones 
la suma que se remite periódicamente en concepto de renta. 

EL BANCO SE OCUPA DE LA COMPRAVENTA DE CEDULAS por cuenta 


diligencia de la que se encarga el Banco. 


El Banco Hipotecario Nacional GUARDA GRATUITAMENTE sus cédulas, RES- 
PONSABILIZANDOSE DE CUALQUIER RIESGO, y remite el importe de la renta 
al lugar que indique el depositante, o procede de acuerdo con sus instrucciones, SIN 
COBRAR COMISION ALGUNA. ; 

El Banco le constituirá el depósito GRATUITO con sólo entregar cualquier suma 


; DESDE UN PESO MONEDA NACIONAL. 


FÓNDO DE RESERVA 


Cifras al 31 de Julio de 1922. 
CEDULAS EN DEPOSITO GRATUITO Y EN CAJA DE AHORROS - $ 164.035.625.— 
a o VI a ceo A » 89.674.236.83 
CEDULAS EN CIRCULACIÓN... +... .eooocononosovoedoqosos cares » 812.879.625.— 
RENTA ANUAL SOBRE LA CIRCULACION 


TS » 48.625.646.50 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL. 
25 DE MAYO, 248 — BUENOS AIRES 


bres cediendo a. «la voz de la necesidad» que los vla- 
ma al trabajo y a las fatigas, entonan canción 
sin palabras del trabajo. ; 


AL. PUBLICO 


IMPORTANTE 


INVERSION DE CAPITALES 


COLOQUE USTED SUS AHORROS EN CEDULAS HIPOTECARIAS ARGEN- 
TINAS y formará paulatinamente un capital. 
LA CEDULA HIPOTECARIA ASEGURA a usted una renta del'6 % ANUAL que 
le paga el banco SEMESTRALMENTE. E z 
LA CEDULA HIPOTECARIA TIENE COMO GARANTIA EFECTIVA los bienes 
raíces gravados en hipoteca al establecimiento, las enormes réservas del Banco y además 
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Valiosos regalos para las consumidoras del |; 


POLVO GRASEOSO LEICHNER 3 


Queriendo corresponder a las preferencias que una numerosa y distinguida clien- 
tela mantiene por el Polvo Graseogo Leichner, como producto para embellecer y suavizar 
el cutis, los señores Mendel y Cía. han resuelto obsequiar a las señoras consumidoras de 
dicho artículo de tocador con valiosos regalos consistentes en cédulas del Banco Hipo- 
tecario Nacional, que, como es sabido, constituyen seguros títulos de renta, cotizables 
en cualquier momento, y que devengan un interés no inferior a 6 por ciento anual. Dichos 
regalos podrán obtenerse mediante un sencillo pasatiempo que consiste en lo siguiente; 

A las dos de la tarde del día 14 de Septiembre de 1922 el escribano público don 
Francisco Pita, con“estudio en la Avenida de Mayo, 634, procedió, en presencia de tes- 
tigos, a dar cuerda y poner en Hora un reloj de bolsillo, de marca corriente, con dos esferas: 
una con horario de doce horas y división de minutos, y otra con división de segundos. Una 
vez puesto en marcha el reloj, fué encerrado dentro de una caja de lata de las que con- 
tienen el Polvo Graseoso Leichner, la cual, perfectamente tapada, precintada y sellada, 
quedó depositada en poder del mencionado señor escribano. 

El día 15 de Marzo de 1923, en el sitio y a la hora que previamente se dará a conocer, 
el escribano señor Pita, en presencia de testigos y de las "personas que deseen concurrir, 
procederá a abrir la caja y a constatar la hora, minutos y segundos en que se paró el reloj, 
Acto seguido adjudicará los regalos a las personas que hubiesen acertado la.hora, minu- 
tos y segundos en que se detuvo la marcha del reloj. Si ninguna hubiese acertado la hora 
exacta, corresponderán los regalos a aquellas que más se hubiesen aproximado, en orden * 
anterior y posterior. En caso de coincidir dos o más soluciones, el valor del regalo que 
corresponda se repartirá por partes iguales entre las. que hubiesen coincidido, Del resul. 
tado definitivo, el señor escribano actuante levantará la correspondiente acta. 

Para optar a los obsequios, es requisito indispensable utilizar la faja-prospecto que 
acompaña a caca caja de Polvo Graseoso Leichner, cuidando de dejarle adherido un trozo 
dé lá estampilla fiscal que la sujeta a la caja. En el margen blánco de dicha faja=prospecto 
deberá escribirse con letras (no con números) la hora, minutos y segundos en que se 
calcule se parará el reloj; y a continuación anotar el nombre, apellido, domicilio y pueblo 
de residencia de la persona interesada, enviándola bajo sobre, con esta dirección; Señores 
MENDEL y Cía., Obsequios Leichner, Guardia Vieja, 4439, Buenos Aires. 

Cada persona podrá enviar las soluciones que desee, pero cada solución deberá 
anotarse en una faja-prospecto, con el trozo de estampilla adherido, 

No se tomarán en cuenta las soluciones escritas en otro papel, o que no tengan 
adherido el pedazo de estampilla. Las soluciones podrán enviarse hasta el día 28 de 
Febrero de 1923, considerándose nulas las que lleguen después de esta fecha. 


REGALOS A ADJUDICARSE: 


Ds 


a 


27 


a O 


E ES ES O ES 


1, — 1 regalo de $ m/n 1.000.— “en cédulas del Banco Hipotecario Nacional 
2.-— 2 regalos » » » 500.— c/u » > » » » > 
3. — 4 » po » 250.— » » > > > > » 
4,9 — 10 » >> » 100.— >» » > > > » > 
5.— 40 » po» M— > > > » » > » 
6— 500 » po o» 3.50 » » cajas de Polvo “Si tu vonlais...1” 
7.0 — 1.500  » »r » 1.50 >» » cajas de Polvo Graseoso Leichner. 


Las personas agraciadas con cédulas del Banco Hipotecario Nacional podrán optar 
entre dichas cédulas o el valor nominal de las mismas, en dinero efectivo, 


QUIEN pretenda destacarse por la distinción de sus 
hábitos o por su refinado buen gusto, no debe aceptar 
artículos vulgares, sobre todo en materia de perfumes. 


LA 
PARFUMERIE MENDEL 


ofrece en sus excelentes productos “Anitra”,“Marlise”, 
“Si tu voulais...!”, lo más fino y delicado y de: más 
alta calidad que hoy "se fabrica. 


: . MENDEL y Cía. 


Buenos Aires, Guardia Vieja, 4439 Montevideo, Paysandú, 1178 


el a 


se 


ES OS ES RR DE E ES DR 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 


gouache, el palsajo que A ema Una vez 


curso infantil de CARAS Y CARETAS == Ch 


terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al ple, a la siguiente dirección: 
acabuco, 161-55, Buenos Aires, 


£e otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todís los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Cupón para el concurzo infantil de CARAS Y CARETAS, — 5H.* 88 


Nombro y apellido ..ooovoronrocoóorsrorconsrcononononos 


pr A O A E 


..rnronsrn.r.rar.. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 
Concurso N.* 85, han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Acuña, Carmen, Chamora, Josea, 
Arcuizd, José $. Dalón, Ricardo. 
André, Héctor H. Deanna, Jerónimo, 
Amézola, Hallez de, Dupuy, Angel M. 
Aliaga, Pachín. Dejeán, Catalina, 
Agulla, Miguel A. Fervoux, Luis, 
Arana, Angélica. Flores, Miguel Angel. 


Bollini, Luis Lorenzo, 


Bonarón, Ada, 

Bisso Aderbal, J. Giiemes, Jorge. 
Bellucci, Elida A. Jiménez, Enrique. 
Batista, Atilio J. Kleiman, Ovidio. 
Bonrier, León A. Kinkelín, Alicia E. 
Bertolino, Luis. Lojo, José Abelardo, 
Cárdena, Pedro. Leira, Aída. 
Ceccarelli, Blanca, Leonetti, Alberto. 
Casas, Jorge. Larrea, Encarnación, 
Cascallar, José M. Roberto, 
Caldarella, Adela. Montané, Lito. 
Cochetti, Inés. Reginald G. 


Mazzoni Weser. 
Mascaro, Isidro, 
Medel, Hipólito, 
Médici, Roberto A. 
Milanovich, Jorge. 
Naón, Porota, 


Patti, Rina. 
Panzarini, Rodolfo N. 


Solinas, Ada. 
Schuler, Otto. 
Santanelli, César. 
Seri, Ricardo O. 


Signoretti, Miguel R, 
Saavedra, Sara Y. 
Scherres, Emilio Alberto. 
Tancredi, María Luisa. 
Tain, Gisela, 

Tapella, Adolfo E, 
Toranzo, Elena. 
Tapia, Raquel Estela, 
Unsuorth, Jorge F. 
Vengerod, Eduardo. 
Verardo, Nemo. 
Videla, Josefa. 


Mí 

Vicuña, Matilde. 
Witnez, Enrique, 
Zalabardo, Jwia. 


Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 19 y 20 
del corriente mes, de 9 a 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 


e. . 
Si por desgracia 
padece usted hemorroides, no espere recobrar la tran- 

uilidad y la salud mientras no se decida a emplear 
el Noridal, medicamento de notable y de comprobada 
eficacia en el tratamiento de esta Solos afocción. 

Con el uso del Noridal evitará usted los dolores, 
insomnios, etc., y, lo que es más peligroso, la forma- 
ción de úlceras o fístulas que hagan necesaria una 
cruenta operación quirúgica, de posibles consecuencias 


graves, 
La acción del Noridal es rápida, eficaz y segura, y 
como viene envasado en pomos provistos de una cánu- 
la con orificios para la distribución del medicamento, 
no existe el peligro de adquirir infecciones, como suele 
ocurrir con el empleo de específicos análogos. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Ajres — Guardia Vieja, 4439. 
Montevideo — Paysandú, 1178. 


FAJAS PARA OBESIDAD 


Paraseñoras y caballeros: 

Riñón móvil, descensos 

abdominales y operados 
en general. 


MEDIAS ELASTICAS 
Vendas elásticas y de crepé 
ESPALDERAS 
PIDAN PRECIOS 


CASA PORTA 


341, PIEDRAS, 341. Buenos Aires 
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EL AUTO DE CALIDAD MAS BARATO DEL MUNDO 


$ 2.985.— 


EL CHEVROLET nuevo modelo bate el record de ventas 
entre los coches completamente equipados de fábrica. 


Esta superioridad se debe al mayor valor automovilís- 
tico que da por cada peso. Considerando la manutención, 
la operación y el precio, su dinero, al comprar un 
CHEVROLET, compra el mejor medio de transporte. 


Considerando sus accesorios y su equipo, el CHEVROLET 
es el auto más barato del mundo. Ud. compra todo 
de una vez, porque el CHEVROLET está completo cuando 
se vende y no hay QUE COMPRAR MAS QUE LA 
PATENTE, aceite y nafta. 


No importa la marca del auto que Ud. posea o piense 
comprar. VEA EL NUEVO CHEVROLET. 


“ANTES DE COMPRAR INVESTIGUE LA DIFERENCIA” 


HAMPTON-WATSON € CIA 


CERRITO, 702 — BUENOS AIRES — U. T. 694, JUNCAL 
CORRIENTES y CORDOBA, Rosario — SAN FRANCISCO (F. C. C. A,) 
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LA 
MODA AL DÍA 
on 


9) 


A desaparición de las 
| medias mangas y la 
eliminación de los bra- 
zaletes y demás adornos del 
brazo, anunciándose a tra- 
vés de los últimos figurines 
arisienses, imponen al pu- 
or femenino una ligera 
modificación... Puesto que 
hasta ayer era muy natural descubrir 
las piernas y cubrir los brazos, no veo 
que sea más inmoral que hoy se cubran 
aquellas y se desnuden éstos. ¿No es 
más que cuestión de costumbre» como 
decía don Juan a una de sus 
.. víctimas presa de escrúpulos 
tardíos. 

El brazo, velado de día por 
las grandes y caprichosas man- 
gas de tul o de crépe, sale en- 
teramente- desnudo del rico 
vestido de sarao, asi como del 
más discreto vestido de noche 
de paseo, y del llamativo para 
reuniones hípicas. Si nos fija- 
mos bien en los ficurines no 
podemos menos de observar 
que la moda del vestido a yo- 
lados, pasando a través de la 
máxima sencillez — la «robe ! 
themise» — ha llegado ahora a la linea derecha pero 
no lisa. Los cintúrones con moño, que vienen a subs- 
tituir los abusados de metal y de jais, las tiras, las 
polleras o y drapeadas y las abiertas de un 
costado, todo acrece la elegancia del cuerpo y sugiere 
a la mujer movimientos y posturas llenos de gracia, 

Además la moda parece haber encontrado el camino 
de la discreción con el triunfo de los saquitos y blusas 
de tela blanca, en todos los centros elegantes de Europa. 
Novedosos y prácticos son los saquitos de lana tejidos 
a dibujo, en blanco y negro o en varios colores for- 
mando bordado ruso. Este saquito, muy corto y de- 
recho, sin cinturón, es abotonado por delante y los 
botones están colocados en un bisis de crepe de chine 
liso de tres centímetros de ancho. 

Puesto que hablamos de verano, ¿conocen ustedes, 
jóvenes mamitas, el .bloomer, ese nuevo vestido de 
origen inglés, que viste práctica y deliciosamente a los 
pequeños traviesos y a las 
nenas aun no muy juicio- 
sas? El bloomerse compo- 
ne de una culotte a balón, 
cerrada al talle por un 
elástico, y de un vestidito 
corto, eliminando así las 
enaguas y los calzoncitos 
blancos. Uno de nuestros 
grabados da una idea de 
esa sencilla y bien bonita 
novedad, que todas las 
madres celosas del bien- 
estar de sus criaturas no 
tardarán en hacer suya. 

Hubiera querido ha- 
blar más extensamente 
de mil detalles de la moda 
y de la vida infantil, si 
una interrupción de mi 
bien amada Luz no me 
hubiese . hecho salir de 
argumento. Hacía ya lar- 
go rato que desde mi es-. 
critorio veía su silueta 
aparecer y desaparecer 
eontinuamenteen el gran- 
de espejo de su dormito- 
rio, sin que pudiera dar- 
me cuenta del andcir de 
aquellas maniobras. Apa- 


de la izquierda es en tela azul 
marino con moño de la misma, 
y galón blanco, 


Modelo de saquito en Zenabeck con trabajo “imitación 
crochet”. 


El bloomer 


- Por 
LUZ Y SOMBRA 
CO 


¡e 


recía la elegante imagen 
reflejada, se acercaba al 
espejo, se alejaba, luego 
desaparecía; probablemen- 
te ella estaria caminan- 
do en la pieza, y al rato 
volvia. Lleyaba su nuevo 
vestido de calle, en tercio- 
pelo, con mangas anchas de 
gasa y capa también de 
gasa a tres volados con cue- 
llo de chantilly. El vestido, 
derecho y sencillo, a «robe- 
chemise», se completaba por 
un cinturón que hacía mo- 
ño en un costado. Era uno 
de esos vestidos “a trans- 
formación» de los que ya 
hemos hablado en ea 
dente ocasión, y se le po- 
dían, para de noche, quitar 
las mangas y substituir, al 
moño, otro cinturón enros- 
cado de terciopelo y gasa, 
del. que arrancaban dos 
caidas de gasa bordada. El 
modelo había obtenido mi 
más absoluta aprobación, 
tanto más cuanto que Luz 
no había olvidado de ha- 
cerme notar la ventaja delos vestidos a transforma- 
ción, desde el punto de vista económico. Pero era extra- 
ño aquel vaiven de Luz en su pieza, así vestida, con 
sombrero puesto como si estuy: a punto de salir, 
Por fin resolví pedirle explicaciones, l 

«Estoy familiarizándome con mi nuevo vestido, para 
no parecer, en la calle, una pobre mujer a quien aca- 
ban de regalar una prenda no apropiada a gu con- 
dición.» 

«Pues, ¿y aquellos señores sabios de la moda que 
llegan de Le grandes metrópolis extranjeras a nuestro 
país, y a los pocos dias de vivir aquí declaran oficial. 
mente que las mujeres argentinas llevan Esta do un 
vestido nuevo con la misma naturalidad y elegancia 
con que llevan el viejo?» z , 

¿Si así fuera, querido Sombra, ¿cómo hubieras tú 
notado muchas veces que mujeres vestidas ricamente 
resultan mucho menos elegantes que otras modesti- 
simas? ¿En qué país del 
mundo son todas las mu- 
jeres elegantes y de porte 
distinguido, y no se dejan 
sugestionar por el vestido 
nuevo? ¿Tú has creído, en- 
tonces, lo que nos dicen es- 
tos señores extranjeros, 
que la altivez es elegan- 
cia?*Nosotras agradecemos 
su buena voluntad pero... 
moderación,.. pues somos 
mujeres y sabemos que, 
si fuera posible hacer una 
estadística fiel, un por- 
centaje muy mínimo de 
mujeres en el mundo, re- 
sultarían capaces de salir 
a la calle con un vestido 
nuevo y con naturalidad, 
sin haberlo estrenado por 
lo menos dos horas en 
Su Casa.» 

«Pero cuando lo dicen 
hombres que han vivido 
su vida entre mujeres es- 
trenando vestidos nue- 
VOS...» 

(También el zorro adu- 
laba al cuervo para que 
éste soltara el queso...» 


de la derecha es en cretona rosa 
con adornos y culotte de cretona 
foreada. 
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MIDY 


Las hemorroides (almorranas) son un sufrimiento para 
quien no conoce los productos MIDY., 
Las hemorroides o almorranas son varices mal colo- 
cadas, extremadamente dolorosas, frecuentemente ul. 
ceradas, expuestas a causas de contaminación terri- 
bles, y, en fin, complicadas de pérdidas sanguíneas. El 
problema consistía en apaciguar los dolores, en cor- 
tar las hemorragias, en descongestionar y cicatrizar 
asépticamente los tejidos inflamados, en provocar la 
retracción espontánea y en prevenir, en fin, los absce- 
y sos, las fístulas y las grietas. 
Todo esto se ha conseguido con la 


Pomada Midy o los Supositorios Midy 
En los mismos productos hallarán todas las indica- 
ciones convenientes. Laboratorio «Midy», 4, rue de 
Colonel Moll, París, 
Representantes en la Argentina y el Uruguay: 
CAILLON € HAMONET. Casilla correo 543. 


NORROIDES 


¡¡Hermosal!! 

Si la mujer de la antigua Pompeya 

cual una divinidad deslumbraba a los 

humanos con el brillo de su belleza, 

debíalo en gran parte a los cuidados 
del tocador. 


Hoy también las damas que quieren fas- 
cinar con su belleza usan en su tocador 


“La Lait de Beauté” 


producto maravilloso que goza de justa 
fama por sus cualidades altamente em- 
llecedoras. 


E 
B 


Con su uso diario no sólo se destruyen 
las pecas, los barros y toda cuanta 
impureza tenga el cutis, sino que le 
imprime al rostro una transparencia 
nacarina, símbolo de eterna juventud. 


USARLO ES ADOPTARLO 
Precio del Íras00.................. 


ono. ..ornaao..o.oo..... 


De venta en todas las farmacias 
y perfumertas de la República, 


Unicos Concesionarios: 
Farmacia y Droguería Inglesa 
La mejor surtida y económica 
Av. DE MAYO, 900 Buenos Aires 


tenga 


perfecto, 


E 


JUANDO un 


grabado el 
nombre “Wahl-Ever- 


sharp,”  cómprelo: es 


De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


lápiz 


Fabricado y garantizado por 
THE WAHL COMPANY 
Nueva York E. U. de A. 


EVERSHARP. 


El legítimo lleva.el nombre grabado 
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e, con Y para niños, 
CARETAS, Chacabuco, 151. 


1123 — La chacra. 
OvIDIO MÉNDEZ. 


1124 — En el ueródromo del Palomar, 


1125 — Dibujando para CARAS Y CARETAS. 


ELVIRA CANTOS, MARÍA A. PATTL 


1196 — En un depósito de vinos. 
JESÚS FERNÁNDEZ. 
De los dibujos publicados durante el mes de agosto han resultado premiados los siguientes números: 1190, 1191, 1194, 1195, 1196, 


1201, 1204, 1205, 1207, 1208, 1209, 1210 y 1211, 


1127 — Afilador ambulante. 


1128 — En el museo de Bellas Artes. 


ELvio PAZ. CRISTÓBAL JURADO, 


QUEMADURAS 


Cicatrización de llagas y heridas 


Resultado extraordinario con la AMBRINE del 
doctor Barthe de Sandfort 


Calma «inmediatamente el dolor de las quema- 
duras y reconstituye la piel sin dejar señal alguna 
de cicatriz. Por sus propiedades calmantes cica- 
triza las llagas más rebeldes, granos, forúnculos, . 
úlceras varicosas, etc. 


MODO DE 
COLOCAR 
LA BUJIA 


Bujía. de AMBRINE encendida y colocada junto al dedo. 
Sin temor de: quemarse acérquese a la parte enferma, la 
bujía de AMBRINE, encendida e inclinada, pasándola en 
todás direcciones, a fin de cubrir la llaga con las gotas de 
AMBRINE derretida. 


La AMBRINE se vende en bujias grandes y 
chicas para aplicaciones instantáneas y en Tabletas 
grandes y chicas, que-se derriten al bañomaría, 
para los casos de gravedad, 


acntada por todos los Hospitales. Venta en 
todas las Droguerías y Farmacias. 


, Depositarios Generales: 
ILLA € Cía. - CALLE MAIPU, 73-Bs. Aires 


Concesionarios importadores en Argentina y (Uruguay: 
Biraben éz Cie, Casilla de Correo 81, Montevideo 


¡¡Todos la imitan!! 
PERO IGUALARLA NUNCA 


a la famosa linterna a nafta 


HERMOSO SURTID 
CALENTADORES, COCINAS, ETC. 
Catálogo K, gratis, pídase a 
RICHEDA y Cía. - IMPORTADORES 
TALCAHUANO, 289 — BUENOS AIRES 
AL POR MAYOR Y MENOR 


O Biblioteca Nacional de España 


PROGRESIVA o 
INSTANTANEA 


Ñ 
EL AGUA SALLES PROGRESIVA devuelve al PD) : 
cabello y a la barba su color primitivo: rubio, - X 
castaño o negro. LA INSTANTANEA les da color 
moreno o negro. Tan naturales son estos matices que es 
imposible apercibirse que los cabellos y la barba se han teñido. 
Bastan una o dos aplicaciones sin lavado de la cabeza ni preparaciones, > 
EL AGUASALLES es absolutamente inofensiva y su eficacia pronta y duradera. 
DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 


SALLES PERF. QUIMICO 
73, Rue Turbigo — París 


Depósito en Buenos Aires: Depósito en Montevideo: 
A. LOURTAU y Cía., Paraná, 182 Sarandi, 429 
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Cartuchos Remington “Wetproof” 
para Escopeta 


E se suministran en cuatro clases distintas conocidas por todo el mundo por 
4 las siguientes marcas de fábrica: 
“NEW CLUB”-—con cargas de pólvora negra. 


“REMINGTON”—un cartucho de pólvora sin humo de excelente calidad 
y y precio módico. h , 


“NITRO CLUB”—conocido por los tiradores en todas partes como un 
cartucho de pólvora gin humo de calidad superior y verdadera confianza 
4 


"ARROW”-—el cartucho de lujo con base latón de una pulgada y otros 
detalles que lo colocan por encima de todos los demás. 


Hay cuatro estilos o clases pero solamente una calidad-—la MEJOR. 


"Todos los cartuchos cargados en nuestra fábrica se protegen actualmente 
con este método “WETPROOF” especial, patentado y exclusivo de esta 
Compañía, el cual evita el daño causado por la lluvia, la humedad y otros 
agentes parecidos con que frecuentemente se tropieza en el campo, como 
también el deterioro que a menudo resulta al almacenar los cartuchos Ordi= 
narios de otras marcas en climas cálidos y húmedos. 


REMINGTON ARMS COMPANY, Inc. 


Donnell £: Palmer, Representantes en Argentina, Moreno 562, Buenos Aires 
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De Pergamino 


En una quinta de 
propiedad del señor 
Standke han sido 
descubiertos casual- 
mente los restos fó- 
siles de un enorme 
animal antediluvia- 
no. Al excavar un 
poes bués de rota 
a capa de tosca y al 
llegar al agua,se on- 
contró la caparazón 


de un giyantesco gliptodonte. Por temor de estropear el hermoso 
hallazgo el señor Standke ordenó suspender los trabajos de ex- 
tactión, dando cuenta del descubrimiento a la Dirección del Museo 
de La Plata, quien envió al señor Bernardo Engui, el cual con- 
firmó que los huesos corresponden a un gliptodonte de los ma- 
yores, más o menos como el que posee el museo de La Plata. 

Reanudados los trabajos de extracción, los restos del fósil ex- 
traídos y convenientemente embalados, han sido remitidos al Mu- 
seo. Este descubrimiento viene a dar la razón al sabio Ameghino, 
que sóstuvo siempre la idea de que esta zona era una rica mina 
para la ciencia paleontológica, 


“ASMALINE” 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado. 
30 años de éxito, 


AS e De Sp Min de lia Depósito: JOSE NAVA. Santa Fe, 1699. 


A. G. HUMPHREYS. VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 
Casilla de correo 675. Buenos Aires. 


LA LINTERNA“DIOGENES” 


CON TX SIEMPRE 
TEMPESTADES DA LUZ 
LLUVIAS 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del 


EPILEPSIA 


CURADA Mt 


AS 7¿Caballero... 


Jgnora usted que la obesidad 
trae consigo enfermedades 
muy graves: usted debe pre- 
venirlas comprando por doce 
pesos una faja «POUPELE». 
Es tan grande la demanda 
que a contar del 30 del mes 
próximo la subiremos a- 
quince pesos. Decídase, hoy 


mismo y pida por teléfono si 
Vd.no puede personalmente, 


“LA POUPEE” 


Cerrito, 122-U,T, 3958, Riv.-Bs,As, 

Fajas para todas enferme- 

dades. Atendemos recetas de 
médicos. 


Fabricantes e Necesitamos 
Importadores: Revendedores 


R. HAUPT 64 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


A rancio 


Y Instrumentos Musicales 
: Í y Fábrica de Acordeones 


SOLICITEN FOLLETOS 
Remitimos al interior man- 
dando la medida del vientre y $ 0.50 para embalaje y flete, 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGOS 
Méjico, 1359 - Buenos Ajres 


de 
Antonio Meschieri e hijos 


Calle Sarmiento 1083 
Rosario de Santa Fo, 


Pidase Catálogo que se remite GRATIS 


O Biblioteca Nacional de España 


En este verano tórrido y nefasto todo ardía en el 
país, Ciudades, villas, aldeas enteras eran reduci- 
das a cenizas. Los bosques y los campos no ofrecían 
ningún abrigo. Hasta la selva solitaria se inflamaba 
sin resistencia, y, como una roja sábana, el incendio 
se propagaba sobre lás secas praderias. 

Durante el día el sol púrpura y sin reflejos se es- 
condía en la hunrareda ocre; pero en cuanto llegaba 
la noche, un reguero de luz se inflamabá en el cielo, 
aquí y allá, revolviéndose en fantástica danza, mien- 
tras que las inquietas y singulares sombras de seres 
y de árboles se deslizaban por la tierra como fan- 
tásticos reptiles, 

Los perros no dejaban oír sus alegres ladridos, 
que de lejos llaman al viajero y parecen prometerle 
un techo hospitalario: daban aullidos lastimeros y 
prolongados o se acurrucaban en un rincón con sor- 
dos gemidos. r , 

Los hombres se callaban echándose recíprocas mi- 
radas de sospecha y tenror, como ariscos alanos que 
no tienen ninguna confianza los unos en los otros, o 
hablaban en' alta voz: de los misteriosos autores del 
incendio. 

En una apartada villa mataron a golpes a un an- 
clano que'no había podido decir adónde iba. Luego, 
como la sangre negra, coagulada, corría por su barba 
gris, habían tenido piedad, y las mujeres habían de- 
rramado lágrimas sobre el cadáver. : 

Durante este verano tórrido y nefasto yo habité en 
una propiedad donde se encontraban muchas muje- 
res, jóvenes y yiéjas. Darente el día trabajábamos, 


y en verdad no pensábamos: nmuecho en los incendios; 
pero cuando venía la noche nos invadía el temor. El 
propietario del dominio iba frecuentemente a la ciu- 
dad, y entonces, durante noches enteras, no dor- 
miamos, Sino que vagabundeábamos ansiosamente en 
torno de las dependencias, probando a descubrir a los 
autores' de los siniestros. Asi, errantes, apretados 
los unos con los otros, mo hablábamos sino en voz 
baja. ¡La noche era tan poco segura. y las fincas de 
alrededor se alzaban con tan extrañas masas sont 
brías! Tenían un aspecto desconocido; nos parecía 
que no las habíamos visto antes jamás. ¡Parecian 
tan destrozadas y transitorias! Se hubiera dicho que 
esperaban la antorcha incendiaria y que no se opon- 
drían a que se las redujese 4 cenizas. 

En una ocasión vimos, a través de una grieta de 
la muralla, una cierta claridad: era el cielo; pero 
nosotros habíamos tomado ese resplandor por fuego, 
y las mujeres se precipitaron hacia mi dando gritos 
y rogándome las protegiese; ¡yo, que en esta época 
era todavía casi un niño!, y además la angustia me 
oprimía la garganta, me cortaba la respiración y me 
sentía paralizado. ; 

¿De cuando en' cuando, en medio de la noche, yo 
dejaba mi lecho caliente y en desorden, y por la 
ventana saltaba al jardín. Era éste un viejo: jardín, 
majestuosamente sombrío; que cuando, estallaba la 
tempestad le respondía con sordas y continuadas so- 
noridades. El suelo estaba «obscuro; era una calma 
de muerte, como el fondo de un abismo; pero arri- 
ba -un. ruido, «una suerte de mugidos se dejaban 
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oír, y resonaba como un murmurio lejano y severo. 

Muy despacio, a paso de lobo, como si quisiera 
huir de alguno que de puntillas se hubiera deslizado 
detrás de mí, mofándose por encima de mi hom- 
bro, yo nre fuí con maña hasta el fin del jardín, allí 
donde el vallado bordea un altozano, desde el cual 
los campos y los bosques se espacian sembrados de 
villas ocultas en la sombra. Los altos y silenciosos 
tilos se alzaban en torno mío, y en los intervalos de 
sus fuertes troncos negros se esfumaban los claros 
lejanos, que dejaban transparentar las ramas y las 
aberturas de la valla. Entonces, allá lejos, noté yo 
algo terrible y bizarro que llenaba mi corazón de 
un aire vago y que me hacía temblar, Veía el cielo, 
no la bóveda sombría y calnta de la noche, sino un 
cielo rosado, como no lo es jamás ni de día ni de 
noche. Los inmensos tilos estaban allí, tiesos y mu- 
dos, como gentes que hubieran esperado no se sabía 
qué. El tinte púrpura del cielo se hacía cada vez 
más sobrenatural, y en estremecimientos de escar- 
lata, de insólitos reflejos, se levanta furtivo de 
la tierra quemante hacia el celeste donto. Colummnas 
de humo iban a confundirse, lentas y silenciosas, en 
el cielo; mientras que abajo todo estallaba: y chis- 
porroteaba, los tilos seguían solemnes y en calma; 
y este contraste, junto precisamente a la rosada tinta 
del cielo, me producia un efecto sobrenatural, me 
comunicaba un enigmático estrentecimiento, 

De pronto, como si despertaran de un pesado en- 
sueño, los altos tilos rumorearon todos juntos; des- 
pués se callaron de nuevo, también súbitamente, y 
volvieron a caer por mucho tiempo en un nostálgico 
silencio, En torno de mí todo era de una tranquilidad 
terrible, Lejos, detrás de mí, se dibujaba la casa, que 
parecía escuchar hundida en una inquieta espera, 
preñada de seres argustiados. A mii derecha e iz- 
quierda, los tilos, también atentos, y allá, el cielo 
rosado, que se extendía en calma, como yo no lo 
había visto nunca ni de día ni de noche. Y como no 
lo veía enteramente, sino a trozos, al azar, por los 
espacios libres entre las ramas y los troncos, me 
parecía todavía más pavoroso e incomprensible. 
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Era de noche, y yo estaba echado en mi canta, a 
un medio sueño tormentoso, cuando un ruido sordo 
y entrecortado llegó a mis oídos: parecía salir del 
techo, me penetró en el cerebro y se incrustó en él 
como una piedra. Un segundo ruido, también confuso 
y como frenado, siguió al primero, y llegué a sentir 
una dolorosa pesadez en la cabeza, como si gotas de 
plomo derretido hubieran caído sobre mi cráneo. 
Esas gotas que atravesaban el cráneo y lo quemaban 
profundamente, aumentaban cada vez más y bien 
pronto se entrechocaron como una lluvia. cerrada Ce 
violentas sonoridades. 

“¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!”, gritaba a lo lejos una 
voz enorme, ruda e impaciente. 

Abrí los ojos y comprendí en seguida que aquello 
era la campana de alarma y que ardía el vecino po- 
blado de Slobodchi. La ventana estaba cerrada, y mi 
cuarto obscuro; pero yo tenía la sensación de que 
los muros y las paredes reculaban, que toda la pieza, 
con sus muebles, sus cuadros y sus flores, era arras- 
trada hacia el exterior por la llamada siniestra, 

No recuerdo cónro me vestí e ignoro por qué corrí, 
solo y no con los otros, hacia el fuego. O ellos se ol- 
vidaron de mí, o yo no pensé ni en que existian. 

El toque de rebato lanzaba sus llamadas sordas 
de modo tan persistente, que el sonido que se cernía 
a través del aire transparente, sino que salía de la 
masa dura de la tierra. Entonces yo anduve y andu- 
ye nrucho tiempo. a . 

En el cielo rosado y brillante, por encima de mi 
cabeza, habían palidecido las estrellas, y en el jardín 
había una extraña claridad tal, que nada parecido se 
ve generalmente ni durante el día ni en las serenas 
noches de estio. Y cuando llegué al vallado, algo 
como un rojo resplandor vivo, inquieto, aflictivo, 
extendido por aquí y por allá, me miraba a trayés 
de los claros de los árboles. Los altos tilos parecian 
inundados de sangre y sus hojas se erizaban tem- 
blorosas y silbaban con temor; pero apenas se oía 
su voz entre los sordos y poderosos golpes, de: la 
campana rota. Ahora los sones venían más puros y 


penetrantes y cortaban el aire con una loca rapidez, 
conro una bandada de piedras ardientes. 

No revoloteaban como pichones, como las dulces 
notas del Angelus; no se perdían, no, en un ritmo 
melodioso, como el del repique solemne que invita 
a la oración; se perseguían desatinadamente, con 
expresión de terror, como rabiosos noticieros de la 
desgracia que no hubiesen tenido tiempo de nrirar, 
hacia atrás. 

“¡Bam! ¡Bam! ¡Bam!”, resonaba el sonido impe- 
tuosamente, en huida loca, y los fuertes sobrepasa- 
ban a los débiles, y todos juntos se precipitaban a 
través de las nubes sobre la tierra, que se los tragaba 
con avidez. 

Como ellos, yo corría en linea recta a través del 
campo grande labrado que resplandecía vagamente 
bajo rojos reflejos, parecido a la coraza de escanras 
de un formidable monstrúo negro. 

Por encima de mi cabeza, a uza altura que atur- 
dia, claras y aisladas chispas volteaban ligeramente, 
y delante de mí, en el poblado, el horroroso incendio 
se propagaba, como el abrazo de una hoguera gi- 
gante, al cual las casas, animales y hombres se re- 
ducían a cenizas, Allá, tras la línea irregular de 
árboles sontbrios, con sus copas tan pronto redondas 
como terminadas en punta, el deslumbrante res- 
plandor de la llama se alzaba curvando fieramente 
la nuca como un caballo encabritado; se lanzaba de 
aquí para allá, dejando ardientes flecos sobre el 
cielo obscuro y se inclinaba sobre la tierra ávido de 
una nueva presa. : 

En mis oidos resonaba el jadeo de una precipitada 
carrera; mi corazón latía con rapidez, y al mismo 
ritmo, distintamente, los irregulares toques de la 
campana de alarma me lastimaban el pecho y la 
cabeza. 

Había tanta desesperación en esa llamada, que 
parecia difícil inraginarse fuera una campana de 
acero la que clamaba así: se hubiera. dicho, mejor, 
que el corazón mismo de la tierra, tan experimenta- 
do, daba golpes de martillo sobre la muerte. 

“¡Bam! ¡Bam! ¡Banr!” Esto brotaba fuera del 
horno donde flameaba el espantoso incendio, y pare- 
cía casi increible que esos poderosos y desesperados 
lamentos pudiesen salir de la frágil campana, tan 
apacible a la vista, que tenía aire de una mucha- 
cha en traje rosa. 

Tropecé y caí sobre mis manos, contra los mon- 
tones de tierra seca, que se redujeron a polvo con 
el choque; Me levanté y eché a correr hacia, nrás 
lejos, y el fuego corría a mi encuentro con los: re- 
piques de la campana de alarma, Ya oía los crujidos 
y crepitaciones de la madera que la llama roe y el 
clamor de millares de voces humanas dominadas por 
el terror y la desolación. Y cuando el silbido del 


fuego se callaba, una prolongada lamentación reso- 


naba, distintanrente, en mis oídos: eran, entre el 
pánico general, los gemidos de las mujeres,” 

Un pantano me detuvo. Un pantano ancho, lleno 
de cañas bajas, que se extendía nrucho hacia la dere- 
cha y la izquierda. Entré en el agua; primero hásta 
las rodillas, luego hasta el pecho; pero el pantano 
parecía querer tragarme por completo, de modo que 
tuve que retroceder a la orilla. 

Allí, muy cerca y frente de mí, el fuego se en- 
rabiaba y arrojaba sobre el cielo haces de doradas 
chispas, parecidas a encendidas hojas de un árbol 


gigantesco. En el cuadro obscuro' de las cañas, el 


agua del pantano cabrilleaba conto un brillante es- 
pejo, y el toque de rebato vociferaba lúgubremente 
en las ansias de la agonía: 

“¡Ven! ¡Ven! ¡Ven!” - 
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Marché a largos. pasos por la orilla, y detrás de 
mi iba mi negra silueta, Cuando me incliné sobre 
el agua para explorar su profundidad, la imagen 
que allí se reflejó y me nriraba parecía el espectro 
de un hombre rodeado de llamas y él, los desfigura=" 
dos trazos de esa cabeza de erizados cabellos como 
echados hacia atrás por una fuerza misteriosa. No 
podía reconocerme a mí mismo. 

— “¿Quién es éste? ¡Oh Dios mio! Este grito 
se nre escapó mientras mis manos se juntaban como 
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para una plegaria. Pero la campana de alarma me 
llamaba. Ella no imploraba, sino aullaba; semejante 
a una voz humana, gemía y jadeaba. El vibrante son, 
como en un caos, se mecía, nturiendo sin eco, re- 
naciendo y muriendo aún. Y de nuevo me incliné 
sobre la superficie del agua, y al lado de mi imagen 
vi a un segundo fantasnra, derecho, de pie, que me 
dió espanto, y era parecido a un ser humano. 

— ¿Quién está ahí? — le grité, volviéndome. 
Muy cerca de mí había un hombre que miraba si- 
lenciosamente al fuego. Su cara estaba pálida, y por 
su mejilla corria sangre todavía caliente, no coagu- 
lada; esto se veía perfectamente a los reflejos del 
incendio. Su aspecto era sencillo y estaba vestido 
como un campesino. 

Acaso llegó antes que yo, y acaso el pantano le 
había detenido, como a nú, o bien había llegado des- 
pués y yo no me había percatado de su llegada. 

— ¡Arde! — dijo sin quitar los ojos del mar de 
fuego. El resplandor del incendio se reflejaba en 
sus pupilas, que parecían grandes y veladas. 

— ¡Quién eres? ¿De dónde vienes? — le pre- 
gunté, — Tu mejilla sangra. 

Con sus largos y delgados dedos tocó su mejilla; 
después miró su mano ensangrentada y se quedó 
fijo otra vez en el fuego. 

Arde! — repuso sin prestarme atención, — 
¡Todo arde! 

— ¿No sabes si se puede pasar por aquí? — pre- 
gunté yo apartándome un poco de él. 

Yo adivinaba que tenía delante de mí a uno de 
los nunrterosos desgraciados a los cuales los sinies- 
tros hacian perder la razón, 

— ¡Arde! — respondió. — ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Ar- 
de! — repitió de nuevo, y después se puso a reír 
mirándome amablemente y moviendo la cabeza. 

El toque de rebato enmudeció de repente; no se 
oia de manera tan distinta el crepitar y chisporro- 
tear del fuego, 

Sin embargo, la llama se azitaba; se la hubiese 
podido creer viva; se la veía extender, como ago- 
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Todo hombre desde que nació 
lleva, en su pecho, una serpiente, 
que soberana displicente, 

si él dice “sí”, responde “No”. 
Hunde tus ojos en las aviesas 
pupilas de las satiresas : 

dice ella: “¡piensa en tu deber!” 
Haz hijos, labra ocultas sinras, 
esculpe estatuas, pule rimas: 

dice ella: “¡debes perecer!” 
Inquiera, espere, calle o hable 

no está un momento el corazón 
sin escuchar la admonición 

de la serpiente insoportable. 


CARLOS BAUDELAIRE 


tada, sus largos brazos hacia el campanario silen- 
cioso. Parecía muy cerca del campanario, también 
más elevado, y en lugar de un vestido de rosa, ahora 
tenía uno rojo. En lo alto de Ja sombría altura don- 
de estaba colgada la campana apareció de pronto una 
tímida y pequeña llama semejante a la de una bujia; 
se reflejaba en la capa brillante de la campána, que 
se estrenteció todavía una vez más en un insensato 
y herido grito que conmovió los aires. De nuevo co- 
rrí por la orilla y detrás de mí corría mi sombra 
negra. 

— ¡Voy en seguida! ¡Voy! — grité como para 
responder a alguien que me llamaba. 

Pero el hombre de elevada estatura estaba tran- 
quilamente sentado tras de mí. Sus brazos rodeaban 
sus rodillas y cantaba a plena voz, renredando a la 
campana: 

— ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! 

— ¿Estás loco? — le grité. 

Pero él cantaba cada vez más fuerte y más ale- 
gremente: 

— ¡Bam! ¡Bam! ¡Bam! 

— ¡Cállate! — imploré. 

Sonrió y continuó cantando sin dejar de mover la 
cabeza, y las llamas se reflejaban en sus pupilas vi- 
driosas. Estaba todavía nrás horrible que el mismo 
fuego, este insensato, y me aparté de él y corrí pre- 
cipitadamente a lo largo de la orilla. Pero apenas 
me había alejado unos pasos, cuando, de pronto, 
y muy cerca de mi, surgió, sin ruido, su larga es- 
tatura con su fotante blusa de campesino. 

Silencioso, como yo, huía a grandes zancadas; 
no parecía sentir fatiga alguna; y, mudas, nuestras 
dos sombras se deslizaban detrás de nosotros por 
los labrados campos. 

La canmpana parecía hallarse en la agonía; ja- 
deaba y se lamentaba como un hombre que ya no 
espera ningún socorro y que ya no tiene esperanza. 
Pero nosotros, sin decir palabra, nos lanzamos en 
las tinieblas, siempre seguidos de nuestras sombras 
singulares, saltadoras e irónicas. 
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De Tres Algarrobos 


Nueva comisión directiva del Centro Cultural Recreativo “Tres Algarrobos”, 


URINARIAS _ Tratamiento 


: (AMBOS SEXOS) económico y fácil. 


Los CACHETS COLLAZO — ANTIBLENORRAGICOS — son un medicamento preparado, de manera 
expresa, para combatir las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, tales como: blenorragia, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leneorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), metritis y otras análogas; y sus resultados son, en verdad, excelentes. Millares 
de personas que los han usado, recuperando en poco tiempo su salud y bienestar, así lo declaran en espon- 
táneas cartas de reconocimiento; cartas que pueden examinar los interesados que lo deseen, en todo mo- 
mento. Quienes se encuentren atacados de alguna de las enfermedades antes enumeradas, harían bien 
en intentar una prueba. Poco les costaría, pues los efectos de los CAUHETS COLLAZO — ANTIBLENO- 
RRAGICOS — se notan ya desde las primeras tomas. — * 

En los gasos, muy frecuentes, en que a los padecimientos indicados acompaña un estado general de 
debilidad, más o menos acentuada, es muy útil apoyar la acción de los cachets con la POCION TONICA 
DEPURATIVA CALLAZO, notable fortificante y purificador de la sangre, de reconocidos efectos, además, 
en los casos de anemia, clorosis, escrofulismo, irregularidades en las señoras, linfatismo, obesidad, litiasis, 
intoxicaciones gastro-intestinales y, en general, de toda enfermedad proveniente de una desviación anor- 
mal de las funciones nutritivas. 


LOS PRODUCTOS COLLAZO 


se vende en todas buenas farmacias de la República. 


Preparados por el. 


DEPOSITARIO 
pe Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO 


¡ Quimico-Farmacéutico argentino y doctor por la Universidad Central 
Drogue ría Americana de Madrid, en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba N.” 884. 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — y a los espe- 
cíficos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 
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AUTOMOVILES 
Done BROTHERS 


Esta marca constituye una parti- 
cularidad en la construcción de 
automóviles que el público asocia 
íntimamente con el nombre de 


DODGE BROTHERS. 


Las dos palabras en sí mismas 
constituyen un anuncio no sola- 
mente en América sino que tam- 
bién en el mundo entero. 


El motor es de 30-35 H. P. 


El precio de la limousine es de $ 7.000 “4 
(Sobre wagón Buenos Aires) 


JULIO FEVRE Hijo y Cía, 
Avenida Alem, 1620/40 
Buenos Aires 


EII 
SAI ACACIA 


e MS 


A UNIR ID 


y, 


mo Ji 


ea E 
A A e A is 


DIANA DA 


O Biblioteca Nacional de España 


De Magdalena 


MARK TWAIN Y EL SUS- 
CRIPTOR 


Mark Twain, el célebre humorista 
yanqui, era en los comienzos de su 
carrera literaria redactor de un pe- 
riódico del Estado de Missouri. 

Un día, cierto suscriptor supersti- 
cioso le escribió diciéndole que había 
encontrado una araña en el periódico: 
que si esto era señal de buena o mala 
suerte, Mark Twain le contestó del 
modo siguiente: 

«Estimado suscriptor: El hallar una 
araña en el periódico no es señal ni 
de buena ni de mala suerte, La ara- 


Aspecto presentado por las calles de esta localidad después de las últimas lluvias, alcanzando la inundación considerables proporciones. 


ña lo que hacía era registrar el perió- 
dico para ver qué comerciante no 
está anunciado y poder ir a su tienda 
a tejer alli su telaraña sin que nadie 
la perturbe». 


LA MUJER 


El proverbio persa dijo: “no pe- 
gues a la mujer ni con el pétalo de 
una rosa”. 

Yo te digo: no la pegues ni con 
ensamiento. 

oven O E ho fea o bella, frívola 
o austera, mala o buena, la mujer 
sabe siempre el secreto de Dios. 

Si el universo tiene un fin claro, 


el 


evidente, innegable, que está al mar- 
gen de las filosofías, ese fin es la vida, 
la vida: única doctora que explicará el 
misterio; y la perpetuación de la vida 
fué confiada por el ser de los seres 
a la mujer. 
La mujeres la colaboradora de Dios. 
Su carne es como nuestra carne. 
En la más vil de las mujeres hay 
algo divino. 
Dios mismo ha encendido las es. 
trellas de sus ojos irritables. 
El destino encarna en su voluntad, 
y si el amor de Dios se parece a algo 
en este mundo, es sin duda semejante 
al amor de las madres... 
AMADO NERryo. 


VOLGCAN 


ES UN MANANTIAL DE AGUA CALIENTE QUE 
CONSUME POCO Y EMBELLECE EL CUERPO 


Protegido por 4 patentes de Invención 


PIDAN CATALOGO GRATIS (N.* 12 F) / 


FABRICANTES ESPECIALISTAS: 


CUARETA Y BARBERIS 


VICTORIA, 3189 


BUENOS AIRES 


MATE MOSCAS, MOSQUITOS Y TODOS LOS 
INSECTOS CON EL POLVO INSECTICIDA 


KATUK 


UNICO EFICAZ, EVITE EL ENGAÑO, 


EXIJA EL NOMBRE KATUK 
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TINA INCLESA 
CIN A MEDIAS 


Y) > 
NO ES NECESARIO 
SABER MUCHO 
Con la máquina automática de tejer 
y géneros de punto puede Vd. hacer en pocas 
horas de trabajo: Medias, Calcetines, Camise- 
tas, Calzoncillos, ete., en lana, algodón, hilo, seda, etc., 
sin costura, tipo inglés. 
SEA Vd. DUENO DE Vd. MISMO 


p Trabajando en su misma casa, cómodamente, posea Vd. “LA 
P AUTOMATICA”, podrá vivir desahogadamente y ganar de $ 5 


UTILIDADES SEGURAS 
Compramos todas las medias que Vd. haga con” “LA AUTO- 
S MATICA”, proporcionándole también los hilos para hacerlas. Ein < 
> el Catálogo +C 2s, que remitimos gratis a quien lo solicite, en- 
contrará usted los precios que pagamos por la hechura de ca- 
da par de medias y las utilidades que usted puede obtener 
en esta forma. 

EN CUANTO Vd. CONOZCA EL MANEJO, QUE SE 
APRENDE FACIL, EMPEZARA SU GANANCIA 
PRECIO: MAQUINA comple- m 

ta, con todos los accesorios $ 360 Je 
Pida hoy el catálogo ''C 2' a los únicos 
<= y exclusivos representantes en toda 
Q Sud América. 


ASCUALN Rio, 


CANGALLO, 1180 Buenos Aires - República Argentina 


GRATIS-— MEDICOS OCULISTAS— GRATIS 


Sistema '*SUVA?”” : 
S1 QUIERE Vd. CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULIS- 
TICO “SUVA”, que es el primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de su vista y receta 
GRATIS prescrita legalmente por Médicos Oculistas en consultorios particulares, 


Consultas de mañana y tarde. — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tardo 


se 


.3 
Modelo N.> 1 MoRdoE“iB LENTES DE CAREY E IMITACION 
LENTES “SUBLIME” NOVEDAD LENTES ia ARITOS IMI- Es JASPEADOS 
Lentes Carey, resorte de oro.. $ 20 
Fenton Aublms; taco o Lentes Sublime, oro 14 kilates.... $ 20 Lentes Carey, resorte acero... + 18 
Lentes Sublime, oro reforzado,... + 10 Lentes Sublime, oro reforzado.... » 15 Lentes imitación Carey, resor- 
Lentes Sublime de Plata Suvá.... » 5 Lentes Sublime de Plata Suvá.... » 9 te acero, a $ 6 y 


- Modelo N.* 5 
ANTEOJOS CAREY E IMITACION JAS- 
Modelo N.* 4 PEADOS 


ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas. 

Anteojos oro reforzado 14 kilates, A Anteojos Carey, redondo, ........ Bl AR 
quitos imitación $ 15 st Anteojos oro 14 kilates, macizo. . . . 

Anteojos oro 14 kilates reforzado » 10 AR Pedo COS Anteojos oro 14 kilates, reforzado. . 
teojos de Plata Suvá » B| Anteojos imitación, redondo u oval. » 11 | Anteojos de Plata Suvá 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que ofrecemos son de la mejor fabricación y calidad. — Además, TODAS las 
recetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar que se rompan, 


a EXCLUSIVIDAD DEL > 
SUVA INSTITUTO OPTICO OCULISTICO SUVA 


5 350, FLORIDA, 350 


La casa cierra los sábados a las 12,80, — No coníundir el número. — Los peúidos del interior se despachan en el día, 
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N.* 1924, — ¿Qué otro animal ade- 
más de las ratas pueden propagar la 
peste? 


ESTUDIANTE. — Ciudad. 


Crelase que sólo los Múridos, es 
pecialmente el “Mus decumanus”, “M. 
rattus” y “M. musculus”, eran trans- 
misores de la peste bubónica; pero los 
señores M. Léger y A. Baury han 
ebservado que un insectívoro, la mu- 
saraña “Crocidura Stampfiii”, desem- 
peña en el Senegal, en la propaga- 
ción de la peste, un papel no tan 
activo como el de los roedores, pero 
que no deja de tener importancia. 

La crocidura es un huésped frecuen- 
te de las habitaciones en €l Senegal, y 
abunda, junto con los ratones, en los 
rincones obscuros y sucios, y aunque 
es animal insectívoro se alimenta mu- 
chas veces de toda clase de. detritus. 
No es animal emigrador como las ra- 
tas, y se aleja muy poco del sitio de 
su o. . 

En las investigaciones realizadas por 
los mencionados autores se ha en- 
contrado el bacilo pestoso en 93 mú- 
ridos de los 861 observados, o sea 
en el 10,8 % en las musarañas en 
el 9,37 %. Únicamente han sido en- 
contradas tosas aquellas musarañas 
que habitaban en casas donde se ha- 
bían registrado recientemente casos 
de esta enfermedad. ; 

Se deduce de las operaciones rac- 
ticadas, que las musarañas (“Croci- 
dura sad de la Indo-China, y 
“C, Stampfiii” del Senegal) pueden 
zer portadores del virus de la pes- 
te; y además, por medio de sus 
numerosas pulgas pueden contami- 
nar al hombre, así como a los roe- 
dores, que diseminan la enfermedad. 


N.* 1925. — ¿Cuáles son Jas dis- 
tancias y velocidades máximas reali- 
zables actualmente en avión? 


A. D,— Ciudad. 


En la travesía aérea del Atlántico, 

entre Terranova e Irlanda, se han 
ido ya franquear sin escalas más 

de 4.000 kilómetros. ¿Cuál es el lí- 
mite ,de la distancia que podría re- 
correrse en avión, y cuál la máxima 
velocidad que podría alcanzarse con 
él, estando el aire en calma, si se 
aplicaran todos los medios de que se 
dispone en la actualidad? 

. A. Rateau trata de contestar a 
esta pregunta en una nota, comple- 
mentaria de otras del mismo autor, 
presentada a la Academia de Ciencias 
de París, Aplicando las fórmulas es- 
tablecidas por él, a casos particula- 
res, dentro de las actuales condicio- 
nes de peso del aparato, combustible, 
capacidad del motor, etc., encuentra 
que la distancia máxima que podría 
cubrirse en dichas condiciones es la 
de 7.000 kilómetros; pero para fran- 
quearla sería preciso contruir aviones 
capaces de abandonar el suelo con 
una carga de esencia mayor que el 
doble de su propio peso, sin aumento 
muy sensible en el peso propio del 
aparato y acomodar a éste de suerte 

ue pudiesen los pilotos permanecer 

urante muchas horas a altitudes de 
8.000 metros o más. 

En cuanto a la velocidad, su Jímite 
máximo no puede exceder actualmen- 
te de 463 kilómetros por hora; pero 
esta velocidad no es realizable sino 
en alturas muy elevadas, donde ha de 
recurrirse al empleo del turbocom- 

--presor. 


ONSUL TORIO 


N.* 1926. — ¿Tiene el azufre al- 
guna acción sobre los vegetales? 


M. A. Y. — Ciudad. 


El azufre esparcido en tierra culti- 
vada ejerce una acción que se tra- 
duce en aumento de cosecha, variable 
según la mayor o menor cantidad de 
materia orgánica existente en el sue- 
lo, la extensión de la superficie de 
contacto, y el tiempo de ese contacto. 

acción es proporcional a la can- 
tidad de azufre empleado, que debe 
fijarse, económica y prácticamente, 
entre 400 y 600 kilogramos por hec- 
tárea. El acto de esparcir el azufre 
en las tierras debe anticiparse todo 
lo que sea posible al período en que 
las plantas experimentan intensa ne- 
cesidad de elementos nutritivos; es 
decir, que el azufre debe “esparcirse 
en el suelo en otoño o a principios 
de invierno, y con él enterrarse los 
estiércoles u otros abonos orgáni- 
COg. 

Los efectos que se han experimen- 
tado, como son el aumento de cose- 
cha, mejor estado de salud de las 
plantas, mayor resistencia a la se- 
quía, atenuación o desaparición de 
ciertas afecciones, son debidas a qué 
el azufre, en virtud de su acción, mo- 
viliza y hace asimilables los elemen- 
tos nutritivos de las materias orgáni- 
cas y de ciertas materias minerales 
que se encuentra en el suelo, como, 
por ejemplo, la potasa. - 


N.* 1927. — ¿Cuándo se inventa- 
ron los sobres? 


ALBERTO Zua. — Lanús. 


Los sobres para encerrar las car- 
tas son de origen reciente, pues has- 
ta principios del siglo pasado no se 
usaron. El descubrimiento se debe a 
un papelero de Brighton, llamado Bre- 
wer, a quien, hallándose un día arre- 
glando un escaparate de su tienda, se 
le ocurrió formar una pirámide colo- 
sal con hojas de papel colocadas de 
tal suerte que la última hoja de papel 
tenía sólo el tamaño de una tarjeta 
de visita o poco más. 

Entonces empezó a ponerse de mo- 
da escribir las cartas en pliegos de 
este tamaño, y no en hojas grandes, 
como antes se hacía; y como no era 
fácil, por el tamaño, plegar esas car- 
tas, le ocurrió a Brewer hacer envol- 
turas donde cupiesen perfectamente, 
a la cuales llamó sobres (del latín 
“super”), 

N.o 1928. — ¿Cuál es el verdadero 
significado de la palabra “pasquín”? 


RoboLFo Fiva. — Ciudad. 


Según el diccionario de la Real Aca- 
demia, pasquín es un escrito anóni- 
mo que se fija en público, con expre- 
siones satíricas contra el gobierno 
o. contra una persona particular o 
corporación determinada. 

Veamos por qué han recibido tal 
nombre esas hojas difamatorias. 

Llamábase en Roma pasquín o pas- 
quino a un trozo de estatua que re- 
presentaba, al parecer, un gladiador y 
se hallaba cerca del palacio de los 
Ursinos, en la esquina de la calle de 
los Libreros. A: este busto, de escaso 
valor artístico, se unen curiosos re- 
cuerdos, z 

Pasquín — dice un historiador — 
era el nombre de un sastre cuya tien- 
da servía de punto de reunión a todos 


los murmuradores y noticieros. Era el 
artesano hombre de ingenio agudo y 
de humor satírico y alegre. Sus dichos 
adquirieron el nombre de pasquina- 
das, y no se hacía ni decía en la ciu- 
dad cosa alguna contra el gobierno, 
y aun contra los particulares, que no 
le fuere atribuida. 

Algún tiempo después de su muer- 
te, excavaciones hechas en las inme- 
diaciones de la casa sacaron a luz 
una estatua mutilada que se colocó 
en el paraje mismo que había ocupa- 
do la tienda del sastre, siendo bauti- 
zada con el nombre de Pasquín, en 
memoria del difunto. 

Entonces se quiso dar al personaje 
de piedra el caracter de aquel cuyo 
nombre llevaba; y se estableció la 
costumbre de fijar de noche en el zó- 
calo de la estatua papeles contenien- 
do epigramas y sátiras contra los per- 
sonajes más en boga, sin exceptuar 
a los mismos soberanos pontifices, 
que en más de una ocasión tuvieron 
que sufrir críticas acerbas. 

Algún tiempo después, una nueva 
estatua entró en escena, Hállabase a 
corta distancia de la de Pasquín, y 
recibió el nombre de Marforio. Simu- 
lábase que Pasquin y Marforio ha- 
blaban de los asuntos que más preo- 
cupaban entonces la atención pública, 
y las p: ntas que aparecían en el 
2 Pa e una de las estatuas reci- 

Ían su contestación de los carteles 
fijados en el pedestal de la otra. 

Las diatribas más sangrientas ob- 
tenían de este modo una publicidad 
rodeada de cierto prestigio tradicio- 
nal Con frecuencia, a decir verdad, 
la gracia sazonaba estos desahogos 


“epigramáticos del pueblo; y sería lar- 


ga la historia de esta censura anóni- 
ma oculta, que :en los recuerdos de la 
Roma de la Edad Media casi ocupa un 
lugar entre las instituciones nacio- 
nales. 

Cuéntase que Alejandro VI, papa 
cuya conducta personal se prestaba 
bastante a las punzantes sátiras de 
Pasquín, respondió a sus cortesanos 
que le aconsejaban que hiciese arro- 
jar al Tíber al crítico implacable: 
“Me guardaré muy bien, porque se 
convertiría en rana que me importu- 
naría día y noche con sus gritos”. 

sin embargo, Pasquin se permi- 
tía dirigir al pontífice terribles alusio- 
nes. Una mañana, por ejemplo, se en- 
contró en el pedestal de la estatua 
cierto dístico latino que venía a de- 
cir poco más o menos lo siguiente: 

“Tarquino fué el sexto rey. Nerón 
el sexto emperador.” 

“Todavía hay un sexto... El nú- 
mero seis fué: siempre fatal para Ro- 
ma.” 

Pasaron siglos sin que la vena de 
Pasquín se agotase, porque en 1670 
vemos en las cartas de Guy-Patin 
este párrafo alusivo a la cuñada de 
Inocencio X: 

“La señora Olimpia gobierna al 
Ei Be al papado.” 

ice que lo vende todo, lo toma 
todo y lo recibe todo. Ha llegado a 
ser como los abogados, un animal 
que marcha a derecha e izquierda; lo 
que ha dado lugar a esta oportuna 
frase de Pasquín: “Olimpia olim pia 
nunc harpia.” Literalmente: “O im- 
pía, piadosa en otro tiempo ahora 
arpia.”” La descomposición de la pa- 
esa Olimpia está ingeniosamente he- 
cha. 

«Desde principios de este siglo Pas- 
guín ha enmudecido, pero su nombre 
nos ha legado la palabra. 
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— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toserl 


Si quiere Vd. ser bella, 
asegure la salud de 
su organismo. 


En la lucha contra los peligros que rodean nues- 
tra salud, es indudable que los bactericidas juegan 
el más importante papel. 

Hace tiempo que la opinión científica reconoció 
en la antisepsia el punto básico de la higiene y 
juzgó el desinfectante como elemento +primordial 
para actuar con éxito; pero al par que se notaron 
los beneficios de la desinfección, se advirtieron 
también los inconvenientes y peligros que signifi- 
caban el empleo de ciertos desinfectantes. Este 
era, pues, un esccllo que había que salvar, y el 
laboratorio dióse con tal empeño a la tarea, que al 
fin pudo hallar el bactericida anhelado, creando el 
Lysoform, notabilísimo antiséptico que reune en sí 
todas las buenas cualidades de sus similares, sin 
que adolezca de ninguno de sus inconvenientes. 

El Lysoform es un producto químico que no 
mancha ni exhala mal olor, que es incoloro, que 
no es cáustico ni tóxico, y que encierra un poder 
bactericida realmente notable. Imprescindible en 
los usos domésticos, no tiene rival alguno para la 
higiene personal, y especialmente para la toilette 
íntima de las señoras, quienes habituándose a la 
práctica de irrigaciones diarias con soluciones ti- 
tibias de Lysoform, pueden conservar una exce- 
lente salud general y evitar la causa de muchas y 
graves enfermedades propias del sexo femenino, 


MENDEL y Cía. 
Buenos Aires — Guardia Vieja. 4439 
Montevideo — Paysandú. 1178 


10 gouttes avant chaque repas. 
lflacon équivaut a $ litres evita. 
AGRÉABLE AU GOUT 


MORUBILINE 2 A 


EXTRACTO ne HIGADOS 
FRESCOS pe BACALAO 


Posee todas las cualidades del 
aceite sin sus inconvenientes. 
BUEN GUSTO, BUEN OLOR, 
BUENA DIGESTION. 


Dos gotas equivalen a una cucharada de 
sopa y el frasco a cinco litros de aceite. 
PRODUCTO FRANCES, premiado en 
todas las Exposiciones de Medicina, 
CERTIFICADO N.* 4890 VENTA LIBRE, 
En todas las Droguerías y Farmacias, 


Depositarios Generales: 
ILLA £% Cía. - Maipú, 73 -Bs, Rires 


Conc. Import. en Sud América: BIRABEN £ Cie. 


Casilla de Corrao Bí — Montevideo 
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De Estación Alvear 


Estado en que quedó el auto en que viajaban los empleados de la casa Bunge y Born después del acoidente osarrido en el camino entre 
esta localidad y San Nicolás, y en el que resultaron heridos algunos de los ocupantes. 


Dx “GasPAR DE LA NocHÉ”. 
OCTUBRE 


Los saboyanitos están de regreso 
3 su grito interroga ya al eco sonoro 
el barrio; como las golondrinas pre- 
ceden a la primavera, así preceden 
ellos al invierno. 
Octubre, correo del invierno, llama 
a la puerta de nuestras casas, Una 
lluvia intermitente inunda el cristal 


empañado y el viento llena de hojas 
secas de plátano la solitaria esca- 
linata. 


He aquí que llegan las veladas fa- 


miliares, tan deliciosas cuando afuera 
todo es nieve, ventiscas y nieblas, y 
cuando los jacintos florecen encima 
de la chimenea en la tibia atmósfera 
del salón. 

He aquí que llega San Martín y sus 
a ochebuena y sus bujías, 
el día de Año Nuevo y sus juguetes, 
los Reyes y su roscón, el Carnaval y 
su cetro cascabelero. 

Y, en fin, Pascua de Resurrección 
con sus himnos matinales y alegres; 
Pascua, en la que las jovencitas re- 
ciben la blanca hostia y los huevos 
rojos. 


Entonces una poca ceniza habrá 
borrado de nuestras frentes el tedio 
de seis meses de invierno, y los sabo- 
yanitos saludarán desde lo alto de 
a colina a su aldea natal. 


Luis Bertrand. 


Ninguna esperanza queda de vir- 
tud cuando no solamente deleitan los 
vicios sino que se aprueban. 


No ahorraré sórdidamente, ni gas- 
taré pródigamente. 
Séneca. 


Se acerca la primavera... 


y es preciso renovar el vestuario. Economizará dinero y pasará 
un rato agradable tiñendo usted misma, cómodamente en casa, 
sus prendas de vestir, en los colores de últifia moda, con 


SUNSET 


Los colorantes perfectos, que limpian completamente al teñir, 


EXIJASE SIEMPRE SUNSET LEGITIMO CON 
NUESTRA MARCA REGISTRADA, 


R. F. GOBBI +: Rivadavia, 926 -. Buenos Aires 


COLORANTES 


ISUNSET| 


OPUSCULO DE 
ENFERMEDADES de los PERROS 
y Cómo alimentarlos 
Se enviará gratis a cuantos lo soliciten 
H. CLAY GLOVER 6Co., Inc. 
N.? 129 West 24th, Streat, Nueva York, E, U. A, 


Contra los Accesos 


de GOTA 
REUMATISMOS 


prueben el 


ESPECÍFICO BÉJEAN 


Este remedio calma en las 24 horas 


“EL BORDADO MODERNO” 
J. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires 
Es la revista de dibujo más conveniente para 

bordados y toda clase de labores. 

Enviando 10 estampillas de 2 centavos se re- 
mite un número de muestra, 

Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.— 

Maquinitas para bordar en alto relieve, a $ 5.50. 
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RIRIEHSTS 
Denrumertaso, 


LONDRES 
“INSOUCIANCE” 


La última creación 
de la casa 


ATKINSON 


fabricantes de la 
afamada 
E 


Es AGUA DE COLONIA 
LOCION INSOUCIANCE 
2 ATKINSON INSOUCIANCE ATKINSON 
Y Dg LA 
IS DO O CAS 
RIA AIR LAURA ESSAR 


o 


EA 


303 
d 


PEEPTNSG 


EXTRACTO INS 
ATKINSON 


j 
, 
E 


e 
$ 


POLVOS DE 


Lámparas de bolsillo 


EvERFADy 


: La luz de múltiples aplicaciones 


A lámpara de bolsillo Fveready es sumamente útil en muchas aplicaciones. Tanto 

dentro y fuera del hogar, como en el garage y, en general, dondequiera que haya oscu- 

ridad, las lámparas de bolsillo Eveready son imprescindiblemente necesarias. TADA 

con certeza. Proporcionan a Ud. luz abundante para el trabajo; le ayudan a hallar lo 

* que anda buscando. Por la brillantez de su luz y por la larga duración de su servicio, se 
han hecho famosas en el mundo entero. S . 

Por su parte, las baterías Eveready no solo ajustan en el estuche de cualquiera marca de 
lámpara de bolsillo, sino que por su gran potencia y larga duración son también superiores 
a las corrientes en el mercado. 

- Cuando necesite una lámpara de bolsillo Eveready, pase por el establecimiento de su 
abastecedor, con la confianza de que en el amplio surtido que él tiene, ha de hallar Ud. 
el tipo exacto que quiere. Siempre fíjese que lleve la marca “Eveready.” 


F3l2%w 

AMERICAN EVEREADY WORKS :: 30 East 42d Street  :: New York, N. Y., E. U. A. 
Fabricamos también acumuladores, balerías de pilas secas y medidores eléctricos “Eveready” 

E a) 

TARA AO E AA TARA 
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A A a RA AI 


De 30 de Agosto (F. C. O.) 


Señor Miguel Aldunsi, que en una estancia cercana consiguió matar un enorme puma, el cual desde tiempo atrás venía sembrando 
¿ la alarma entre. los vecinos de esta localidad. 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION. Que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 
] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
o Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — (1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires 


- “COMALUMBRA” 


A ALCOHOL CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS EFEO- PORTATIL 

TIVAS DE LUZ, CONSUMIENDO UN 

LITRO DE ALCOHOL EN 20 HORAS ECONOMICA 
SE DAN A PRUEBA SIN BRILLANTE 
COMPROMISO DE COMPRAR SOLICITE CATALOGO 1922 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 1: G2S1bIs- Lámpara o 


mesa, de bronce pulido, 
DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 completa z 


Cocinas Económicas 
O 


a pt Es la medicación más racional para restablecer las fun- 


ciones del estómago e intestinos. La mejor recomenda- 


A a G E N T 1 L E ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis. 


En las buenas Farmacias. Pida prospectos al depósito 
Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 


PIDA CATALOGO FARMACIA NAVA -Santa Fe, 1699 - u. 7. 1807, tuaca! 
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FE 
EQUIPO PETTER 


ofrece todas las ventajas 
para el suministro de luz 
eléctrica 'y fuerza motriz 
en su casa de campo, 
en su negocio o en su 
fábrica. : 


Va provisto de sus corres- 
pondientes pilas. 


MEkerAN 
2 Y. ickers 2 
ELECTRICAL. EXPORT COMPANY LIMITED 
TAE 15 1-PERU-165 -Bs. MITOS orovió: 


CARASy+CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION: 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS (AIRES 
Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). - Administración: Unión T. 2316 (Avenida). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR: EN EL EXTERIOR: 


Trimestré........ $ ds Trimestre. .... $ oro 2.00 
Año 


Número suelto. . z Número suelto, . . . Semonito sm. es 99, .4:00 


úmero 'atrasado Número atrasado dE É 
del cte. año.... 40 » del cte. AñO... AÑO. o...o.ooo » » 8,00 


Para Costa Rica, Colombia, Cuba, España, Ecuador, Honduras, Norte América, 5 
Nicaragua, Perú, República Dominicana y San Salvado! ...oomm...... +». Año, $ oro Pa a 


No se devuelven los originales ní se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos de una 
credencial, y se ruega' no atender a quien no la presente. 


EL ADMINISTRADOR. 


O Biblioteca Nacional de España 


us animales saben disfrazarse maravilloso con cualquier pelusa de género 


admirablemente, pero por mo- YES OS o pedacito de tela. Los naturalistas que han 
tivos mucho más honorables estudiado sus procedimientos se muestran 
ue los de los hombres: a fin sorprendidos de su inteligencia y destroza. 
e bre 75 a sus enemigos o de Y no sólo animales terrestres se disfrazan: 
poder llegar hasta su presa, a ni ma le s tenemos el hipocampo o caballo marino, los 
En la naturaleza no hay cangrejos y las arañas de mar, que sacan del 
disfraces sino para vivir, medio que Jos rodea los elementos necesarios 
Los animales se procuran para disfrazarse. 

máscaras que convienen a su que se Otros animales poseen la virtud, que es 
fisonomía, que armonizan con una fuerza, de lanzar líquidos obscuros que 
su vivienda, su carácter y sus Jes hacen una como muralla defensiva que 
costumbres; emplean astucias les permite huir a tiempo de sus enemigos, 
carnavalescas o disfraces hábiles, destinados di sf razan y2veces atacarlos con éxito. Así la sepia 
a darles seguridad y a proporcionarles el ali- y el pulpo, teniendo además este último la 
mento diario, propiedad de cambiar de color- de acuerdo 

Algunas especies, como los kallima, que con el medio en que se halle. 
A hojas ambulantes, o los fasmos de Esta propiedad de cambiar de color se 
ueva Guinea, que parecen ramas espinu- advierte también en diversos peces, espe- 
das, no necesitan esforzarse mucho para di- cialmente en el rodaballo. Entre los reptiles 
simular su presencia, Su propia apariencia log el caso del camaleón es demasiado conocido 
ayuda a defenderse o a atacar con éxito. para que nos detengamos en él, Hay también 
Otros animalitos se hacen sencillamente un un pájaro que, obscuro en verano, empieza a 
traje de carnaval con pajitas, hojas, musgo, peda- blanquearse cuando llega el invierno, hasta con- 
citos de género, etc. El insecto llamado en Francia fundirse con la nieve. Lo mismo les pasa al 0so blan- 


tiña de la ropa es habilísimo para hacerse un vestido co, ala liebre polar y a otros mamiferos de las tierras 


“Phyllias'? que parecen verdaderas hojas ambulantes, 
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El hipocampo o 
caballo marino 


boreales. En los pájaros, los cambios de 
plumaje son frecuentes en la época de la 
reproducción. Es ocioso hablar del pes- 
cuezo de los pavos, que cambia de colo- 
res como si fuera un prisma puesto al 
sol, porque todos lo hemos visto. Algo 
análogo pasa con los faisanes dorados y 
otras Aves, 

A los tritones machos, en el periodo 
del amor les sale en la espalda una cres- 
ta alta y dentada, que desaparece cuan- 
do ese periodo pasa. 

En el pececito que los franceses lla- 
man epinoche, las pasio- 
nes se traducen por cam- 
bios de color muy curio- 


JACQUES 
$ 


El “epinoche”, pececillo de 
Francia que construye un 


Larva de phry- 
gane que se ha 


disimulado en- 
tre las algas. 


sos. La cólera transforma el verde pla- 
teado de su cuerpo en un verde más 
vivo; el vientre y la mandibula inferior 
se le ponen de un rojo ardiente; el ojo le 
brilla como una esmeralda. Si, en una 
Incha amorosa, su adversario lo ha ven- 
cido, se pone pálido, al paso que su ven- 
cedor se engalana .con log más bellos 
matices. Mientras el macho está cons- 
truyendo el nido, ostenta los colores más 
brillantes para seducir a la ¿ngrata. El 
verde le relumbra en la espalda, el rojo 
le tiñe el vientre. ¡Nada es demasiado 

hermoso para una novia, 

aunque sea la novia de 


revestido" con un simple epinoche/ 


conchitas. 


BOYER 


$ 


nido y cambia de color para 
agradar a su novia, 
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Te Rosario e 


Baíle en honor 
de las familias 
de sus socios 
dado por la So- 
piedad de Soco- 
rros Mutuos en- 
tro orientales, 
con motivo del 
B1,* aniversario 
de la indepen- 
dencia patria. 


Parte de la con- 
currencía que 
asistió al lunch 
ofrecido por la 
Sociedad de So- 
corrog Mutuos 
entre orienta- 
tales, donde hi- 
cieron uso de la 
palabra varios 
de los asisten- 
tes, que aludie- 
ron a la histó- 
rica vinculación 
de losdospalses., 


UCHAS mujeres que podían asumir en sociedad los 


4) 


7 


COORD 


puestos que les corresponden, asistiendo a tés, bailes 
y comidas, no lo hacen por cuanto están debilitadas y en 
mala salud. Muchas veces, este debilitamiento culmina 
en dolores terribles e indecibles sufrimientos en los perío- 
dos mensuales. 


A 


Qe) 


2 


“Nose espere a que su situación se agrave hasta el grado de 
ser necesario el bisturí del médico para obtener alivio. Pre- 
véngase a tiempo, de la mejor manera; tome el Compuesto 
Vegetal de Lydia E. Pinkham regularmente y con cons- 
tancia. Así, cuando llegue la fiesta próxima, póngase la 
mantilla mas exquisita y la peineta mas alta, y goce de la 
posición que ocupa en la sociedad y del aprecio y del amor 
de su orgulloso marido. 


A 


S 


ÍA 


COS 
OENOINDINO 


ONG 


Lea el testimonio siguiente, que es Se Vende en Todas las Farmacias 
solamente ung de los centenares que 3 
recibimos mensualmente: 


“Durante largo tiempo sulri de dolores en 
ln espalda y en el costado y tomé muchas 


medicinas que no me ayudaron en nada, hasta C om pu e st 10) Ve ge tal 


que una amiga me recomendó el Compuesto 


Vegetal a Lydia E. A y las pildoras . . 
para el higado de Lydia E. Pinkham que me D L d E Pp kh 
hicieron tanto bien que la autorizo para publ» e y la . Im am 


enr esto carta 
GUADALUPE 5, DE CABRALES THE LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO: 
re ria Ñ > 
Guanajuato Cto 5 LYNN, MASS., E. U. A. 


NO ON 


Z 


DOTA TAAIO RATED E 
(o) 


PO 
«Nozow 


Mi 


[O 
DLGOTORROISNIDO MONTE RINDINEINIOND NANO DEN NON 


O Biblioteca Nacional de España 


Los médicos especialistas y las madres 
inteligentes, saben distinguir cual es el alimento 
que mejor se adapta a los niños argentinos. 


ee 


La popularidad alcanzada por la 


z 9 


(El alimento que contiene TODAS las Vitaminas) 


ANEMIA 


Depurativo 
y Fortificante 


VINO 6 
JARABE NOURRY 


IODOTÁNICO 


Por su sabor agradable y su eficacia, 
el VINO ó JARABE NOURRY reemplazan 
ventajosamente al aceite de higado 
de bacalao en todos los casos de 
debilidad general. 


—— 


DB VENTA EN Las FARMACIAS Y DROGUERIAS 
COMAR y Cía - PARIS 4529 


LINFATISMO 


explican y justifican tales 
distinciones por ser el úni- 
co producto en su género 
elaborado con CEREA- 
LES FRESCOS y bien 
seleccionados, de nuestro 
país. 


El mejor y más racional 
vehículo para administrar 
la leche de vaca a los niños, 
es la “GERMINASE”. 


DE VENTA EN 
FARMACIAS Y CASAS 
DE ALIMENTACION. 


MN 
, ( za tanto el 
Me Y A atractivo 
, deunamu- ¡ 
jer como 
una abun- 
Idante y 
lhermosa 


cabellera. 


Te | Nada real- 


El modo más 
ed seguro de ob- 
7 tenerla con- 
siste en fro- 
tarse diaria- 
mente el pe- 
ricráneo con 


Tricófero de Barry 


Esta conocida preparación destruye 

de un todo la caspa, fortifica el cuero 

cabelludo y hace que el cabello crezca 
hermoso y abundante. 


Es refrescante y de un perfume delicioso | 
Importadores: ILLA £ Cía. — Buenos Aires 
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De Rosario 


El intendente, 
señor Cecilio 
Juanto, el rec- 
tordela Uniyer- 
sidad Nacional 
del Litoral, doc= 
tor José B. 
Abalos, y prole- 
sores que asis- 
tieron al acto 
de la inaugura- 
ción de la es- 
cuela de retar- 
dados y jardín 
botánico. 


Grupos de dis- 
tinguidas fari- 
lias que asistie- 
ron A la fiesta 
dada en el Jo- 
ckey Club en 
honor del gene- 
ral Oliveira Có- 
zar. 


LAS MAQUINAS INGLESAS DE 
- TEJER MEDIAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 
en tumbas; y grabadas para puertas 


CHAPAS 


son las más perfeccionadas 

y de más fácil manejo. 
Cómprese una y hágase industrial. Pida un 
Catálogo de Máquinas «MANCHESTER» a la 


cía. “La India Sud Americana” 


24x14, $ 9; 3020, $ 15; 40x30, $ 28 


DE SELLOS DE. GOMA. $2 
BRONCE Chapas de hierro esmaltado. 


RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 


VENEZUELA. 1441 — BUENOS AIRES 


ACERO ESTAMPADO 
“CEILING”” 


y Cartón «Beaver Board» BLENORRAGIÍA 


Para Cielos rasos, Revesti- da E 
mento de Paredes y Zócalos. FRUAÁMENTOS DE 1 *£ “ORIN A 
Es Da económico y estrecheces y demás afecciones 
istoso. 
A y Atendemos cualquier pedido 

$ para Ciudad y CAMPAÑA, 

Pintura PRIX ROJO para pintar madera, hierro, eto, Precio 

en latas de 18 kilos, $ 25.— c/l. 


SULFURINA: Pintura para impermeabilizar las paredes 
exteriores, particularmente las que dan su frente al Sud. 
De fácil aplicación. Precio en latas de 18 litros, $ 15,— c/l. 
Pídanos informes. Remitimos catálogo gratis. 


por antiguas y rebeldes que sean 
se curan rápida y radicalmente con 


UROBLENA 


En Farmacias y Droguertas 


P. A. HARDCASTLE R. CHACON y Hno. 
Beco. Aserraderos) Oficina Téc. Construcciones 
MORENO, 745 .ALSINA, 1537 
U. T. 6113, Av. U. T. 5448, Libertad 
C. T. 8314, Central, — Buenos Aires, — €. T. 3633, Central, 


Soliciten folletos enviando estampillas 
de franqueo al Dr, P, Caiyano, 
Florida, 2971-Bs, Aires 


AVES DE RAZA. Huevos para empollar, Incubadoras Modernas, Colmenas 
importadas, Extractores para Miel, Desnatadoras de Leche, Cuajo y Colorante 
ges hacer quesos, Molinos para harina y triturar Cereales, Huesos, ete. Seca- 

oras de Frutas, Máquinas de pelar y cortar Frutas y Legumbres, Aparatos 
para conservar Frutas, Aparatos e ESO en general para la INDUSTRIA 
LECHERA, la AVICULTURA, la UTICULTURA y PARA LA CRIA DE 
ABEJAS. A precios módicos. Libros ilustrados y explicativos de cada ramo, $1. 


> ES ALEJANDRO REINHOLD — Belgrano, 499 -—- Buenos Aires 
CASA ESPRGIALISTA ———— 84 AÑOS ESTABLECIDA 
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Compañía SUOMI (S. V. K.) 


SAN MARTIN, 201 BUENOS AIRES 
Dirección Telegráfica: SUOMI TELÉFONOS: ! Pes Ses 


Casa Matriz: HELSINKI SUOMI (Finlandia) 


Importación - Exportación 
Navegación 


Es la casa principal en el intercambio entre 

las Repúblicas Argentina y Suomi, siendo 

este último País proveedor de Papel y Pasta 
para la República Argentina. 


REGALAMOS..... 


— Un objeto de valor == 


lA FALDA 
SIERRAS oe CÓRDOBA 


N.* 158, — Juego de dos alianzas forma + caña de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y 
o de regalo, por SÓlO.....ooooconooo..o... $ 30.— 
N.9 — Más pesadas 


”a 
13 
N.* 161, — Anillo for- 
ma de moda con bri- 
Hlante negro del Brasil 
$ 3.50 
N.o Zn “=Ñ 
— Aros SUR a a == o 
%, E 


de Pd fina do- (E 
rada con esmalte platinón garanti- 
Y brillantes ne- do con brillantes 
£ros del Brasil, a N.*163.— Anillo cru- negros del Brasil, 
508. .... 4,— zado enchapado en apesos,.... 3.50 
oro 18 k. garantido 
con piedras químicas 


El rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


5 2.50 > 
eo ios cartonci- Garantizamos nues- 
tos del 43 a 2 cent. tros artículos. 


Soliciten folletos del artículo que deseen, 
CASA MARTIRADONNA 


82, BRASIL, 1054 
Casa Central — BUENOS AIRES — Sucursal, 
A media cuadra de la estación Constitución. 


Por informes A a la O del 
«Edén ca q Falda, F.C. C. N. A., o al Escri- 
torio en Bs. Aires: B. Mitre, 52, U. T. 2159, Ay. 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 


(Del libro “Telefonía sin hilos al. alcance-del aficionado” por Jorge A. Duclout) 
Reproducción exclusiva para CARAS Y CARETAS 
(Contimuación) 


Este reostato no es indispensable cuando la bate- 
ría D está constituida por un acumulador de 4 volts, 
pero si se trata de pilas, como no son de un funcio- 
mamiento muy regular, conviene emplearlo. 

Batería D. — Pueden emplearse 4 pilas del tipo 

ara campanillas o las ya armadas en serie que dan 

1/2 v., pero aconsejo el acumnlador por el ahorro 
que constituye a la pe debido a la facilidad de 
wolverlo a cargar. 

Se encuentran en plaza muchos tipos de acumula- 
dores; en general es suficiente con que su capacidad 
aca de 20 amper-hora y que esté constituido: por dos 
«elementos, pues como cada elemento da 2 volts de 
tensión, conectados en serie darán 4 volts. 

No me extenderé sobre la carga y la conservación 
de estas baterías, pues son temas que*se encuentran 
muy detalladamente en los libros respecto y pue- 
den ser consultados en caso de dudas. 

En caso de disponerse de corriente continua a 220 


Figura 12 
volts, el esquema de la fig. 12 indica la forma en que 


se podrá conectar, si se desea cargar en-la estación 
misma; M es una llave bipolar de dos vías y R una 
resistencia de plancha eléctrica. Para cargar se pone 
la llave del lado indicado “carga”, y para utilizar el 
svumulador, del lado “descarga”. 

Bavería B DE 40 vonrs. — Como la corriente que 
circula por el teléfono .es pequeña, esta batería se 

asta poco y podrá durar mucho tiempo, cuidando 
de no ponerla en corto-circuito, es decir, no unir los 


polos directamente. 


E 


Figura 13 


Podrá constituirse con pilas para lámpara de bol- 
gíllo, conectadas en serie; o sea uniendo alternativa- 
mente el polo positivo de una con el polo negativo 
de otra, como muestra la figura 13. 

El número de pilas es variable, pero por lo menos 
deberán conectarse 8; conviene hacer Jas conexio- 
nes soldadas y utilizando las chapitas que forman los 
contactos de cada pila; es necesario atarlas todas 
juntas para que no se muevan las soldaduras, pues 
correrian el riesgo de romperse, produciendo ruidos 
muy molestos en los teléfonos, ; 

Uña “vez bica atadas y soldadas se Jas sumergo 
durante unos minutos en parafina caliente o sino se 
las pone en una caja de madera y se vierte la para- 
fina fundida hasta cubrirlas completamente; al en- 
iriar toman el aspecto de un bioque compacto. En es- 
ta forma durarán mucho más tiempo, pues no se ha- 
rá sentir el efecto de la humedad. 


Tipo de teléfono que se emplea en T. S, HL. 


TeLárosNO T. — Es indispensable emplear un 
teléfono cuyo bobinado tenga una resistencia de 2000 
ohms como mínimo, pues de lo contrario el resuita- 
do no sería satisfactorio. Estos teléfonos se pueden 
ss en las casas del ramo; conviene comprobar 
su funcionamiento al comprarlos, pues podrían estar 

uemados o tener algún 

a dificultades. 

En lo que antecede no se ha tratado para nada 
la construcción de los receptores telefónicos. 

El objeto de los receptores telefónicos (llamados 
generalmente “teléfonos” por razón de brevedad) es 
convertir las corrisntes eléctricas en sonidos per- 
ceptibles. 

Tiene por consiguiente una gran importancia que 
éstos sean tan eficientes como cualquiera de los otros 
que intervienen en la de con objeto de ob- 
tener de ellos un buen rendimiento; 2s evidente que: 
han de ser adecuados al circuito a que se aplican. 

Un receptor telefónico constaen esencia de un 
electroimán y de un diafragma. 

El distrasras es un disco de chapa de hierro de 
muy pequeño espesor que va apoyado en todo su 


efecto que luego ocasiona- 


* contorno sobre la caja exterior del “auricular” y que- 


dando tan próximo como se pueda de los imanes, 
pero sin que llegue a tocarlos, 


OOOO OOOO 


0 
Ñ 
Ñ 


Fizgara 14 


La figura 14 representa en esquema un corte del 
auricular del teléfono, en que Á es el núcleo de hierro 
del electroimán, B las bobinas de éste, C la caja 
y D el diafragma, ; 

> (Con'inuará) 
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La comodidad inapreciable 
de solucionar desde casa, por carta o por teléfono, las com- 
pras de farmacia, es algo que se ha arraigado entre el público 
gracias a la excelencia de nuestro servicio de expedición. 


Es que pedido que llega, es pedido 
que sale de inmediato llevando todas las características de 
nuestras farmacias, es decir: la garantía de nuestra capa- 
cidad profesional y rectitud, la calidad y los precios que 
jamás pasan de lo que realmente vale lo que se entrega. 


¿Figura usted ya entre los cientos de clientes 
que efectúan por este medio sus compras? 


168, Defensa, 192 — UNICA SUCURSAL: Florida, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica, del 5921 al 5925, Avenida 


DD 5 5 5 
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PARANA. — Asistentes al picnic organizado por 
el personal del Ministerio de Obras Públicas de la 
División Paraná Inferior, al que concurrieron los 


diputados provinciales Drs, R, Arca y D. Basaldúa. 


Tipo de casa para obreros que recientemente ha inaugurado la Concurrencia que asistió al acto de la bendición de las veintidós 
Unión Popular Católica Argentina, construida con los fondos casas para obreros, por monseñor Abel Bazán y Bustos, y en el 
de la Gran Colecta Nacional. cual estuvieron presentes las autoridades provinciales. 


OSED, No se aflija si se. le mancha o ensucia el vestido; 
ES Al puede usted teñirlo cómodamente en su casa con 
el colorante “ROSEDAL” 


e 
l 
Jabon para teñ d Le quedará nuevito. “ROSEDAL” es el colorante más perfecto y moderno que 


NO FA LLA NUNCA existe, es maravilloso, el más económico y seguro, no falla nunca; colores firmes 
brillantes y resistente a lavados continuos, no daña los tejidos, Venta en farmacias. 


PRECIO$0.8BOLACAJA Obtuvo Gran Premio y Medalla de Oro Exposición de Milán 1922 


IN OF aya para limpiar VENTANA 5 


EL LIMPIADOR IDEAL para VENTANAS, de USO SENCILLÍSIMO y LIGERO 


1.0— Un poco de Noraya sobre un paño húmedo. 
2.2 — Una capa de espuma sobre la ventana, 
3.0— Una espera de algunos segundos para dejar secar la espuma, 


4,0 — Algunos pasos, con un paño seco y fino, y la ventana queda 
tan limpia que será casi invisible, 


ÚNICOS AGENTES: 542, Moreno, 572 
DONELL á PALMER *” Buenos Aires 


Sulky Centenario Brasil 


Modelo especial en homenaje. 


$ 150.- m/legalf 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Septiembre 22, de $ 80.000. En- 

tero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. Septiembre 22, COM- 

BINACION de $ 80.000 y $ 20.000, c/u. $ 22,—. A 

cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de envío 
y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


Juan Mayoral - Sarmiento, 1091 - Bs. Aires 


cargado en Buenos Aires. 

Eje 11/4, elásticos 4 hojas. 
Envie piro o cheque a 

Fco, Dichio y Cia. -Callao, 255. Buenos Aires 


LON LOs MOS Las dí, 


NL, 


AAN 


AAA IN 


LODO, <A 


Nu 


OA VAYAS 


PARA fortalecer el organismo y pro- 

curar una digestión fácil y un reposo 
reconfortante, la MALTA PALERMO, 
por sus propiedades vigorizantes y tóni- 
cas, integra en forma admirable la ali- 
mentación de los ancianos. 


Muchos distinguidos médicos atestiguan 
que la MALTA PALERMO, producto 
genuino de la Industria Nacional, es más 
eficaz que sus similares importados. 


ENTODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 


CERVECERÍA PALERMO, S. A. — BUENOS AIRES 
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VAYA ASA 
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De Córdoba 


VILLA MARIA. — Banquete ofrecido por el comercio de esta ciudad a los representantes del Banco de Italia y Rio de la Plata, insti- 
tución que recientemente cumplió el cincuentenario de su fundación. 


4 


Tire los purgantes 


El descubrimiento más reciente para 

curar con seguridad la CONSTIPACION 

CRONICA, ESTRENIMIENTO, TO- 

XEMIA INTESTINAL, COLITIS, eto., 
es la jalea 


CUCLTOL 


Recuerde que todos los pur- 

gantes y laxantes como píldo- 

ras, tabletas, aguas minerales, 

sales de frutas, etc., alivian en 

el momento pero no curan y 

Vd. tiene que continuar 

tomándolos y muchas veces en | 
dosis más grandes. 


Siempre será Vd. un esclavo [ 


y Maipú, 533 - Buenos Aires 
ES DE SABOR MUY AGRADABLE 


En venta en todas las Farmacias. 
THE PALISADE MANUFACTURING Co. - New York, E. U, A, 
t 


. ¡ de Jos laxantes. ¿Por qué 
refuerza el organismo de las ! presestos vario Mo e 
25h ; CULTOL es fácil de tomar por- i 
personas débiles y convalecientes parti lg ¿ 
KOLA CARDINETTE es el Tónico Reconstitu- jalea de sabor agradable. z 
yente que reune mayores propiedades vigorizan- ¡ Se vende a precio módico, en H 
tes para los nervios y músculos, enriqueciendo la todas las busnas: farmacias. 
sangre y devolviendo al organismo su normal Si no lo encuentra diríjase a: ¡ 
q ARLIGTON CHEMICAL Co. 
Tonifica y Sustenta Yonkers - New York 
z 


A A A GI A + a e o nn ct, 
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«EL PODER INVISIBLE + 


S una cinta muy entretenida y plenas 

de visualidad agradable que igual pu- 

diera titularse Regeneración, El amor 
todo lo puede o Justo castigo de un detective. 
Aquí ocurre que un ladrón tórnase honrado 
merced al /l4ido — poder invisible — de 
una mujer y... ¡todo se explica! Intervie- 
nen en la interpretación de las escenas los 
artistas Irene Rich, De Witt, House Peters 
y algunos otros de menor cuantía. Buena 
película... en su clase. 


¿HERMANOS GEMELOS» 


EL género fantástico o caprichoso con 
marcadas tendencias a lo fímebre, ya 
que desde Jas primeras escenas que- 
dan suprimidas, fulminadas por la «fatali: 
dad», varias personas, nos presenta a dog 
gemelos, una especie de Caín y Abel, a 
un bandido y a un policeman, todo lo cual 
multiplica y enreda hasta agotarse el metra- 
je, que era lo que se trataba de demostrar. 


4Y NO PEQUES MÁS» 


8 una cinta sentimental, mezcla de 

amor y de hambre, en la cual destá- 

ense, con «sobriedad artística ponde- 
rable, una simpática pareja: Paulina Storks 
y Charles Mc Donald. A propósito del men- 
tado título, nos acordamos de que cierto 
esesudos juez yanqui, en un escandaloso 
proceso por asesinato, absolvió a la culpa- 
ble — una hermosa y joven girl — con las 
mismas «memorables» palabras: «anda y 
vete y no peques más». No sabemos si la 
«pecadora», que había matado a su amante 
(míster Hamond, un rico busines-man a 
quien sacaba mucha plata) cumplió o no 
el evangélico consejo del magistrado. Lo 
que sí supimos, por toda la prensa, es que 
la «sanguinaria» muchacha se vió asediada 
por empresarios cinematográficos, uno de 
los cuales le ofreció un contratito por cien 
mil dólares anuales... ¡Cualquiera «no 
peca más» con semejante ejemplo! 


4 LA SEÑORITA VÉRTIGO » 


ENÍA que ser esa ¿es- 

trellas errante que 

responde por Bebe 
Daniels. ¡Traviesa girl! No 
contenta con su película 
«real», que consistió en 
aflojar el volante de su 
automóyil hasta dar con 
sus atractivos en la cár- 
cel — reclamo estupendo 
gracias a la condescen- 
dencia de un juez que 
suspiraba al «condenarlas, 
muriéndose de gusto al te- 
nerla por «vecina» — miss 
Daniels y sus empresarios 
aprovecharon tan admi- 
rablé ¿oportunidad para 
filmar el «episodios, y hay 
que confesar que hasta Jos 
grandes diarios se traga- 
ron el «paquetes cuando 
lo del encarcelamiento. 
Gracia y viveza. 


«LA ROSA DEL RASTRO » 


5 una producción ju- 
día. No asustarse, 
lectoras cristianas; 
geamos tolerantes, de 
acuerdo con los tiempos modernos, y sepan 
ustedes que, sobre todo en Nueva York, 
todo el mundo es judío... mientras no 
demuestre lo contrario. Pasan de dos mi- 
Mones los que se albergan en aquella gran 
urbe, Y digamos más; digamos, por sl 
ustedes no lo sabían, que la gran industria 
cinematográfica está en las manos de los 
judíos, gente, por cierto, muy emprende- 
dora. Gladys Walton, la encantadora rubia, 
protagonista de-esta cinta, nos impresiona 
gratamente con sus tribulaciones por el 
barrio típico de la judiada, y la gratitud 
“hacía su protector Rubisteín la induce a 
concertar un matrimonio de convenlencia, 
lo que demuestra, una vez más, que la plata 
y el amor andan siembre a puñetazos. 


“EL TESTIMONIO DE UN CIEGO» 


UE pudiera ser recusable ante un tri- 
bunal, en el celuloide resulta fidedigno, 
pues ya se las arregla el argumento 


seo 


DE 
SLENO 


para «convencernos». Por lo demás, esta pro- 
ducción es muy estimable, sostiene el interés 
durante todas las escenas y logra desarro- 
Harlas con legítima intensidad dramática. 
Una excelente película. 


“LA AVENTURERA DE MONTECARLO » 


ACE juego con Stanley en Africa, am- 

bas películas de movimiento, por 

etapas, con «saltos mortales. me- 
jor o peor justificados, pero entretenidos 
a juzgar por los primeros carretes desen- 
rollados. 'Plenen su público, cómo los folle- 
tines de los diarios. 


*MERISTA, LA BAILARINA DE LOS BORGIA» 


$ una super-producción, tal como de- 
be de entenderse lo de super. Por 
buena, por sobre las ordinarias, así 
por el asunto como por la presentación; y 
advertimos esto, que parece perogrullada, 
porque abundan las super-producciones que 
no justifican ni el super ni siquiera la pro- 


Agnes Ayres y Rodolío Valentino en una hermosa escena del film Para- 
mount, “The Sheik” o “La cautiva del caudillo 


ducción en sí. Asunto histórico... histó- 
rico-arreglado a las exigencias de la pan- 
talla, como es natural. Presentación admi- 
rable, con verdadero lujo de detalles. Dada 
su índole, el veneno y el puñal vienen a 
ser los dos «factores» de estos episodios, 
Luego el amor, el orgullo y la ambición 
hacen de las suyas, trenzando escenas tán 
pasionales como rojas, acaso más rojas que 
pasionales. Con esta película asistimos, des- 
de un punto de vista moral, a cuadros muy 
poco edificantes, bien que «refinados» y 
actuando en un ambiente de «gran mundo», 
lo que parece atenuar tanto escándalo y 
tanto crimen... porque — dicen los cíni- 
cos, que a veces tllcen la verdad pura — 
no es lo mismo, por ejemplo, cometer un 


NA R CI 
RO BL EDAD 


s 0 


crimen «fastuoso» que un crimen «baberna- 
rio». Desde el punto de vista «finale, las 
víctimas son víctimas en uno y otro caso; 
pero el procedimiento varía, la escena di- 
fiere. De la «caida» de un moribundo «dis- 
tinguido», entre opulencias, al +desplome» 
grotesco de un ciudadano vulgar, entre 
curiosos callejeros O en la pieza miserable 
de una pensión, va una diferencia esencial: 
el elemento artístico. 

Dejando a un lado. divagaciones imper- 
tinentes — comparar es odioso — digamos 
que los actores principales que intervienen 
en esta emocionante película, así las mu- 
jeres como los hombres, parecen de verdad 
«entrenados» en $us grandes miserias, Tal 
es Ja excelente caracterización que dan a 
$us personajes. María Winceszca, en su 
papel de Merista, la bailarina, nos convence 
desde Juego: es toda pasión, anhelo, ju- 
ventud, arte... 

En fin: con lo dicho queda apuntada la 
virtud de esta viciosa película. Ahora que 
el público juzgue a su modo. 


VARIEDADES Y CINES 


NTE todo se nos perdonará, por el 

saludable aviso que implica, una es- 

pecie de advertencia «rcalistar acerca 
de algunos de los mal llamado salones 
cinematográficos de primera, Se hace in- 
dispensable un toque de atencian hacia 
las condiciones higiénicas, queremos decir 
antihiviénicas, que prevalecen en los tales, 
El cronista no culpa a nadie, no quiere 
culpar a nadie, pero la Sunidad puede 
tomar cartas en el asunto, que es lo que 
importa para que el fantasma del contagio 
no nos amenace. En el cine de Callao, 
durante dos noches consecutivas, adverti- 
mos, bajo nuestros pies, abundancia do 
espesas expectoraciones y también restos 
de cigarrillos. Además, olía a mercado una 
de esas noches, hasta tal punto que, des- 
pués de la sala libre de espectadores, el 
mal olor persistía, y nos fué imposible aye- 
riguar si la causa era interna o externa. 
En el salón Empire no se 
tiene en cuenta que el gó- 
nero masculino necesita, 
con frecuencia de clertos 
servicios, porque la jaula 
subterránea, casi siempre 
anegada y sucia, despide 
al visitante o lo pone he- 
cho una lástima, y asi por 
el estilo en otros testri- 
llos a los que asistimos. 

Ahora bien; ¿cómo se 
las arreglan, en otras clu= 
dades del extranjero, para 
servir el público «paganos 
con las comodidades y 
con la higiene a que tisne 
derecho? ¿Por qué todos 
los servicios abundan en 
ventilación, en Jmpicza, 
en puntualidad, etcétera, 
etcétera? ¿Por qué aquí 
nunca sabe usted la hora 
a que comienza el espeo- 
táculo, el olor que ha de 
«predominar» y las «hu- 
medados» que han de re- 
blandecer nuestras suelas? 

Y sj tales deficiencias 
cualquiera puede adver- 
tirlas en tiempo frío ¿qué sucederá en 
pleno verano, cuando los gérmenes son más 
propicios? 

Asusta pensarlo. 

Las exageradas consideraciones que dis. 
frutan los señores microbios en estas sa: 
las, por las cuales pululan inmunes y per- 
Jectamente cultivados, hacen de éstas un 
campo de experimentación muy poco ape- 
tecible. 

Y resulta un chusco contrasentido que 
titulándose casi todos estos espectáculos 
con nombres ingleses tomados de los mag- 
níficos salones neoyorquinos, no los imi- 
ten también en el aseo y en la comodi- 
dad. 

Y basta de cosas desagradables. En 
cuanto al mundillo escénico «variedados», 
que esperen hasta la próxima semana. Al- 
gunos — y algunas — no perderán nada 
con que se leve el diablo nuestros apuntes, 
POrGUO... - 


moro”. 
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¡REGALADO! Pulsera de cuero fino, reloj 
de níquel con máquina Suiza revisada y 
observada, para cabaMero, a..... PU 


N.* 439 —Plata fina 
900, camafeo blan- 


“== 
N.? 118. — Anill 
liso forma ¿ caña, 
ench. en oro 
18 kilates, $ 


nados y brillantes 


N.0 447. — Plata 
fina y camalco 


blanco en 5 
relieve, $ L— 


negros del 
+ Brasil, a $ 


3.50 


¿— 


SA rem: 
' SAITO 
Eso 


en oro, máquina fna Suiza, revi- 
sada, precio excepcional... ......... 


N.* 137. — Gemelos de 
plata 900 con iniciales que 


Fix, verdadera oca- 8 90 se deseen, en es- 
sión, el para...... $0 malte, el par a $ .— 
e 
¡PULSERA precio 90 
E con reloj encha- increí- a 
% pada en oro, al ble de... 


E Recibimos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno. 7 


: ¡ADVERTENCIA! NO CONFUNDIR NUESTRA CASA | 
l CON OTRAS: ES ENTRE VENEZUELA Y MEJICO ! 


ORÍGENES DEL PURA 


SANGRE INGLÉS 


Uno, de los motivos de legítimo orgullo que puede 
sentir el pueblo inglés es, sin duda” alguna, el haber 
sido el creador de esa notablisima raza de caballos 
conocida en el mundo entero con el nombre de «pura 
sangre inglesa», la más apreciada de cuantas existen. 

Para legar a formar este perfecto tipo se necesitó 
la perseverancia y paciencia del inglés, y la voluntad 
férrea que pusieron en la selección de ejemplares los 
soberanos que ocuparon el trono de Inglaterra. A 
ellos les cabe la gloria de que el pueblo inglés llegara 
a tener tan selecto ejemplar de caballo. 

Las Cruzadas, que tantos beneficios reportaron a 
Europa, hicieron ver a los ingleses la existencia de una 
raza caballar de tipo fino, de gran ligereza, que con- 
trastaba con el caballo pesado y tosco de su país. Era 
aquella la árabe, Hiciéronse ensayos para perpetuar 
la raza entre ellos, pero el éxito fué nezativo. Ni el 
país, ni el clima, ni la alimentación, eran propicios «al 
fin deseado. 

Con Enrique 11 empieza la serie de soberanos que 
se ocupan con interés del mejoramiento de la raza 
caballar. El fué el que primero importó caballos ex- 
tranjeros. Enrique 11 fué el precursor de las carreras 
de caballos. Los síbados, en el mercado de Smitkfield, 
hacía correr a los caballos, que eran montados por 
mozos de cuadra, llamados «jockeys», y el vencedor ob- 
tenia como premio una rebaja en el precio del artículo 
que iba a comprar. Ricardo Corazón de León (1189- 
1199) organiza también carreras algo más en serio, 
siendo éstas las que por primera vez aparecen trata- 
das en crónicas y romances. Celebrábanse en la Pascua, 
con una distancia de tres millas y un premio de 40 
libras oro. Al mismo tiempo cuidaba de mejorar la 
raza, importando caballos árabes y españoles, tun 
estimados entonces. 

Juan Sin Tierra funda la primera «parada» real, lle- 
vando sementales de Flandes, y Eduardo 1 importa 
30 cabailos de la Lombardia. Eduardo IIT importó de 
Hainut un semental por el que pagó 25,000 florines, 
y de España, otros 50, que le costaron 16.500 franecs. 
Ricardo HI prohibe emplear para la reproducción ani- 


males que no estén en el completo periodo de 
crecimiento y que tengan una talla inferior a 1.27 
metros, : 


En tiempos de Enrigue VIII (1509-1547) el parla- 
mento declaró por un «bill» impropics para la reproduc- 
ción los sementales que tuvieran una talla menor de 
1.52 m. y las yeguas que no las tuvieran de 1.32, Se 
prohibió, hajo muita de 625 francos, el dejar pastar o 
alojar con otros caballos a los que tuvieran alguna 
enfermedad de la piel. También importó este rey nu- 
meroscs sementales de España, Turquía e Italia, Bajo 
su reinado se publicó el primer «bill» sobre carreras, 
y en su tiempo se fundó Stamford y Chester, en 1512. 
Según la tradición, en las carreras que en este último 
hipódromo se celebraban se daba como premio la 
¿Chestos Cup» que, a más del dinero, estaba dotada de 
un gigantesco queso que pesaba más de 100 libras. 
De esta época y de este hipódromo data la «Saint- 
George Bell». Consistía este premio en una pelota de 
lana, adornada de flores y puesta en la punta de una 
lanza, que se entregaba al vencedor de la carrera. En 
1540 se substituyó por una campana de madera, tam- 
bién adornada de flores, y más tarde por una de plata, 
llamada de «Suint-Georges». 

En el reinado de Eduardo VÍ el parlamento decretó 

ue ¿toda persona convicta del robo de un semental o 
de una yegua sería privada de los auxilios de la reli- 
gión». En tiempos de la reina Isabel (1558-1603), decae 
bastante la afición a las carreras, para volver a resurgir 
en toda su brillantez con Jacobo 1, al que se le puede 
considerar como su verdadero fundador. El hipódromo 
de Newmarket fué hecho por su iniciativa, dando en 
él las primeras carreras en 1611, Fundó también Ga- 
thesley, Croydon y Enfield-Chase, y en su tiempo fué 
cuando comenzó el pueblo inglés a aficionarse a las 
carreras con el entusiasmo que aún hoy conserva, 
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Lo mejor y más sano... 
para tomar con el te, y lo que 
debe Vd. dar a sus niños con 
el desayuno, es el delicioso 


BIZCOCHUELO 


BAGLEY 
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CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a aulenes 
se les publique mayor número de juegos. Afustarse a las 
siguientes bases: 

1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 


SATIEMPO 


2.* Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 


cupón respectivo. 


3.* Los juegos para publicar deben estar acompañados de 
firma y domicilio, aunque se publiquen con seudónimo. 

4.* Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 


Comprimido, por F. Giuntoli (Arroyo Seco) 


N.0 4 
Frese comprimida, por <Bertol» 


(General 
Pico, F.C. 0.) 


N.2 5 
Doble logogrifo-jeroglífico, por «Bertol» (Ge- 
neral Pico, F. C. 0,3 


forma más equitativa que resuelva la Dirección. 


| 


N. 6 
Comprimido, por «Olimpo» (ciudad) 


N.> 7 
Frase interpretativa, por «Olimpo» (ciudad) 


N.0 8 
Frase de Paul Ravnal interpretativa, por 
«Olimpo» (ciudad) 


PALADAR >> 
PALABRA >>> 


SILENCE 1 —__u_——__<Y 
SILENCE 10 >———y . 


SEN CO y 


N. 9 
Comprimido, por ¿Losalya+ (Babía Blanca) 


N.* 10 


anca) 


Frase opanpeionia por «Losalva» (Bahía 


5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones. 


| 

| N.o 11 

Frase comprimida, por «Losalva» (Bahía 
Blanca) 


N.* 12 
Charadístico, por Ignacio Ferrín Blanco 
(Maipú, F. C. $.) 


2.2 y 3,2 


1.” y 2,* 


4. y 3.2 
ANIMA 


DIGNO 


ODO: PARA MUSICOS 


N.* 13 
ngulo numérico, por Ignacio Ferrín 
Blanco (Maipú, T. C. $.) 


Triá 


12 
23 
ar 
45 
56 
6 


45 6 Nombre femenino 

8 Nombre femenino 
Nombre femenino 
Nombre femenino 
Tiempo de verbo 
Vocal 


oa 


CONCURSO DE PASATIEMPOS | 
SEPTIEMBRE de 1922, 
CUPON N.” 1250, 


A los solucionistas y colaboradores 

Toda serie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección, 


Cuando los colaboradores deseen que sus 
Juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cilio debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior, 

Al remitir una serie de colaboraciones, 
cuando cada. juego esté hecho en un pliego, 
es conveniente firmar nno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola- 
boraciones el cupón; tal requisito es sólo 
indispensable a logs solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serie de juegos. 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 151. 
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La TOS 


es el origen de muchas 
enfermedades peligrosas. 


Cúrelas antes de contraerlas. 


BRONQUIOL | 
¡ 


del Dr. BERGER 


es una preparación que recomiendan 
los médicos como inmejorable para 
combatir la TOS y todas las enfer- 
medades de las vías respiratorias. 


TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA 
SUS BENEFICOS RESULTADOS. 


PRECIO DE VENTA: $ 3,— más 0.30 de franqueo para el interior. 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL del Dr. Berger, 
única forma de asegurar el resultado y de evitar las 
consecuencias de burdas imitaciones. 


deter AREA cera. FARMACIA DEL LEON -ENRIQUE H. SPINEDI 


SARMIENTO 902, ESQ. SUIPACHA BUENOS AIRES 


GNCURSO 


MONEDA 


(HILO DE COSER) 


No espere a MAÑANA 


Envienos hoy mismo las etiquetas del hilo 
MONEDA que tenga y tome parte en este concurso, 
OBSEQUIAMOS a nuestros clientes con importan- 
tes premios, entre los cuales hay 

50 MAQUINAS DE COSER (SINGER) 


Solicite las bases en todas las Tiendas y 
Mercerías. 


SEÑORITA: Vd. sabe que para coser bien 
se necesita un buen hilo. Si Vd. usa el 


hilo MONEDA 


no consnmirá otro. Su inmejorable calidad pro- 
duce el mejor rendimiento. 


Corre en la máquina y no falla. 
Agentes exclusivos: 
Segundo FERNANDEZ y Cía. 
MAIPU, 40 BUENOS AIRES 


NOTA: Toda la correspondencia del cononrso 
debe dirigirse asi: 


CONCURSO MONEDA 

Maipú, 40, Buenos Aires 
IMPORTANTE: 
Nos permitimos recordar al público 


que el 30 de Noviembre se clausu- 
ra este concurso. 


¡Es una eran suerte la mía!... ¡No soy 
hombre de ciencia y gracias a eso he 
podido aprender muchas cosas, que 
diversamente hubiera desechado 
de antemano como ¡imposibles! 

No sahen ustedes la venta- 
ja de mantenerse en la acti- 
tud de un pequeño niño, 
no estar imbuído por el 
sentimiento abruma- 
dor de la superiori- 
dad, la convicción 
de la propia sabidu- 
ría, que muchas ve- 
ces obliza a ocultar 
la ignorancia sobre 
un asunto cualquie- 
ra, son una sonrisa 
o una burla, 

Me confieso fran- 
camente ignorante; 
no tengo opiniones pre- 
concebidas, ni prejuicios, 

y, por lo tanto, me con- 
gidero eminentemente ense- 
ñable, instruíble. 

— ¡Vaya!... ¡Usted se quiere 
hacer el modesto!... Hace usted 
como los que empiezan sus oraciones 
con las consabidas frases: mi humilde 
palabra, mi modesta opinión, mis cortos 
alcances... Y todo para que le digan: —¡Al 
contrario, si todos sabemos que usted es una lum- 
brera, una maravilla, un pico de oro!..., 

Bueno: tomen la cosa como quieran... Yo insisto en 
mi afirmación y se lo voy a comprobar sobre tablas; 

Si alguien les viniera a decir a ustedes: — ¿Saben? 
Mhievar una papa en el bolsillo del pantalón preserva 
de una manera notable de los reumatismos... No 
solamente cura los reumas... — ¿Lo creerian ustedes? 

¿Han visto?... No. Pues bien: a mi me lo han dicho. 
Yo no dije nisi nino; pero la primera vez que alguien 
se me quejó de reumatismo le dise, entre... serio y 
cómico: 

— ¿Por qué no hacés una cosa?... 

— ¿Qué cosa? 

— No te cuesta nada. Limpiás una papa... Si, una 
papa de las comestibles... La limpiás y la llevás con- 
tigo en un bolsillo; en la pistolera mejor... 

— Pero... ¿qué quieres que haga? 

— ¡Ahí está!.... ¿Qué quieres que haga!... ¿Y los 
demás remedios te han hecho algo? ¡Nada! ¡Oh, ben- 
dito Dios!... Y entonces, como por Jo menos este no 
te cuesta nada, puedes ensayarlo... 

Como la receta es muy sencilla, el remedio al alean- 
ee de todos los bolsillos, es raro el enfermo que lo em- 
plea, porque razona también de esta manera: 

— ¡Si tuera cierto los médicos ya me lo habrian 
indicado! 

¡Santa ingenuidad! 

o reflexiona el hombre que si llegara el día en 
que la humanidad estuviera exenta de enfermedades 
Jos señores facultativos pasarían la de los rusos y aus- 
triacos todos juntos. 

Ahora bien; si alguien entre ustedes hubiera pasado 
delante de un vendedor de aves y leido el papelito 
que transcribo, ¿a qué no entraba a comprar el apa- 
rato de que voy a hablarles? 

Si me parece verlos!... 

Una sonrisita y una reflexión filosófica; 

— ¡Parece imposible!, .. ¡En este Buenos Aires todos 
los días se encuentra la manera de pescar tontos!... 
No sé como permiten... 

Yo he leido y, al contrario, sin esperar un segundo 
pasé adentro, 

Cruzar en toda su extensión un negocio de vende- 
dores de aves produce la impresión de caminar entre 
una doble hilera de colmenas. 

Parece que en el aire flote como una neblina impal- 

ble y en la neblina, más que advertirlos, siente uno 
¡pr cd, de millones de 2 seres que suelen 

e las gallinas, palomas 


DE 


domiciliarse entre el plumaje 
y aves canoras. 


LO QUE VA 


SEMANA 


UN 
APARATITO 
DIABOLICO 


Y debido a esc, instintivamente uno 
atraviesa el local con cierto apuro, lo 
mismo que un soldado que sale de 
una trinchera, para ganar otra más 
avanzada, a paso redoblado. 
El avisito decía: 

y Clasificador de huevos. Con 
yeste aparato se puede in- 

«dicar de antemano el 
«sexo de un huevo que 

«se ccha a la galli- 

“na. Este aparato 

«indica si el huevo 

«es útil para empo- 

«llar e indica la 

«clase del ave a sa- 

«lir, si es macho o 

«hembra. » 

El vendedor de 
aves no se dignó 
recibirme con la ga- 
lantería que emplean 
los tenderos, y esas pala- 
britas halagadoras: 
— ¡Qué deseaba el se- 
ñor?... ¿En qué podemos ser- 
vir al señor? Pase, señor... 

Nada, Siguió limpiando jaulas sin 
hacerme caso. 

— Desearía comprar uno de esos apa- 
ratitog para clasificar huevos... 

— No sé si quedan más... ¡Tiene suer- 
tel... ¡El último!... Es decir, tengo otro pero lo 
guardo para mi... Le va a servir para otras cosas 
MáS... 

— ¿Para qué más?... 

— ¡Ahí tiene la instrucción!... 

El aparato consiste en un pequeño cilindro de metal 
que termina en punta. Adentro del cilindro hay una 
substancia que se parece a sulfato de cobre y un hilito 
que sirve para mantener suspendido el cilindro sobre 
los cuerpos que se desean clasificar. Y eso es todo, 

. Al salir de la casa de negocio empecé a leer las 
instrucciones: 

“ Póngase el huevo encima de una mesa, tómese el 
«hilo entre los dedos pulgar e índice y póngase el codo 
«del brazo, fijo, sin moverlo, colocando después el 
“aparato verticalmente encima del huevo, dejando un 
«espacio entre aparato y huevo de más o menos 5 
«milimetros. Dentro de medio minuto si el huevo 
«está en condiciones de empollar, el aparato se mo- 
«moverá horizontalmente cuando saldrá gallo, descri- 
«birá una circunferencia cuando saldrá gallina y no 
«realizará movimiento ninguno cuando el huevo no 
«resulte apto paras empollar. » 

¡Raro... y curioso!,.. 

Mas como no soy un sabio, no tuve la menor des- 
confianza. Una vez en mi casa pasé directamente a la 
cocina y me apoderé de la canasta de los huevos lle- 
vándola a mi escritorio donde me encerró con llave, 

Bastó eso para despertar una curiosidad aguda en 
los familiares: , 

— ¿Qué va a hacer usted con eso? 

— ¡Déjenos ver!,.. 

Los dejé golpear repetidas veces sin contestar pa- 
labra y solamente cuando tuve la certidumbre de que 
el aparatito respondía a la perfección, di pase libre 
a los curiosos. 

— Un instrumento para clasificar Jos huevos, 

— ¿Y para qué nos va a servir a nosotros que no 
tenemos criadero de ayes de corral? 

¡Ahí tienen la diferencia entre el idealismo y la 
práctica de la vida! 

Yo, que me siento idealista, estaba gozando por ha- 
ber podido cerciorarme con mis ojos de una verdad 
cualquiera, aunque no me diera resultado práctico 
ninguno. Las mujeres, más positivas en muchos casos, 
preguntaban: 

— ¿Para qué sirve eso si no tenemos criadero de 
aves de corral? 

¡Me indigné! 

— ¡Cómo para quésirve! Aunque no sirviera en elsen- 
tido de preavisar si tendré gallos o gallinas, por lo 
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menos me será útil para confundir a los 
sábelotodo, que son legión... ¡Aquí los 
quiero a los sabios!... Es en estas 
pavaditas donde quedan humilla- 
dos los que disponen siempre de 
una explicación cientifica. 

— ¿Y usted piensa que se 
trata de algo milagroso? 

— ¡Otra que abre el 
pico porque sil... Na- 
da de milagros, ni- 
ña... Milagros no, 
pero leyes descono- 
cidas Si... 

— ¿Y compró el 
aparato para con- 
vencer a pa sábelo- 
todo? 

— ¡Es inútil... 
Con ustedes no se 
puede... Lo he com- 
prado porque me dió 
la gana de comprarlo y... 
ya está... Ñ 

Me encerré otra vez en mi 
escritorio para dedicarme a la 
segunda parte de mis experien- 
cias. Agregaba la instrucción: 

«El aparato sirve también para 

«fines cientificos, pues indica el sexo de 
«cualquier animal, si es grande o chico, 
« muerto o vivo, asi también de la carne cru- 
«da o cocida, si es de un animal macho o hembra. In- 
«dica también el sexo del cuero de un par de guantes, 
« carteras, calzados, ete., ete., lo mismo que de todos 
«los insectos. » 

Bueno. 

Prácticamente, por lo menos a mi, no interesa gran 
cosa conocer el sexo de un par de guantes, de una 
cartera o de un par de botines. Pero no hay duda que 
el aparato desde el momento que aumenta el campo de 
nuestros conocimientos y los facilita, resulta siempre 
interesante. 

Y como de cosa nace cosa, me dije: 

— ¿Desde que el pequeño cilindro manifiesta una 
actitud tan marcada para clasificar los sexos, no será 
posible que adivine también, aplicándolo sobre el 
revés de una fotografía, si se trata de un retrato de 
mujer o de hombre? 

Un sabio habria rechazado con desdén hasta la 
hipótesis de semejante posibilidad, pero un hombre 
francamente ignorante no desecha nada. Ensaya. 

Y ensayé, previa otra doble vuelta a la llave de 
mi pequeño escritorio, 

Tengo una colección de fotografias de todos tama- 
ños, que duermen desde meses y años dentro de unos 
grandes sobres. Fui a exhumarlas, Jas barajé como 
naipes, disponiéndolas de manera que no me fuera 
posible saber a quien correspondia cada una de 
ellas, 

Luego seguí las instrucciones al pie de la letra, so- 
metiendo los retratos al mismo tratamiento de los 

ULVOS, 

. Podrá parecer inercible, pero el pequeño cilindro 
Inició sus movimientos rectilineos y circulares lo 
Mismo que si de ahí hubieran tenido que salir gallinas 
O gallos. Y no se equivocaba. 

Es decir, se equivocó una o dos veces cuando yo, 
algo excitado por el resultado de la experiencia, no 

uba el tiempo suficiento al aparatito para dirisirse 
solo, 

—No será cientifico este instrumento, será todo lo 
Cmpirico que se quiera, pero no hay duda que resulta 
Interesante, 

Entonces fué cuando consideré oportuno dar paso 
a los curiosos y hacerles admirar las hazañas del ¿cla- 
sificador», Ñ 


Podo el mundo quiso ensayar, 


¿Y cómo es? 
— ¿Cómo será? 


A. 


D Us 
VACCARI 


—Es que usted lo sabe ya de antema- 
no... Ha visto las fotografías... 
— Pero ustedes no las han visto... 
¿Y cómo es que clasifica lo mismo 
cuando lo manejan ustedes? 
— Es cierto... 

— Será la sugestión... 

+ Esta bendita sugestión está 
resultando la vía de 
escape de todos los 

que no saben o no 

pueden explicarse 
algo raro, Los sa- 
bios que hasta hace 
cosa de unos cin- 
cuenta años se rcian 

de la sugestión y 

de los hipnotizado- 

res, hoy día hablan 
de sugestión a cada 

momento, pero se ol- 
vidan de explicar có- 

mo la sugestión opera y 
qué trímites sigue para 
influenciar en el campo ti- 

SICO, 

Lo notable del instrumento es 
que no funciona sise cuelga de 
una manera diferente de la que en- 

seña la instrucción, lo que haría creer 
que en la producción del tenómeno pueda 

y tal vez deba insluir directamente la. pola- 
ridad de la persona. 

Durville, de la Universidad de París, hace tiempo 
que ha comprobado como el cuerpo humano posee 
una polaridad negativa y positiva, repartida diversa- 
mente en sus órganos y como entre la mujer y el hom- 
bre se encuentran diferencias muy marcadas por lo 
Que se refiere a la distribución de los polos negativo 
y positivo. 

Pero no quiero meterme en honduras. Dejo a los 
sabios la explicación de los hechos. 

Una cosa solamente creo indispensable hacer saber 
a los que llegaran a emplear el aparatito aunque fuera 
en forma de diversión. Tengan mucho cuidado, muchi- 
simo cuidado, porque el instrumento no sabe nada de 
consideraciones hacia la familia, los parientes, Jos 
amigos y... Entre los amigos incluyo también las 
amigas. 

Por consiguiente, los que previo un examen de con- 
ciencia sepan que tienen uno que otro pecadillo, les que 
no están muy seguros de no haber faltado nunca a 
la fe conyugal y que han tenido la debilidad de guar- 
dar retratos de las antiguas o recientes simpatías, no 
se presten a experiencias de ninguna clase, 

Háganse los descreidos... Adopten la actitud alta- 
nera y despreciativa de los hombres que no ven en 
todo eso más que supersticiones de viejas jenorantes. 

¡Escúchenme a mí!... Evitarán un papelón... 

¡Ese maldito cilindro aplicado sobre la fotografia 
de una mujer querida pega cada brinco que parece 
loco!... Da unas vueltas formidables como una cale- 
sita a toda marcha. 

Y si hay personas de familia presentes, no es psi- 
ble que no adviertan la mansedumbre del clasifi- 
cador cuando se trata de mujeres cualesquiera y el 
alboroto sorprendente cuando señala «lguna amiga 
del corazón. 

Quiero dejar constancia del hecho, porque... la 
ciencia está bien, pero no me gusta ser causa inocente 
da una ruptura de relaciones entre esposos que han 
vivido hasta la fecha en la dulce ilusión de una reci- 
proca fidelidad. 

En el caso de que no pudieran rehusarse de ninguna 
manera háganse los inservibles... impriman un mo- 
vimiento visible a la mano, un temblor a la muñeca, 
de manera que todo el mundo grite que son tram- 
P0S0S... 

¡Escúchenme a mí!... Es una pequeña treta aue 
salvará la paz del hogar. q 

¡Total, no vale la pena comprometerla por un elasi- 
ficador de huevos! 
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MAXIMAS Y REFLEXIONES 


SUPERIORIDAD DEL TRABAJO, 
Trabaja, crea, produce. Eso queda. 
Los mordiscos de la envidia, la baba 
de ¡a maledicencia, pasan. Si alguien, 
apasionado, les da hoy erédito, la 
posteridad, más serena, verá clara- 
mente la intención impura que los 
produjo y los despreciará. 

En cambio, tu obra positiva será 
estimada como un bien que si no 
ba realizado todo lo que se propuso, 
cuando menos ha hecho posible que 
otros lo realicen plenamente. 

Los nombres de los creadores per- 
duran; los de quienes sólo hicieron 
obra negativa de difamación y de es- 
torbo para los buenos propósitos aje- 
nos, se olvidan o se recuerdan con 
asco. 

Muchas veces te atacarán con in- 
justicia. Piensa, ante todo, que eso 
ha ocurrido a muchisimos hombres 

seguirá ocurriendo mientras haya 
imbaidad. y que los ataques son 
tanto más rudos y frecuentes cuanto 
más te acompañe en la vida el éxi- 
to. No es, por tanto, una desgracia 
que el destino te guarde a ti sólo y 
por la que debas quejarte de un 
modo especial. 

Si eres un hombre justo y desapa- 
sionado, piensa también que ya, 
con esto, vales más que quien te 
ataca. Tú no serías capaz de hacer 
con él lo que él hace contigo, y la 
opinión imparcial — más poderosa 
de lo que tú crees— lo apreciará 
asi. Un hombre que dice: «Contes- 
taré al insulto con el insulto, a la 
calumnia con la calumnia», es tan 
miserable como aquel de quien pre- 


indigno de representar el principio 
de orden y justicia en el mundo, y 
sobre él no se edificará seguramente 
la sociedad futura cuyas bases han 
de ser la verdad y el respeto mutuo. 
Toda esa ventaja llevas, pues; y con 
ella, la tranquilidad de tu conciencia, 
que te asegura la pureza de todos 
tus actos. 

Si te niegan méritos, no te acon- 
gojes. Lo probable, diré aún más, lo 
seguro, es que tú te equivoques en 
cuante a la magnitud y a la signifi- 
cación de lo que poseas; pero si tie- 
nes alguno efectivamente, mayor o 
menor, tendrás también la concien- 
cia de él, que te comunicará fuerzas 
para proseguir, y esa, NO TE LA PUE- 
DEN Quitar los juicios ajenos: 

Considera igualmente qué clase 
de opinión es la que te importa es- 
timar como elemento coadyuvante 
de tu conducta. No desprecies la 
crítica que de ti hagan; pero mira 
quién la hace. La de un hombre 
apasionado, por mucho que sepa de 
lo que habla, no puede ser guía se- 
gura. No estimes más que la de 
aquellos que tengan competencia 
para juzgarte y limpieza de inten- 
ción en ello, Si te dejas arrastrar de 
otras, ya para perder confianza en 
ti mismo, ya para gastar el tiempo 
en rectificarla, no harás más que 
contribuir a que el malintencionado 
logre su propósito en lo que más 
lejos de su acción puede y debe es- 
tar. Sé libre hasta en eso. 

No te aflijas tampoco mucho de 
que resten eficacia y acierto a tu la- 
bor. Aunque todos — los injustos y 
los justos — coincidieran en esto, no 


te aflijas. Lo único que debe preocu- 
parte es si has puesto en tus actos, 
en tus obras intelectuales y morales, 
todo el cuidado, todo el esfuerzo, 
todo el amor que requerían. ¿Ha sido 
asi? Pues Allo tiene derecho a pe- 
dirte más, ni tú mismo a ser más 
exigente contigo. Que su alcance 
sea menor que el que tú hubieras 
apetecido, no es culpa tuya, y sólo 
debe conturbarnos lo que es culpa, 
Otra cosa sería vanidad, y la vani- 
dad es un estorbo en la vida. Con 
que hayas contribuido de algún 
modo al triunfo de la verdad o de 
la justicia, a la difusión de la cultura, 
al acrecentamiento del saber, habrás 
hecho cien veces más que todos los 
que te critican, entre las cuales serán 
legión los que nada hayan hecho. 

Pero si, además, el juicio de los 
competentes y de los desapasiona- 
dos te dice que hay cosas útiles en 
lo que hiciste; que has sido un buen 
colaborador en la obra común; que 
has abierto caminos nuevos, o des. 
brozado parte de los antiguos; que 
entre tus errores — ¿quién no los 
tiene? — hay aciertos y obra apro- 
vechable, sirvate esto de responsa- 
bilidad para seguir trabajando más 
y más y de modesta satisfacción 
para no desconfiar de ti mismo; pero 
no te envanezcas por ello, ni creas 
que has hecho ya bastante. 

Y si todo esto considerado no ex- 
perimentas dentro de ti la serenidad 
ante los ataques injustos, tiembla 
por tu Obra, la que deseabas hacer, y 
quéjate de ti mismo, no de los otros. 


tende defenderse; por lo menos, es 


de estilo 


Ssólidosyvybaratos 


do, lunas biseladas, compuesto de un 
aparador, un trinchante, una mesa, 
seis sillas tapizadas, 2.............. 


Tenemos en 
preparación 


una 
Grandiosa Exposición 
de 
Muebles de Mimbre 


aa) 


Rafael Altamira. _ 


47690 — JUEGO DORMITORIO de marqueterie 
caoba, aplicaciones . bronce doradas, lunas 
biseladas, compuesto de: un ropero 3 cuer- 
pos (desarmable), una mesa toilette, una 
cama 2 plazas, un 


$415. 


ca, 


ARANA 


Aveniáa de Mayo 1402-1500 


elástico especial y 
una mesa de luz, a 


Buenos Airer 


BANOs 
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ESQUILADORA 
ser - Fordson 


H' como siempre, la COOPER se destaca de sus competi- 


dores con el último adelanto introducido en las esquiladoras 
mecánicas. ; 


El grabado muestra la Esquiladora Cooper-Fordson, que se halla 
actualmente en la Exposición Rural de Palermo. 


Es un equipo portátil construido sobre un tractor Fordson. Se vende 
el equipo de esquilar solo o con el tractor. El motor del tractor 
se usa para funcionar la esquiladora y para el transporte del mismo. 
En quince minutos puede sacarse el equipo de esquilar, y el tractor 
puede usarse en las demás de sus 98 operaciones, como trillar, 
arar, etc., etc., ete. 


Pueden acoplarse carros para los esquiladores, cuando la transporta 
de un sitio a otro. 


Estos equipos se fabrican de seis, ocho, diez, doce y catorce tijeras. 


Las Agencias de la Ford Motor Company, en todo el país, pueden 
suministrarle este equipo. 


Tenemos existencia, además, de equipos fijos, portátiles, semi-por- 
tátiles y de la famosa “Maravilla” de dos tijeras. 


PIDAN PRESUPUESTOS: 


W=: COOPER 4 NEPHEWS Ltd. 


MAIPU, 87 - BUENOS AIRES URUGUAY, 820 - MONTEVIDEO 
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Necrología 


ESPECIAL OFERTA 


Relo; enchapado en Por , Reloj oro 18 kila- 
oro 18 kilates, con tes reforzado, con 
cinta moiré, máqui- cinta moiré, má- 
na garantida, a pe- guína garantida, 


Señorita Alicia M. Pittalnga, Señora María A, Febre de Oje- 
— Capital. da. — Capital. 


Aros galalit, co- | Medallón galalit, | Aros galalit, co- 
lores punzó, ver- | en colores punzó, | lores punzó, vVer- 
de o blanco, con | verde o blanco, | de o blanco, con 
gancho de plata | 2.,..... $ 3.— | gancho de plata 
fina, el par fina, el par 
A. $ 3 — a..$53 


Prendedor en esmalte Negro, d....oooooo... .. $ 1,— 
Señor Francisco Javier Pinto. Señor Jerónimo Piantanida, 
— Capital. — Capital. 


SS 
Aros galalit, co- | Aros galalit, colo- | Aros galalit, co- 
lores punzó, yer- | res punzó, verde | lores punzó, ver- 
de o blanco, pla- | o blanco,con gan- [| de o blanco, pla- 
ta fina, el par a | cho de plata fina, | ta fina, el par a 
PeR08...... 2 —| el par a $ 3,— | pcsos...... 2— 


J 
' Señor Nazario Contín. — Ca- Doctor Pedro Giraldi. — Ca- 
pital. pital. 


Pulsera de abrir, encnapada en oro 18 kilates, piedras 
colores surtidos, A.......... Lec nieceló ee .$ 


GRATIS. 


Pctasa Central Sucursales E 
iCorrienfes. 928 [B.mitre.927:C.Pellegrini485 
a Señor Juan Badel. — Morón. Señor Florencio Rey. — Ta-" 


palqué. 
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ANTEOJOS Y LENTES 


Para cualquier defecto de la vista. 
Exactamente los que su médico receta. 


FLORIDA 240 B:.A 

As 

Suc. Belgrano, Cabildo 1916 Rosario Cordoba 
Tucuman La Plata. Mar del Plata 
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Y, ha | 


mal Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cía. 


FLORIDA, 240 - Buenos Aires 


Suc. Belgrano, Cabildo 1916 - Rosario - Córdoba - Tucumán - La Plata - Mar del Plata. 


PASTILLAS 


DASAC 


Evitan toses, resfrios y catarros, 
y Jarabe DASAC 
combate eficazmente esas mismas 

afecciones. 

Pastillas, la caja, $ 1,— 

Jarabe, el frasco, » 1.20 

En todas las FO, 
Farmacias. SS Ma 


his 4 
Envíenos $ 0.20 en estampillas y 


recibirá el interesante libro: “Las D R O G U E R 1 A A M E R 1 Cc A N A 


enfermedades más comunes”, 


== 
La casa cuenta con talleres de precisión para componer o ajus- 
tar anteojos o lentes sin pérdida de tiempo. Los que nos envíen 
desde el interior son atendidos sin un minuto de demora. 


Convertir en 
nuevo un 
traje usado 


Esto lo conseguirá Vd. fácilmente 
y sin mayor desembolso, si utiliza 


COLORANTE 


lorto 


De venta en todas las Farmacias. 
La pastilla, $ 0,80 
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El Delfín está enfermo, muy enfermo; el Delfín 
va a morir. En todos los templos del vasto reino el 
Santísimo Sacramento está expuesto de día y de 
noche y cirios gigantescos arden para obtener la 
curación del regio niño. Las calles de la ciudad per- 
nranecen tristes y silenciosas; no se oyen las cam- 
panas ni el rumor de los coches; los transeúntes 
van al paso. Alrededor del palacio los curiosos ve- 
cinos contemplan a través de las rejas a los suizos 
de uniformes vistosos que habitan el palacio dándose 
aires de importancia. 

Todo el palacio está en movimiento. Chambela- 
nes y mayordomos suben y bajan por las escalina- 
tas de márnrol. Las galerías están llenas de pajes y 
cortesanos que visten trajes de seda, y van de grupo 
en grupo en busca de noticias y hablando en voz 
baja. En las anchas graderías las damas de honor, 
llorando, se hacen grandes reverencias secándose 
los ojos con sus lindos pañuelos bordados. 

Más allá hay una numerosa asamblea de médicos 
que visten el traje profesional. Se les puede ver a 
través de los cristales, agitando las mangas anchas 
y negras e inclinando doctoralmente las bien peina- 
das pelucas. El gobernador y el escudero del Delfín 
se pasean ante la puerta esperando las decisiones 
de la Facultad, Dos pinches de cocina pasan por su 
lado sin saludarles. El escudero reniega como un 
condenado; el gobernador recita versos de Horacio. 
Y entretanto allá abajo, hacia las caballerizas, se 
oye un prolongado y lastimero sonido. Es el alazán 
del Delfín, olvidado por los palafreneros, que relin- 
cha tristemente ante su pesebre vacío. 

¿Y el rey? ¿Dónde está Su Majestad el rey? 
El rey se ha encerrado a solas con su dolor en una 
habitación situada en un extrerro del palacio. Las 
Majestades no quieren que se las vea llorar. No 
sucede otro tanto con la reina. Sentada a la cabe- 
cera de la cama del Delfín, bañada en lágrimas la 
hermosa faz, llora a gritos ante todo el mundo 
como pudiera hacerlo la más miserable pordiosera. 

En su lecho de encajes, el Delfín, más blanco que 
las almohadas en que reposa, descansa con los ojos 
cerrados, Creen todos que duerme; pero no es así. 
El Delfín no duerme. Se vuelve hacia su madre, 
y viendo que llora le dice: 

— Reina y señora, ¿por qué lloráis? ¿Creéis aca- 
so que voy a morir? 

La reina quiere responder, perd los sollozos le 
ahogan la voz en la garganta. 

— No lloréis, reina y señora; olvidáis de que 
yo soy el Delfín, y los delfines no pueden morir sin 
más ni menos, 

La reina solloza aun más fuertemente, y el Del- 
fin empieza a asustarse. 


— ¡Ea — dice, — veo que la muerte vendrá a ' 
buscarme; yo le inmpediré que llegue hasta aquí! 
¡Que vengan inmediatamente noventa soldados esco- 
gidos entre los más fuertes para montar la guardia 
alrededor de mi cama! ¡Que cien cañones del mayor 
calibre velen día y noche al pie de mis ventanas con 
la mecha encendida! Y ¡ay de la muerte, si se atre- 
ve a acercarse hasta mí! 

Para conmplacer al regio niño, la reina hace una 
señal, y en seguida se oyen los grandes cañones que 
ruedan por el patio, y cuarenta soldados fornidos, 
con la partesana en el puño, van a situarse alrede- 
dor de la habitación. Son los veteranos viejos de 
bigotes grises. El Delfín batió palmas al verles. Re- 
conoció a uno de ellos y le llamó: 

— ¡Lorenés! ¡Lorenés! 

El soldado se adelantó hacia el lecho. 

— Te quiero mucho, viejecito mio. Enséñame tu 
sable gigantesco. Si la muerte viene a buscarme la 
matarás, ¿verdad? 

Lorenés respondió : 

— Sí, señor... 

Y dos gruesas lágrimas rodaron por sus curtidas 
mejillas. 

En aquel momento el capellán se acercó al Delfín, 
le habló largo tiempo en voz baja y le mostró un 
crucifijo. El Delfín le escuchó admirado y le inte- 
rrumpió súbitamente: 

— Comprendo muy bien lo que me dice; pero, 
veamos; mi anrigo Beppo ¿no podría morirse en 
mi lugar dándole mucho dinero? 

El capellán continuó hablándole en voz baja, y el 
Delfín mostró cada vez mayor asombro. 

Cuando el capellán hubo terminado, el Delfín re- 
puso, exhalando un gran suspiro: 

— Todo lo que me dice es muy triste; pero nte 
consuela pensar que allá arriba en el paraíso estre- 
llado seguiré siendo Delfín. 

Y luego añadió, volviéndose hacia su madre: 

—¡Que me traigan mis mejores vestidos, mi jus- 
tillo de armiño blanco y mis escarpines de tercio- 
pelo! Quiero engalanarme para mis hermanos los 
ángeles y entrar en el Paraíso con mi traje de 
Delfín. j 

Por tercera vez el capellán se inclinó hacia el 
Delfín y le habló largo rato en voz baja. A medio 
sermón el regio niño interrumpió colérico : 

— ¿De modo que ser Delfín es no ser nada? 

Y sin quererle oír más, el Delfin volvió el ros- 
tro a la pared y sollozó, sollozó amargamente, .. 


ALFONSO DAUDET. 
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OFERTAS ESPECIALES A LOS LECTORES DE “CARAS Y CARETAS” 


Regalamos un mate con 
virola de plata y escudo 
argentino 


a todo com- 
prador de 
una de nues- 

A tras bombi- 
llas de plata, coco pera a tornillo, higié- 
nica, y boquilla de oro, que 0%. 
ofre: :cemos por BOO. ...... 


Regalamos una caja de balas 


a cada com- 
prador de un re- 
vólver MODELO MILITAR 
según grabado, cabo Colt, 08- 


Regalamos tres hojas 
de repuesto 


a cada comprador de una 
maquinita de afeitar mar- 
ca BURHAN, según mo- 
delo, que ofrecemos completa 2 

al módico precio de........ $ 

Hojas de repuesto, a $ 1,60 la docena 


Gramófonos alema- 
nes, de 31 x 31 
cents., bocina 
flor, con 6 pie- 


Y 
De 35 x 35 centi- 
metros, bocina flor, 
con 6 piezas y ca- 


Regalamos una pila y un fo- 
qee de repuesto 


a cada comprador de una de estas lin- 
ternas eléctricas tubulares, EVEREA- 
DY DAYLO, de fibra, largo 23 ceontime- 
tros, lnz a 200 metros, jos 10, 

ofrecemos completa por sólo LR no 


Navaja SOLINGEN, ancha.... $ 5,— 
Inglesa SHEFFIELD, legítima $ 6,— 


cllante, 6 tiros, bala larga, em- "RE ja púas, y 49. 
pavonado o niquelado, calibre 50. Pes0s ... — 
32.6. 38, a elegir, por sólo.. 


Boquillas de martilina y bakelite, las 
de pesos 10 las liquidamos a LE: A 
DPOÑOS ines o moco de oder 


Aceptamos en pago, a razón de 2 centavos cada uno, 


cartoncitos de cigarrillos 43, n otra marca de valor. Dirigir los a 


acompañando G, A. MATUCCI - Santiago del Estero, 653 - Buenos Mires 


ANILINA 


«se Y 


HAY 20 COLORES Y 60 MATICES DISTINTOS 


*Remitanos el importe más $ 0.20 para gastos y enviames a cualquit 


En todas las farmacias o a sus Concesionarios: CODINA y Cía. 
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El Acordeón más completo y más 
armonioso es el Acordeón Armó- 
nica y aquí lo tienen, aficionados. 


N.o 2501. — En- le remito libre de todo gasto a 
viándome sólo $ cualquier parte de la República 
este precioso ACORDEON de 8 bajos, 21 teclas con voces 
de acero, fuelle completamente reforzado con esquineras de 
tactal niquelado y caja bien reforzada con rincóneras de 
metal niquelado. 

N.9 6141, — MAGNIFICO ACORDEON de 8 bajos y 19 te- 
clas, muy bien afinado y de muy buena voz, lo ray" 

libre de todo gasto por sólo....... sE 

N.* 4141, — El mismo ACORDEON que el air 

pero Con 4 bajos y 19 teclas, A......oooioooo.... 

Tenemos también gran surtido de ACORDEONES A PIANO 
de las mejores fábricas Italianas y BANDONEONES de la 
Afamada marca A, a precios muy convenientes, 
Soliciten el Gran Catálogo ilustrado de instrumentos musica- 
les; lo remito gratis al interior, 


JOSE CARRATELLI 
BRASIL. 1190 BUENOS AIRES 
(A una cuadra de la estavión Constitución). 


TACUAR!;:24 


Unión; YéHtclónica; Rivadavia; 1361: 


SE OS OFRECERA 


seguramente, tal o cual remedio para disipar la 


jaqueca y las neuralgias. Rechazadlo en redondo 
y exigir las Perlas de Esencia de Trementina 
Clertan, las cuales son preparadas con esencia de 
trementina extra pura, que el propio inventor, el 
doctor Clertan, refina por sí mismo por un proce- 
dimiento especial, lo que explica el que sean infi- 
nitamente más eficaces que todos los productos 
de imitación. Es por lo tanto necesario para curar 
la jaqueca o las neuralgias, exigir bien en las far- 
macias las Perlas de Esencia de Trementina 
Clertan, y para evitar toda confusión, exigir sobre 
la envoltura las señas del Laboratorio: Casa L. 
FRERE, 19, rue Jacob, París. 

3 Ó 4 Perlas de Esencia de Trementina Clertan, 
bastan, en efecto, para disipar en unos cuantos 
minutos las jaquecas más alarmantes y las neu- 
ralgias más dolorosas, cualquiera que sea su asien- 
to: la cabeza, los miembros, el costado, etc. De 
ahí el que la Academia de Medicina de París no 
haya vacilado en aprobar el procedimiento segui- 
do en la preparación de este medicamento, lo cual 
es ya una recomendación a la confianza dé los 
enfermos. De yenta. en todas las farmacias. 
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Uno de los aspectos del Illimani. 


ocos kilómetros de 
a ciudad de La Paz 
encuéntrase el nevado 
del Tillimani, una de 
Y las montañas más ele- 
yadas de Bolivia y que 
mide 7.500 metros de 
A altura. 

Muchas y muy importantes expediciones se * 
han organizado con objeto de ascender hasta 
sus accidentadas cumbres; pero con resultados 
infructuosos, ,en rázón- de ser-muy expuesta 
su ascención, a causa de los ventisqueros y los fuertes 
ventarrones que ocasionan el deshielo de: grandes 
masas, capaces de sepultar a los más atrevidos ex- 
cursionistas. 

En las poblaciones próximas al Illimani se hallan 
diseminadas varias propiedades mineras, en Jas cua- 
les se explota el estaño, la plata, el cobre y el wolfrán, 
con rendimientos apreciables para sus afortunados 
propietarios, especialmente el estaño, que existe en 
gran cantidad, presentándose en vetas reales, en 
mantos y en bolsones. 

Por falta de buenas vías de comunicación no es 
posible trasladar grandes maquinarias hasta las zo- 


S 


Cual 


nas productoras, limitándose los mineros a pequeñas 1: 


instalaciones, donde el beneficio de metales se efer- 
túa en pequeña escala y de una manera imperfecta. 


Durante la época de lluvias desaparecen los pe- | * cn 


Trasportando un bloque de hielo, 


guir un objeto a dos metros de 
distancia. Un velo obscuro y 
húmedo envuelve esas monta- 
ñas, dificultando el tráfico y 
rodeando de peligros a los 
trabajadores mineros, que 


En se extravían frecuentemen- 


» te cuando no se hallan 
provistos de la brújula, 
compañera inseparable y 

salvadora en esas despo- 
bladas regiones. 

En cambio, durante el invierno 
y Otras épocas determinadas del 
año, un cielo azul y sin nubes pre- 
séntase a los ojos del turista. e 
montañas se destacan imponentes 
y majestuosas, con todo su esplen- 
dor. El soberbio Illimani exhibe 
sus blancas cimas, eternamente cu- 
biertas de nieve, donde el sol re- 
fleja sus rayos en matices diversos. 
Panoramas variados y preciosos se 
presentan ante Jas miradas del 
observador, ya en forma de barran- 
cos o de cuevas profundas, o de 
caprichosas conformaciones geoló- 
gicas que semejan enormes fósiles, 
inaccesibles a' la pisada de los 


queños caminos, tanto por la creciente de los rios ! hombres, 

como por los derrumbes >> OS Y por en medio de esas 
que so producen en las e a  TOcas y de esos enormes 
cordilleras, arrastrando Aire E bloques de granito, se 


enormes bloques de pie- 
dra maciza que ocasionan 
dr personales y 
pérdidas de consideración 
en los viajeros. 

Y adomás de este peli- 
gro, que es una amenaza 
constante para los habi- 
tantes de esas reyiones, 
una densa neblina cubre 
la superficie de la tierra, 
especialmente durante las 
mañanas, a tal extremo 
que es imposible distin- 


“CARAS Y CARETAS” 
EN B.0 ETA 


del 


Ibirma má 


En las proximidades 


O 


desliza el. agua que se 
deslie en las altas cum- 
bres, formando cristalinos 
arroyos que van a dar 
nacimiento a ¿Poneños 
riachuelos, donde el ga- 
nado sacia su sed y cu- 
yas orillas pueblan ave- 
cillas de variadas especies. 

Hace algunos años sur- 
gió el proyecto de abrir 
un camino amplio hasta 
las faldas del- ]llimani, 
a fin de lleyar hasta esos 
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Grandes trozos de pizarra. 


parajes los rápidos” autos, 
que, venciendo laderas dila- 
tadas y gradientes más o me- 
nos empinados, permitiesen 
viajes cómodos a los -turis- 
tas, para- contemplar pano- 
ramas agrestes y variados, 
donde la naturaleza se pre- 
senta con todos sus encantos 
y con todas sus deformida- 
des. Desgraciadamente, tan 
plausible iniciativa, durante 
a administración del doctor 
Eliodoro Villazón, ex presi- 


Enormes bloques de granito. 


dente de Bolivia, no halló. 


ambiente favorable y no pasó 
de ser un proyecto un tanto 
atrevido, cuya ejecución ha 

uedado rezagada para otros 
tiempos, y para cuando la 
situación económica, tan 
allictiva por hoy para todas 
las naciones del mundo, 
ofrezca mejores perspectivas, 


En las fal- J. 


das del sober= CéspeDes R, 
bio nevado, 
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BELLA VISTA. — Niños pobres tomand: 


MÁXIMAS Y REFLEXIONES 


EL LIBERALISMO. — Uno de los 
tópicos más vulgares y corrientes de 
lo que se llamó «filosofía de. la histo- 
ria» es la afirmación de que, cuando 
la humanidad abandona un proble- 
ma y lo sustituye por otro, en sus 
preocupaciones y disputas, es señal 
de que el primero se ha agotado, 
dando de sí todo lo que podía dar, 
Pero si de las afirmaciones gene- 
rales, vagas y abstractas, descen- 
demos al estudio concreto de cual- 
quiera de los casos a que se refiere 
ese tópico, no será dificil hallar que 
ese AGOTAMIENTO más bien parece 
una disculpa con que los hombres 
pretenden justificar la inquietud 
amiga de novedades y el pronto 


De Corrientes 


pu a 


o el nutritivo desayuno que se les sirve en la escuela superior mixta Pedro Ferré, a cargo de la 


maestra especial señorita Maria Reguera. 


cansancio de la atención sostenida, 
tal vez inherentes a la psicología de 
los pueblos. Gracias a que esa mis- 
ma inquietud suele llevar de nuevo 
hacia las cosas abandonadas, y gra- 
cias, sobre todo, a que los proble- 
mas que responden a necesidades 
fundamentales de la vida resurgen 
siempre, por.la propia fuerza de su 
causa, rompiendo la costra indife- 
rente de la mayoría y tomando — a 
la manera de las formas de adap- 
tación de las especies animales — 
formas nuevas que parecen traer 
fondo también nuevo. ¿ 

Tal sucede con lo que se ha llama- 
do «da bancarrota del liberalismo». 
Es muy frecuente oir, y leer, que el 
liberalismo, en cuanto dice relación 
al concepto y al organismo del Es- 


tado, ha cumplidó su tiempo y está 
mandado retirar. La experiencia que 
de él hemos hecho en un siglo, ex- 
primiéndole todo el jugo que tenía, 
es bastante para asegurar que no da 
más de sí y que no resuelve el pro- 
blema que parecía encargado de 
resolver. Hay, pues, que buscar 
cosa nueva, enteramente nueva. Y 
sin embargo, lo cierto es que el libe- 
ralismo no ha logrado todavía im- 
poner a la sociedad más que lo ex- 
terno de su programa, lo puramente 
garantizador; y eso, y por lo gene- 
ral, sólo en las leyes, pero no siem- 
pre en la vida, 

Lo práctico es, pues, volver al 
liberalismo y hacerle rendir toda su 
substancia, - 

Rafael Altamira. 
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Estamos 
ROYAL 
clientes; SEA 
— VISITENOS o ESCRIBANOS. — 


No compre sin consultarnos. 
ACCESORI2< 


MAQUINAS DE 


os para satisfacer 


TALLER MECANICO 
DUAELI NINA N ANUN DO 


organizad: pedidos en cantidades de MONARCH, REMINGTON, 

Y UNDERWOOD A LOS PRECIOS MUEVAMENTE REBAJADOS. 

El S. G. de la NACION, BANCOS y demás INSTITUCIONES del PAIS son nuestros 
USTED OTRO. 


""CASA ITURRAT ”” 
LAVALLE 1182-U.T. 3813.Lib. BxA,. 


OSUDDADIIOIAAN ANDAN ONDA DL DN DNI D ANNAN N DR NINE NDDN CNN O NOAA RDONNODA: 


ESCRIBIR 


IMPORTACION 


, o e 
Telefonía Sin Hilos 
— a e e Xx e e 

AL ALCANCE DEL AFICIONADO 


por Jorge A. Duclout 


2a. edición - 4,0 millar 


Notablemente ampliada y corregida. Con indicacio- 
nes prácticas para construir un receptor. 


58 figuras en el texto, $ 


En venta en 


la Librería Cientifica de 

Suc. AUGUSTO GALLI, ESMERALDA, 360 
Buenos Aires, y en las principales librerias 

Los pedidos del interior se despachan en el día. 


>, 


2.80 
la 


LOTERIA NACIONAL 


La casa LEONIDAS ROJAS avisa a su distinguida ciientela que ha trasladado sus oficinas a la calle 
Corrientes, 459, a donde en lo sucesivo deberán dirigirse las ordenes y los pedidos, 
PROXIMOS SORTEOS: 22 y 29 de Septiembre: $ 80.000. Billete, $ 16.25; quinto, $ 3.25, Por cada billete 

que se pida acompáñese $ 1.— para gastos de franqueo y extracto. ORD 


LEONIDAS ROJAS -—- Corrientes, 459 - Buenos Aires 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares de “Caras y 

Caretas'”, en España, en todas las capi- 

tales importantes y kioscos de ferrocarril, 
Para subscripciones, dirigirse a la SOCIEDAD GENERAL 


ESPAÑOLA DE LIBRERIA, MADRID: LIBERTAD, 7 — 
BARCELONA: Rambla del Centro, 


2MRHOFEINE 


MILLARES DE SEÑORAS 
en el mundo, combaten las 
molestias que acompañan sus 
indisposiciones periódicas, to- 
mando tabletas de RHOFEINE. 


8, 10 y 20 — IRUN 


ENES Y GIROS A 
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En un rico estuche... todo lo 
necesario para transformar 
sus uñas 


Comience Vd. hoy mismo a tener esas uñas maravillo- 
samente bonitas que tanto embellecen las manos. Trans- 
forme sus uñas en cinco minutos, sin trabajo casi y sin 
cortar la cutícula, usando para ello el elegante Estuche 


==SSS 


S 


a 
Ñ 


Después de usar CUTEX Cinco Minutos, quedará Vd, 
realmente encantada de haber encontrado al fin un 
método tan sencillo, tan rápido y agradable para em- 
bellecerse las uñas. 


Este bonito Estuche contiene todo lo necesario para dar 
inimitable belleza a sus uñas y exquisita finura y elegan- 
cia a sus manos. 


= 
===> >>==>=>>OSSS 


En venta en todas las Perfumerías, Farmacias y Tiendas 
NORTHAM WARREN Co. — New York, E. U. A. 


Unico Concesionario: 


E. Herzíeld — Maipú, 533 — Buenos Aires 
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LA NOVEDAD DEL DIA 


ANILLO CHINO DE 
LA BUENA SUERTE 


UNA RELIQUIA DE 
LA VIEJA CHINA. 


Marca Registrada 
SE AMOLDA A CUALQUIER DEDO. 
Plata 925/1000 _ Oro 18kil. 


Para caballero, liso.... $ 8.50 $ 60.— 


Lo ves, niña seductora, 
cómo fácilmente ahora 
rindes muchos corazones 


'b '» 

Y por tu querer suspiran get pan maca ” 10.50 »” 65,— 
los galanes que te miran : 
y te ofrecen regios dones. > año. 1 € 35.— 

Con “ECLATINE” has logrado Para señoritas, señoras 0 a 40 +. 
este feliz resultado y niños, esmalte.... >” . ” A 
que con afán anhelabas. ns pa z 
Usalo siempre y, sumiso, Las señoritas, señoras y niños, 
verás volver de improviso deben enviar la medida del dedo. 
al novio que tanto amabas, OBSEQUIAMOS a cada comprador con un 

Cupido. librito con la historia y manera de usar este 


El períumado y adherente Polvo “ECLATINE” maravilloso. anillo. 
se vende a. $ 1,80 la caja en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías y en la 


i CASA ARGENTINA SCHERRER || Sociedad General de Relojes y Alhajas 
e Suipacha, 185 Buenos Aires Bmé. MITRE, 1085 — BUENOS AIRES 
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Unicos y exclusivos introductores: 


De Mendoza 


El teniente co- 
ronel Fauché, 
leyendo a los 
reclutas su con- 
ceptuoso dis- 
curso en el acto 
de la jura de la 
bandera por los 
conscriptos. 


Salida de 14 co- 
rredores del ve- 
lódromo de San 
Rafael en la ca- 
rrera delos cien 
kilómetros, 
campeonato 
mendocino. Re- 
sultó vencedor 
Cosme Saave- 
dra. 


“()besidad | 


La obesidad ejerce una 
desastrosa influencia sobre 
la salud y la belleza física. 
Ella predispone al vientre 
caído, hernia umbilical, 
gota, trastornos digesti- 
vos, etc Reduzca Vd. su 
contorno usando la 


Faja Abdominal “Gesell” 
Se amolda anatómicamente al cuerpo; ejerce una 
presión suave, constante y uniforme; sostiene, levanta 
y abriga el abdomen, y da a la figura un aspecto 
gallardo y juvenil. 


Solicite prospecto +F». Precios: desde $ 10 a $ 20. 
Casa Gesell - Av. de Mayo, 1431 - Buenos Aires 


ARI 809, 
nl un 
Ry Y, 


o muy escaso, tomen el remedio 


“«AMENORROL”” 


recetado por los médicos. — Frasco, $ 4,.— 


Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos tomad 


““ESPECIFICO SCHEID'S” 


Frasco, $ 2,80, Doble, $ 4,—, Droguerías y Farmacias. 
Folletos manda gratis en sobre cerrado: €. S$cheid. 
C. Pellegrini, 644 — Buenos Aires 
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OPORTUNIDAD 


Gramófono Parlophón 400, 
Caja, tamaño más o menos 
32X32X15 centímetros 
de alto. Máquina Re- 
cordia. Brazo giratorio 
moderno. Diafragma 
de gran voz. Bocina 
45 ctms. de diámetro. 
Con 6 piezas, 200 púas y só- 
lido embalaje, por sólo. .. $ 


AS. <A PEDIDOS A: 
SON LAS MEJORES “CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-676, Bs. Aires. U. T. 141 Riy. 


Gran cutálogo de otros modelos desde 
3 28 se remite completamente gratis, 


POR Lu VCUMODAS, DURADERAS, 
ELEGANTES Y ECONOMICAS 
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AFRICANA 


ON EXTRACTO 
«e DOBILE 


de las madres que crían, 
los débiles y convale- 
cientes y todas aquellas 
personas cuyas tareas 
exigen un complemento 
alimenticio de alto va- 
lor nutritivo y de fácil 
asimilación. 

De venta en los Bars, Almacenes y Confiterias 


Elaborada por la 


y Cía. Cervecería Bieckert Lda. 


San Juan, 3334- Bs, Aires 
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PRIMAVERA 


ACAMOS nuestro carnet, pero... ¡no 
estampemos hoy una sola reflexión tris- 
te, y menos aún una idea que nos in- 
quiete! En medio de la naturaleza, más 
que pensar, deseamos sentir, 


uN 


Deseamos sentir — ¡y sentimos! — 
porque el día es benigno, tibio y encal- 
mado. 


A ratos esplende y a ratos se oculta 
el sol; cuando vuelve a surgir, tras una nube acera- 
da, los gallos le saludan cón sus clarines, que atra- 
viesan el aire primaveral como una saeta. 

Brota de la tierra un ardiente hai como el que 
exhalarían las carnes húmedas de una hembra prolí- 
fica. En pocas semanas los campos, achicharrados por 
los hielos invernales, se alegraron ciñéndose una veste 
esmeralda que adornan, aquí y allá, las rositas esfé- 
ricas, los lirios cimarrones, las margaritas rojas y 
azules, log macachines frágiles, los sudo pomposos y 
decorativos como un capricho de pintor. 

Los arbolitos de hojas caducas se han llenado de 
brotes y los eucaliptos tienen hojas ménudas y lumí- 
nicas, cual un encaje de metal. Por todas partes la 
música de los pájaros borrachos de primavera: son 
jilgueros que pasan en alegres bandadas errabundas; 
tordos negros como una conciencia de mercader; teru- 
teros estridentes; lechuzas fatidicas; carpinteros que 

esgrimen junto a un palo viejo sus lenguas inflexi- 

¡les y penetradoras como taladros... 
El alma se extasía ante 'la paz rumorosa de 

los campos, y se siente pájaro y árbol 
flor... Y vemos, aleccionante ese árbol, 
que tiene raíces bien adentradas en la 
tierra: única manera de erigir una co- 
pa rumorosa en el aire, con lo que 
es posible soñar en los espacios 
azules... 


M P 
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EN VERANO 


Del cielo, muy claro, baja un vaho ardiente que em- 
paña las lejanías. En la estancia, con su color verde 
oliva, se recorta la vasta sábana de los potreros pela- 
dos, mientras amarillean los campos de invernada, 
con altas pasturas que ondulan áureas como las mieses 
en el trigal: 

Se alza cálido el mugido de las vacas. Y el toro, de 
cogote poderoso y lomo bizarro, escarba el suelo re- 
seco, echándose los calientes terrones sobre las ancas. 
Es la época en que madura todo: los frutos en la cha- 
cra el instinto genésico de los animales. 

“Alá lejos, sobre el rastrojo áureo, en horas, se han 
alzado las torres triunfales de las parvas. Más lejos 
aún humea el motor de la trilladora gigantesca que 
precipita por su vientre el preciado grano, en tanto 
arroja con desdén -— ese desdén que tienen hombres y 
máquinas para todas las cosas inservibles — las bra- 
zadas de 2aje 

El sol oroso evaporó cien aguadas superficiales, 
y las vacas flacas que entraron sedientas en el estero 
de la costa se empantanan y no pueden salir. Y a 
tiempo que ellas agonizan, nuevas vidas empiezan a 
agitar las entrañas de las vacas pingiies. 

Es el verano. Es la época de la madurez, del con- 
traste, de la vida plena y de la muerte. 

Junto al ayvenal amarillo, el verde lujurioso de los 
maizales que empiezan a crecer; junto a los rijosos to- 
ros inagotables, las pobres vacas viejas, exhaustas 
por la maternidad. 

Llueve poco. Y cuando lluve no es a gusto 
de todos. £l que empajera o trilla, se irrita; 

ro el que mediando enero aún no sem- 

ró todo su maíz, bendice al ser omni- 
potente que ablanda con agua la tierra 
para que los arados metan su reja 
viril, que abre una obscura estela 
madorosa, húmeda y propicia 
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como un sexo. En ocasiones, como si sobre los cam- 
pos pesara una maldición bíblica, las nubes se obstinan 
en no dar agua y la sequía culmina. Las reses, enton- 
ces, sucumben por millares bajo el cielo impasible 
desde donde vomita su cólera un sol de fuego. 

Y en el aire cálido, los cuervos revolotean como un 
augurio ominoso, en tanto las carnizas abrasadas se- 
mejan bronces bruñidos que un dios destrozón ha 
tirado sobre la tierra... 


« EN OTOÑO 


El campo, a esa hora encantada en que la plata 
mistica de las estrellas atenúa su, brillo, nos parece 
admirable, todo calma deleitosa, todo perfume inge- 
nuo. La fresca brisa llega cantando hasta las casas, y 
al mecer las copas de los pinos, les arranca un mur- 
mullo musical, y al toparse con las copas desmelenadas 
de los paraísos, les anuncia que ha entrado ya el otoño. 

Algunas hojas, que se adivinan amarillas, caen con 
el trágico abandono de un niño desvalido, o aun me- 
jor: con la extenuación de un anciano. Y sus herma- 
nas, las hojas verdes, dicen algo litúrgico mientras ge 
vuelca funeral el claror de la luna. 

Luego las hojas verdes olvidan. Olvidan y rien egoís- 
tas. Rien porque el otoño uruguayo está lejos de ser 
una estación inclemente. Ahora los amaneceres son 
triunfales, las mañanas fragantes, los mediodías des- 
lumbradores, las tardes tibias y las noches — ¡todo 
plata en el cielo! — encalmadas, benignas, .. 

No hay locas ventolinas como en la primavera, ni 
esas sequías inquietantes que duran a veces todo un 
verano. Elrancho lomo de los novillos tiene el lustre 

de la grasa inminente y, amenguado su ardor, las va- 

cas miran con ojos dulces de figura vigorosa del 
toro que dió una palpitación nuevaa sus entra- 
ñas. Los carneros, de andar suelto y gentil, 
- olisquean incansables la grupa de las oye- 
jas. Los gallos saludan el amanecer con 
una larga clarinada y luego persiguen 
a las gallinas con la saña sangrienta 
que les da el amor... 
Los árboles de hoja perenne tie- 


VICENTE A. 


777 
? 


Una voz, desde arriba. — ¡Cielos! ¿Qué va a pasar? 
La mucama, — ¡Oh! Nada, señora; -ya pasó, ao 


nen un rebrotar jocundo y los pastos crecen tan a pri” 
sa que, por las noches, se oye el crepitar prolífico de 
las raíces hinchadas que revientan bajo la tierra, 

El otoño es la vida. Y en las mañanas límpidas una 
brisa sutil, hecha optimismo, entra en el corazón de 
los hombres sanos que «sienten» la naturaleza, 


EN INVIERNO 


Obscurecido, los peones llegan a las casas de la es- 
tancia. Llueve y las centellas ponen su serpentina 
flamígera en el horizonte fosco. Hay truenos secos, 
que parecen sacudir Jos cimientos de viejos edificios. 

Dentro de las casas no se-siente vel rigor», pero a la 
mañana siguiente, cuando la peonada sale Aster 
el frío entumece las piernas. Para entrar en calor se 
ponen al trote los caballos. El pasto, ralo y mojado, 
roduce ese ruido característico de las esponjas en el 

año. 

Hay nubes bajas y negras; log bañados semejan 
lagunas; las cañadas, arroyos; los arroyos, rios dila- 
tados... Van de aqui para allá, inquietas y arrecidas 
las ovejas; las cachirlas dan saltos menudos; gritan 
desapacibles los teruteros. Vacas de cuero áspero 
lamen los terneritos que acaban de nacer. 

De pronto el sol raja las nubes con sus espadas de 
oro. La luz del astro brilla tenue, tan tenue que el 
paisaje parece alumbrado por un alto y gigantesco 
arco voltaico. En las aguas hay como un reflejo eléc- 
trico. El cuadro se torna irreal. La visión es de ensueño. 

Luego frío viento del sud arrambla con las nubes. 
Deslumbra el sol, pero enfría el aire. Los novillos, que 
hace cuatro meses retozaban lustrosos, ahora enseñan 
el duro quo, bajo el pelo erizado, en los campos 
abiertos.¿Murieron corderitos recién nacidos y las 
madres, balando macilentas, olfatean los cadá- 
veres. Avanza un jinete por el amplio po- 
trero, El sol, apenas tibio, vuelca la gra- 
cia de su luz alquimista que transforma 
en oro el agua de las 1 . Un pa- 
drillo relincha ardiente a lo lejos. 
los recentales se quejan como ni- 
ños débiles que fueran a morir. 


SALAVERRI 
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De Catamarca 


Bolemne acto 
de la jura de la 
bandera por los 
conscriptos del 
regimiento 17 
de Infantería. 


Parte de la con- 
currencia que 
presenció el ac- 
to de la jura de 
la bandera en el 
cuartel del re- 
gimiento 17. 


a A a 


Coches-cuna 

importados 
PULSERA mascota, 8n- En nuestros modelos se ha 
S chapada en oro, $ eS a S logrado armonizar en for- 
(SF f p ma admirable la elegancia 
> del conjunto con el máximo 
confort que puede y debe 

procurarse al bebé. 


tr í Estos Coches-cuna están 
> terminados minuciosamen- 
A EN I ac L Ys 1 te, tienen elásticos paten» 
del A be: capa an rior tapizado 
Lidia! $ .— imitación cuero,” ruedas de centímetros con 
eo, cualale ll s1 llantas de goma, amplia capota de cuatro arcos y 
herrajes niquelados. 


Pida prospecto ilustrado. 
Casa Gesell - Av. do Mayo, 1431 - Bs. Alres 


¡¡ NUESTRO RECLAME !! 


Compre al contado y ahorre 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia. No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico ci- 
rujano doctor Y. Ceballog López, 
dela provincia de Entre Ríos (Paso 


de la Arena): 
«Julio 10, 1920, 


« Señores M. Figallo y Cía.—Muy señores míos: Oportuna- 
mente recibí el paquete de Te Densmore contra la obesidad. 
Debo ser franco con ustedes, lo he usado en má mismo y me 
ha sentado lo más bien, pues he disminuido 5 kilos de peso 
en un mes, y lo que es más sentí un ánimo y agilidad en mi 
cuerpo que sólo cuando era delgado lo tuve, Tan bueno ha 


la diferencia. 
Caja nogal con tapa a llave. Alto 
1.10 mts, Frente 60 centímetros. 
Fondo 50 centímetros. Máquina u 
doble cuerda, Pluto 30 centíme- 
tros, Puertitas, enrejado y casille- 
ros con llave los discos. Mem- 
brana reproductora “CASA CHl- 
CA”, Con 3 discos dobles. 200 


púas y sólido SEO. 
PEDIDOS A 


“CASA CHICA” de A. Ward 


SALTA, 674-676 — Buenos Aires. 
Sin sucursales, 


sido el efecto que pienso continuarlo hasta bajar 20 kilos. " 
Saludo atentamente. Firmado: Dr. V. Ceballos López.» . Tamaño para mesa con tapa a yisagra 
una' cuerda. Catálogos gratis de Grp- 


mótonos y discos 4 quienes los soliciten 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos introdue- 
tores: M, FIGALLO y Cía., MAIPU, 212, Buenos Aires. 
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Puerta para palio N? 4 


Ventana N* 13 


EA 


$ 4 
¡¿For que 
GLOF QUE pl 


Ss 
comprar ES 
Puertas y Ventanas — ENE 
de madera inferior 1313911 12 | 
pudiendo adquirir- A AMM 
las de cedro por el a 
mismo precio? 


S 
MIES 
S 
¡NS 
S 


Puerta N.* 1 
De 300x110 cm.c/u.$94,— 
» 280x110 » » 192, — 
vs 260x100 » » »89,— 


Ventana N.* 13 
De 240x100 cm.c/u.$78.— 
» 220x 90 :» » »72— 
» 200x 80 


» o »688— 


Puerta para paño ”m 2 


Tenemos existencia permanente 
de los números siguientes de 
nuestro catálogo: 
1-2-3-4-11-12-13-14-15- 
16-17-18-19-20-21-22-23 - 
24-25-28-27-35-86-47-48-51-52 


y eee 
/ cl Di! Vr 

h Ml | 
LOL dd) ll 
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Puerta N.* 2 
De 240x110 cm.c/u.$80,— 
» 220x110 » + »78.— 
"Y » 200x100 » + »75,— 


Ventana N.* 14 
De 200x100 cm c/u.$66.— 
» 180x 90 » » +» 6L— 
» 160x 80 » » 1 57,— 


Ventana N215 


AS 


Puerta N.* 22 Ventana N.* 15 
De 200x70 em, eju. $ 47,— De 140x75 cm. c/u. $ 40.— . 
» 180x70 » + > 45 — » 120x75 » » +38— 


» 100x75 + + +36,— 


Pida catálogo 

A pa 5d 
¡TORTOSA 
Escotieió: Ch 
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GANA 


ES 


Vaca de raza Jersey (“Lottie””), 


Al indicar como necesaria la trans- 


formación de nuestra ganadería bo- 
vina, cuya especialización en la pro- 
ducción de carnes de consumo de un 
tipo único es la causa principal 
de la crisis ganaderas actual, en 
una ganadería productora de 
leche y sus derivados, de car- 
nes y de fuerza motriz a un 
tiempo, tal como la necesita 
desde ya nuestro país para sa- 
tisfacer en todo momento sus 
propias necesidades y tener un 
sobrante de productos nego- 
ciables en todos los. mercados 
consumidores, he señalado el 
empleo de toros de las razas le- 
cheras de gran tamaño como ele- 
mento esencial para conseguir 
que esa transformación sea rú- 
pida, eficaz y duradera, 

Esto no implica decir que las 
razas lerheras de pequeño tama- 
ño no tengan una aplicación útil en 
determinados campos, y hasta más 
ventajosa que la de aquellas en de- 
terminadas cireunstancias; cuando, 


COMO SE PROPAGA EL GRANO MALO 


DER14 


por ejemplo, la alimentación 
es pobre y escasa o cuando la 
producción de gordura de le- 
che para la fabricación de 
manteca es el objeto especial 
y casi único de la explota- 
ción. 

Esas vacas en miniatura, 
prototipo de la belleza bovina 
para los cultores del arte pe 
tórico y escultórico, que han 
dado fama universal a las pe- 
queñas islas Jersey y Guerne- 
sey de las costas normandas. 
esas vacas cuyo peso es insis- 
nificante y cuyas carnes son 
tal vez menos abundantes que 
las de un czpón de raza mejo- 
rada, poseen la facultad, 
aumentada por una constan- 
te y metódica selección, de transfor- 
mar en gordura de leche una can- 
tidad enorme de alimento, despro- 
porcionada con su tamaño 


Vaca de raza Kerry (“Hardwick Flora”). 


Mientras el porcentaje de gordura 
en la leche de las demás vacas es 
generalmente de 3 4 por ciento, en 
aquellas de la Jersey pasa siempre de 


PEOUERÑ 
VACAS LECHERAS 


A $ 


Vaca de raza Bretona (overa negra). 


4 y alcanza a menudo 5 %. La Breto- 
na del oeste de lrancia, de tamaño 
insignificante, y la Ayr de Escocia, no 
mucho mayor que aquélla, son exce- 
lentes lecheras para poblar planicies 
uliernativamente expuestas a los más 
opuestos rigores del tiempo y con es- 
casos recursos alimenticios, que ellas 
saben aprovecharcomo ninguna otra. 

En la quinta, en el parque y hasta 
en los patios de la casa de campo, la 
diminuta Kerry de Irlanda, enana de 
la especie bovina, ocupará poco más 
logar que una oveja o una cabra y no 
será raro verla producir 10, 12 y más 
iitros de leche gorda al dia. Resisten- 
te y enérgica, ágil y a propósito para 
trepar las laderas, es irremplazable 
para poblar de ganado vacuno útil 
as sierras y quebradas en las que 
hasta ahora sólo se han criado ca- 
bras y ovejas chilludas. 

Para todos nuestros climas, para 
todos nuestros suelos, en todas sus al- 
titudes, existen razas de animales do- 
mésticos útiles. Hagamos, pues, ga-. 
nadería regional, 


(CARBUNCLO) 


Las gravísimas acometidas que del carbunelo ha 
soportado nuestra ganaderia, en los años próximos 
pasados, deben servirnos de iratanos e incitarnos a 
tomar, ahora que se acerca la época de los grandes 
calores, todas las medidas a nuestro alrance para pre- 
venir la reaparición y detener la propagación del mal 
apenas se le llegue a observar. 

El exceso de existencia de ganados y su general 
desvalorización podrian ser motivos para que más de 
un hacendado desista de practicar La necesaria va- 
cunación preventiva apenas se presente un periodo de 
temperatura templada en la primavera, para mal propio 
y de sus vecinos. La vigilancia debe, pues, ser de todos 
contra todos. Un descuido en este sentido podría aca- 
rrear consecuencias desastrosas para nuestra ganadería, 

Veánse si no cuantos medios 9 propagación tiene a 
su favor el terrible mal por la fácil diseminación del 
bacilus anthracis o bacteria carbunclosa, que lo mismo 
hace presa en los vacunos, los lanares y los equinos, 
como en los caprinos y porcinos, aunque con menor 
frecuencia en éstos, no perdonando tampoco ocasión de 
intectar al hombre. 

Los casos iniciales de carbunclo parecen proceder 
de la ingestión de los pastos infectados alli donde se 
abandonaron en el campo reses carbunclosas, o pastos y 
tierras impregnadas de sus residuos, o en los que caye- 
ron deyecciones de animales enfermos, 

Luego de aparecida la enfermedad se encargan los 
insectos chupadores, tábanos y otras sabandijas, de 
andar inoculando a los animales sanos los gérmenes 
del mal adheridos a sus lancetas, patas, alas, etc. Pero 
la diseminación más importante del mal se produce 
por el transporte sobre los pastos de las bacterias car- 


bunelosas por los animales a quienes se ha dejado comer 
carne de animales muertos del grano malo. 

Los gérmenes del carbunclo no son destruidos en el tu- 
bo digestivo del perro, encontrándoselo en las materias 
fecales del mismo 6 días después de haber sido ingeridos. 

En las del cerdo todavía aparecen a Jos cinco días, y 
en las del gato a los cuatro. 

La gallína elimina esos esporos a las 48 horas de 
haber ingerido carne o materias carbunclosas. 

En cuanto a las moscas que se han nutrido de pro- 
ductos infectados, su cnerpo, patas y excrementos es- 
tán plagados de bacilus anthracis. 

Hasta las aves de rapiña, los vulgares caranchos y 
chimangos, los gavilanes, etc., los transportan en sus 
patas, su pico y especialmente en la enorme cantidad 
de materias vomitadas que siembran en el campo 
cuando encuentran extraordinaria abundancia de ani- 
males muertos en a hartarse. 

De los EF. UU. de Norte América se comunicó, 
hace pocos años, haberse observado lo mismo en los bui- 
tres denominados ¿Cathartes auro» y (Catharista atrata». 

Ante todo vacúnese a tiempo con vacuna doble, 
Destrúyase absolutamente por el fuego todo animal 
muerto de enfermedad sospechosa, así como los pastos 
y las tierras que hayan tenido contacto con él Tén- 
ganse encerrados los perros, los cerdos y las aves du- 
rante la época de los grandes calores. No se beneficie 
nunca los cueros de esa epidemia, 

El carbunclo ataca fácilmente al hombre, pero es 
horita cuando se consigue a tiempo la asistencia 

a, 
Luis E. Grimau, 
Ing. Agrón. 
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Queremos señalar a la atención de los agricultores 
otro cultivo que no ocupa la extensión que merece, 
y que, sin embargo, tiene su importancia relativa, por 
su explotación remuneradora-y por su mercado de 
consumo seguro; nos referimos a la arveja, que ocu 
apenas algunos miles de hectáreas y de la que se 
importado en ciertos años hasta dos millones de kilo- 
gramos entre en grano y pelada, cuando no hay rincón 
de la república donde no se pueda cultivar útilmente, 

Numerosas son las variedades que sueien cultivarse, 
y entre las de enrame, de grano liso para desgranar, 
anotamos: Príncipe Alberto, Ojo negro, Carubea de 
Génova y Duque d'Albany; entre las medio enanas; 
Gloria de los mercados, Rusia, Viena; entre las enanas: 
Blue Peters y Dwarf Champion; entre las de grano 
arrugado y azucarado;: Maravilla de América, enana; 
y de las sin hebra o cometodo: Delicia temprana 
40 dias. Para grandes cultivos son preferibles las pri- 
meras, las de grano liso y para desgranar; en huertas 
pequeñas, son buenas las dulces, arrugadas y cometodo. 

En toda tierra, sana, fresca y profunda viene bien 
la arveja, aunque prefiere las que sean un poco arci- 
llosas y fértiles, 

Con dos aradas y sus rastreadas correspondientes se 
pS preparar suficientemente el suelo para la siem- 
bra, que se efectúa desde febrero hasta septiembre; 
las siembras de otoño son las más indicadas para zonas 
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Siendo la forma más conveniente para 
este frutal la de medio viento, y sabien- 
do que estas plantas soportan mal la 
poda, que origina la «gomosis» y su 
rápido agotamiento, se limitarán los 
cortes a los más indispensables apenas 
en las ramas leñosas, prefiriendo más 
bien la poda en verde que opera sobre 
los gajos tiernos desde los primeros años. 

Una vez plantados los arbolitos, de 
un año desde el injerto, para formar un 
medio viento a vaso, en diciembre se 
corta el tronco a 80 centímetros de altu- 
ra, dejando las tres ramas más próximas 
a la extremidad, cuidando de elegir las 
más fuertes y simétricas, que deben 
servir para formar la copa. En invierno 
del año siguiente, esto es del segundo, 
no se poda la planta, e iniciada la pri- 
mavera, teniendo log brotes 10 a 15 
centimetros de largo, se cortan las tres 
ramas a 25 o 30 centimetros, y dejando a 
cada una dos brotes laterales, de los mejores y mejor 
situados y suprimiendo los demás, tendremos 6 ramas 
que empiezan ya a formar el vaso o cubilete. Al tercer 


FLORICULTURA: 


Una de las plantas de jardín más comúnmente cono- 
cidas es sin duda el geranio o pelargonio o malvón; 
pero aun así es siempre apreciado Bos su fácil cultivo, 
por la exuberancia de su vegetación, por la brillantez 
y variedad de sus flores y por su adaptación a toda 
clase de ambiente, ya sea en jardín abierto, en terrazas, 
balcones, ventanas, etc. y 

Aunque no requiere tierra especial, prefiere sin em- 
bargo las sueltas, mezcladas con mantillo y arena; 
se. multiplica por gajo o esqueje, que se planta en 
verano o principios de otoño, en tierra muy suelta y 
bien drenada en el fondo con carbonilla o arena; una 
vez arraigados los gajos, se trasplantan en macetas, 
se despuntan a 8 ó 10 centímetros de altura y se ubican 
en lugar reparado para que no sufran de las heladas 
o fríos excesivos durante el invierno; no necesitan 
mucho calor, ni muchos riegos y sí en cambio lúz y 
aire; llegada la primavera sé trasplantan en plena 
lierra, o macetas v cajones, despuntando las primeras 

'Ores ie que adquieran mayor desarrollo á vigor; 
y en fin, en verano, pasado el periodo de floración 
activa, se podan y con los gajos cortados se pre- 
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templadas y para obtener producciones precoces y 
tempranas; en zonas frías debe sembrarse a fines de 
invierno y en primavera, aunque la arveja sufre más 
por el Báez excesivo que por el frío. 

La siembra se hace en líneas, a surco corrido, a 
distancia de 60 centímetros para Jas variedades ena- 
nas y de 80 centímetros o más para las de gran des- 
arrollo, quedando la semilla de 5 a 8 centimetros de 

rofundi empleando de 70 a 80 kilogramos por 
ectárca. 

Las carpidas frecuentes son necesarias para tener 
limpio el terreno de las malezas, y algunos suelen tam- 
bién aporcar a las arvejas; a las variedades que lo 
requieran, hay que darles tutor de ramas o cañas; las 
enanas o medio enanas no lo necesitan. 

Las arvejas para consumo en: estado verde se reco- 
gen a medida que se van formando y generalmente de 
mañana; para su grano seco se cosechan un poco antes 
de que maduren del todo para evitar el desgrane; la 
cosecha se efectúa con guadaña, haciendo pequeños 
montones que a los pocos días, cuando estén bien secos 
los tallos y las vainas, se emparvan y Juego se trillan 
con yeguas o trilladoras especiales para leguminosas, 

De una hectárea se puede obtener de 3 a 4.000 kilo- 
gramos de chauchas verdes; o de 1.500 a 2.500 kilo- 
gramos de granos secos; los tallos sirven para alimen- 
to de animales vacunos. 


DURAZNERO 


año, durante el invierno solamente 
se suprimen los chupones y ramas se- 
cas, y a principio de primavera se cor- 
tan las ramas del año anterior a 30 
centimetros de su inserción, dejándole 
solamente dos brotes laterales, bien 
situados, con lo que tendremos 12 ra- 
mas bien iii a largo, pro- 
porciones y dirección bastante unifor- 
mes, que constituirán una copa regu- 
lar y simétrica. 

Entrada la planta en producción, la 
poda durante el invierno principalmen- 
te ha de evitar la cargazón en la extre- 
midad de las ramas, manteniendo Ja 
fructificación en la parte baja de Jas 
mismas, lo que se consigue con la su- 
presión de las ramas que han produ- 
cido y recorte y pre ión de las que 
van a producir e venidero, 

Despuntando moderadamente en pri- 
mavera y verano los brotes fructíferos 
y las ramas después de ta fructificación, se prepara 
gradualmente la planta para reducir los cortes inver- 
nales a su mínimo posible. 


EL PELARGONIO O MALVON 


paran nuevas multiplicaciones para el próximo año, 
Hay muchas especies de onios que cuentan 
numerosas variedades; son las principales: pelargonio 
capitatum o malvarrosa o malvacedrón, cultivado por 
el aroma de sus hojas que se destilan para perfumería; 
onio grandiflorum, de flores grandes y lindas, 

le gran desarrollo y que florece en primavera sola- 
mente; pelargonio inquinans, muy rústico, cultivable 
en plena tierra y enyas numerosas variedades florecen 
durante todo el año; pelargonio zonale, por sus hojas 


rai una zona o faja concéntrica de color más 
o o blanco o amarillo o rojizo, con flores simples 
y dobles, de todos colores, y” ES i E ora de 

ojas lustrosas, parecidas a de hie: de gran 
desarrollo, con ramas rastreras y colgantes, muy ade- 
cuado para suspensiones, canastillas o adorno de grutas, 


ventanas, balcones, balaustradas, etc.; sus flores tienen 
todos los matices, desde el blanco hasta el rojo viyo. 


Huco MIATELLO, 
Ing. Agrón. 
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De Territorios 


QUETREQUEN. 
— Nuevo edificio 
destinado a la es- 
cuela Nacional y 


cuya inaugura- 
ción dió lugar a 
hacidos festejos, 


Parte de los asis- 
tentes y alumnos 
que concurrieron 
£ lala fiesta inaugu- 
' |ral de la nueva 
escuela, 


Extracto de frutas 
Refresco ideal 
Clericot insuperable 
Salsa para postres 


Lehoczky 4 Cía. 
Escrit.: Av. de Mayo,1435 
Fábrica: Amenabar, 867 
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Estamos perfectamente equipados para llenar las 
necesidades de los propietarios de coches BUICK. 


En nuestros espaciosos talleres tenemos toda la 
maquinaria necesaria y las herramientas más mo- 
dernas para prestar servicio eficaz a los dueños 
de coches BUICK. 


A cualquier hora hábil del día que nos necesite, 
nuestros talleres están siempre a su inmediata 
disposición. 


Nuestros costosos talleres, con sus mecánicos hábiles 
y experimentados, los hemos establecido expresa- 
mente para que los propietarios de BUICK tengan 
todas las facilidades necesarias en el perfecto fun- 
cionamiento de sus respectivos coches, 


Es nuestro deseo conservar en todo su esplendor 
la íntima satisfacción de que uniformemente gozan 
todos los dueños de los automóviles BUICK en 
la Argentina. 
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Muy bien alumbrados, 
están los salones, de gente colmados, 
y dos caballeros que vemos 

un poco apartados, 

dialogan así: 

— Di, en nombre del cielo, 
¿qué tienes, Elpidio? Pareces de hielo. 

Y Elpidio contesta: 


— ¡Palabra de honorl 
El frac de Marcelo 
me inspira terror. 


Un poco fastidiado, 
grita un opositor exagerado: 
— El señor presidente 
es como un cataclismo exactamente. 
Aplasta, hunde, derrumba, 
y, después de volverle a uno tarumba, 
exclama el cataclismo: 
«Estoy muy satisfecho de mí mismo». 


— Mirela bien, Aunque es vieja 
no teme a ningún nacido, 
y el automóvil maneja 
y maneja a su marido. 


Creyendo que estar cerca le conviene 

de Alvear, se acerca a Alvear lo más campante, 
cierto tipo que tiene 

una cara más dura que el diamante. 
— ¡Qué tal? ¿Cómo le ha ido? — 
pregunta el perdulario. — 

¿No me recuerda usted? Yo siempre he sido 
su correligionario. 

— ¡Pero, usted — dice el otro con sorpresa — 

no era conservador? , 

— ¡Yo? ¡Buena es esa! 
¿No ve que no conservo ni el bigote? 
¿No ve que me he afeitado hasta el cogote? 


— Vi a Joaquín el otro día. 
¡Qué escena conmovedora! 
Sabe tanta anatomía 


MONOS DE REDONDO. 


Coneo ,in ostampilla. 


atológica que, ahora, 
Sed Cs e alegría. 
Llambías que, con razón, 
hoy no cabe en el pellejo 
va a entregarse, con fruición, 
a la autopsia del Consejo 
Nacional de Educación. 


Se ocupan, con desdén ciertos autores 
de ciertas adisimas autoras 
Qué rabia dan Jas malas escritoras! 
Sobre todo a los malos escritores. 
Un quinielero decía: 
— Quinielas, comisaría, 
Comisaría, Resta 
Sólo en algunas novelas 
hay tanta monotonía. 


— Salinas se irá pobre. 
¿Qué hará en tal situación? 
— Dar conferencias sobre 
la regeneración. 


necesitan dinero, ¡Es naturall 
Y esperan, a los hombres dadivosos, 
- — sacarles un platal, 

Una de Salaberry se acordó 
e iba a anotar su nombre en un papel, 
y otra con esta frase lo impidió: 
— ¡Pedirle A a Salaberry? ¡No! 

os la va a pedir él. 


El gato del ministerio 
de Agricultura es un gato 
tan prudente como serio. 
Ese gato, un largo rato 
a Rodrígnez contempló. 
Y de pronto le hizo: 


¿ — ¡Fú! 
Lo cual significa; 


— Yo 
voy a durar más que tú. 


que se dedica a envejecer sin prisas, 


No hay duda, su cuento es el 
cuento de nunca acabar. 
R. — Buenos Aires. — 
No es usted ni genial, ni sorprendente, 
ni ingenuo, ni profundo; 
hace usted, simplemente, 
versos como los que hace todo el mundo. 
Patotero. — Buenos Aires. — 
Es vulgaf, macarrónico y huero 
y no tiene ni pizca de humor. 
¿No le basta con ser «Patotero»? 
¿A qué viens meterse a escritor? 


Garía. — Buenos Aires. — 

Si entre muchas sobresale 
en calidad de humorada, 
como novela, no vale 
absolutamente nada, 


p 
al moverlos tiene un 5 
Ya el caballo vuelve el anca, 
Ya hace el tambor ¡rataplán!» 
¿Pero cree usted, hombre extraordinario, 
que para jugar al ajedrez es imprescindible 
tocar el tambor? 


D, J. V. — Buenos Aires, — 

Es inútil que usted nos pregunte 
esas cosas bastante escabrosas. 
No podemos ¡llevarle el apunte. 
No podemos hablar de esas Co8as. 


Amancio, — Buenos Aires. — 
«Amancio»: lo tuyo, por ñoño, por ranelo, 
por ser un guzpacho-de cuentos 
produce cansancio. 
Nosotros, al menos, estamos rendidos 
con ecas vejeces que envías, «Amancio». 


Nadie se va oponer, a buen seguro. 
¡Qué llegue a los tres siglos sin apuro! 
L M, E. — Buenos Aires, — 
Con un mal gusto feroz 
larga usted, en su trabajo, 
una metáfora atroz, 
digna de un escarabajo. 
A. A. A, — Buenos Aires, — 
¿Que quiere probar suerte? 
¿Y que otra vez intenta 
escribir algo y que, quizás, acierte? 
Eso quiere decir que no escarmienta. 
P. M. $8. — Buenos Aires. — 
Vas siempre junto a loa mismos 
hondos y negros abismos 
y no caes y te descrismas, * 
¡Escultor de silogismos! 
¡Arquitecto de sofismas! 
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